
  


  
    
  


  
    La búsqueda de una antigua reliquia familiar emprendida por los hermanos Lockhart ha resultado infructuosa… y su préstamo sin saldar los ha dejado en deuda con su rival, Payton Douglas. Sin otro recurso al que acudir, los Lockhart ofrecen a Payton su bien más valioso: la mano de su hermana Mared.


    Criada en el desprecio más absoluto del apellido Douglas, Mared acepta de puertas afuera el acuerdo matrimonial por el bien de su familia, pero en secreto empieza a urdir un plan para asegurarse de que Payton no quiera casarse con ella, aunque la visión del apuesto y viril terrateniente hará temblar los cimientos de la enemistad secular entre ambas familias y despertará en ella los deseos más primarios.
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    Mi muy estimada miss Lockhart:


    Permítame agradecerle su amable carta del pasado miércoles relativa a la presunta maldición que pesa sobre toda hija nacida en el seno de la familia Lockhart. Le aseguro que a mi modo de ver todas esas supersticiones son un auténtico disparate. Estoy firmemente convencido de que una muchacha con una fortaleza de espíritu como la suya puede casarse con quien le plazca sin temor ni al mismísimo diablo. Tampoco creo que un hombre que ha negociado la mano de la hija de un Lockhart y que lo ha hecho de forma tan magnánima, si se me permite el atrevimiento de decirlo, tenga nada que temer, aparte de asumir el riesgo natural a morir de exasperación dada la naturaleza obstinada que caracteriza a los Lockhart.


    Gracias una vez más, miss Lockhart, por preocuparse por mi bienestar. Espero con ilusión fijar la fecha de nuestro matrimonio.


    Atentamente,

  


  DOUGLAS


  Capítulo 1


  Eilean Ros, un oasis en las Highlands escocesas


  Payton Douglas estaba rodeado por el enemigo, con la espalda contra la pared… o contra la chimenea, para ser más exactos. Los Lockhart avanzaban hacia él con mirada inquieta mientras él se preguntaba cómo diablos habrían logrado entrar en su casa precisamente aquel día, cuando se hallaba departiendo con unos insignes vecinos de Glasgow, unos hombres que para entonces habían pillado ya una buena curda a base del whisky escocés que se destilaba allí, en Eilean Ros, la finca de la familia Douglas.


  Lo cierto es que los enemigos de Payton estaban desesperados y, según ellos mismos habían confesado, se hallaban en un aprieto. Les había sorprendido completamente que su apreciado amigo Hugh MacAlister les arrebatara de delante de sus mismísimas narices su inestimable reliquia familiar, una estatuilla de oro de un animal, con rubíes engastados en los ojos.


  Cuando a Griffin Lockhart le robaron la estatuilla juró que aquel vergonzoso insulto sería vengado a su debido tiempo. La vileza de MacAlister había dejado a los Lockhart al borde de la ruina y les había obligado a aceptar el compromiso matrimonial de su única hija, Mared, con Payton Douglas, el hombre que les había prestado la enorme suma que necesitaban para recuperar la estatuilla dorada.


  Se trataba del mismísimo Payton Douglas que ahora se hallaba de pie con la espalda contra la fría chimenea observando al único de los cinco Lockhart presentes en su despacho que daba muestras de estar relajado. Sentada ante la mesa escritorio, Mared jugueteaba con una pluma de oca mientras Payton escuchaba con estoicismo el discurso encendido que pronunciaba el patriarca de los Lockhart, un gran terrateniente. Y es que, para ser francos, a uno no le quedaban muchas alternativas aparte de escuchar cuando se hallaba en compañía de tantos Lockhart.


  A todas luces aquel discurso se había preparado de antemano, a juzgar por el modo en que los labios de lady Lockhart se movían al unísono con los de su marido. Según el acuerdo de entregarle la mano de Mared si no conseguían saldar su deuda con él en el plazo de un año, lord Lockhart anunció que su única hija se convertiría en esposa de Payton Douglas, cuyos antepasados habían derramado la preciosa sangre de los Lockhart en todas las guerras y conflictos acaecidos.


  —¡Parece el argumento de una novela! —exclamó lady Lockhart.


  Detrás de ella, su hija Mared sonreía mientras jugueteaba con la pluma de oca, como si aquella analogía la divirtiera.


  —Francamente, milady, nunca he leído una novela tan desconcertante como esta —replicó Payton—. ¿Pretenden decirme que no piensan pagarme el préstamo que les hice?


  Aquella pregunta fue recibida con un estallido de carcajadas nerviosas y altisonantes por los cuatro Lockhart de pelo oscuro que se hallaban en pie en aquella pequeña reunión improvisada: Carson, el envejecido terrateniente, último vestigio del clan de los Lockhart; su grácil y enjuta esposa, Aila; Liam, el primogénito, un soldado imponente, y su hermano menor, Griffin, algo menos corpulento y bastante bien plantado.


  —¡Por supuesto que no! —exclamó Liam en tono tranquilizador—. Pero sin duda entenderás que ni en nuestras más horribles pesadillas habríamos podido soñar que MacAlister nos traicionaría de ese modo.


  —Sí, eso ya me lo habéis dicho, Lockhart. Sin embargo, es obvio que os ha traicionado y también que me adeudáis una suma considerable, ¿no es así?


  Los cuatro Lockhart que permanecían en pie en la estancia intercambiaron miradas avergonzadas. Mared exhaló un suspiro mientras abría por la primera página un libro que había sobre la mesa escritorio de Payton.


  Grif se apresuró a dar un paso al frente y, con una sonrisa encantadora, dijo:


  —Permíteme que te aclare, Douglas…, que el problema es que sin la estatuilla no tenemos ningún medio de cancelar tu generoso préstamo.


  —¡Tres mil libras! —le recordó al instante Payton—. Fue más que un préstamo generoso. Fue una locura.


  —Cierto, fue un préstamo sumamente generoso —consintió Grif, lanzando una mirada angustiada a su familia—, pero cometimos un pequeño error, eso es innegable —continuó, juntando los dedos índice y pulgar como para indicar lo pequeño que había sido su error.


  —Te ruego que me perdones, pero no hubo ningún error. Tu padre firmó los papeles del pagaré.


  —Es verdad —admitió Grif sin reparos—. Y te prometimos la mano de Mared como garantía del préstamo, pero… bueno, para hablar sin rodeos, Douglas, no es ningún secreto lo que ella siente por ti y tus… tus «reformas» —dijo con mucho tacto, e intercambió una mirada con su madre.


  —Sé perfectamente lo que siente, Grif —respondió Payton con impaciencia.


  Todos y cada uno de los habitantes de las cañadas de aquella comarca lacustre sabían que Mared se oponía a contraer matrimonio con Payton Douglas y que la contrariaba sobremanera que él hubiera introducido ovejas en la región de los lagos y sus aledaños.


  —No es ningún secreto que no siente ningún aprecio por los Douglas. Tu hermana, como bien habrás notado, no es ninguna jovencita timorata —remató.


  Mared se rio entre dientes y pasó otra página del libro que Payton había dejado sobre su escritorio, titulado Sobre la producción de lana en invierno y el esquileo oportuno de la oveja Na Caorridh Mora.


  —No —replicó Grif, algo contrariado por la risita de Mared—. Pero no puedes culpar a la muchacha por defender apasionadamente sus creencias.


  Mared alzó la vista del libro y arqueó una ceja sobre uno de sus refulgentes ojos verdes, a la espera de la respuesta de Payton.


  Él, a su vez, fulminó con la mirada a los Lockhart. Ese era precisamente el problema de Mared, que la había criado una pandilla de brutos. Todos creían, tal vez a excepción de Grif, pero no era más que una conjetura, que las ovejas que Payton había llevado a la región de los lagos estaban invadiendo las tierras en las que por tradición habían pastoreado sus vacas y, en consecuencia, estaban confinando a las reses a zonas cada vez más reducidas y abocándolos a ellos, la familia más exasperante de toda la puñetera Escocia, a la pobreza.


  Y en cierto sentido tenían razón. Pero Payton consideraba que las vacas no podían pastar adecuadamente en las Highlands escocesas y que no eran un negocio rentable, ni lo habían sido nunca. Esos Lockhart eran unos mentecatos que seguían defendiendo el viejo sistema de parcelar el territorio en granjas pequeñas y criar vacas. Y, cuando su trabajo no les reportaba el sustento necesario, se dedicaban a robar estatuillas o cualquier otra tontería a sus parientes ingleses.


  Él, en cambio, abogaba por instaurar un sistema que permitiera ofrecer un salario justo a todos los hombres a los que la tierra pudiera dar sustento, un sistema basado en la cría de ganado ovino y, si un hombre sentía una debilidad especial (como era su caso), también en la producción de whisky. Y precisamente por ese motivo estaba impaciente por poner punto y final a toda aquella necedad y volver junto a los cuatro hombres que podían invertir una suma considerable en su destilería.


  Grif lanzó otra risotada inquieta ante el silencio estoico de Payton.


  —Además… quizá nuestra Mared merezca un poco de compasión, ¿no crees? —apuntó en un nuevo intento—. Al fin y al cabo, ya conoces el horrible hechizo que pesa sobre ella. —Mared afirmó enfáticamente con la cabeza—. Y, sé honesto, Douglas, ¿de verdad deseas tomar la mano de mi hermana en matrimonio con ese conjuro flotando sobre su cabeza como un nubarrón negro?


  Payton lanzó una carcajada burlona.


  —¡Vamos! Vosotros no creéis en esa vieja maldición. Nadie, salvo los campesinos temerosos de las hadas y los duendecillos del bosque, se cree ese viejo cuento.


  —Pero no negarás que ninguna descendiente de los Lockhart se ha casado jamás —intervino, presto, Liam—. Quizá sea cierto que ninguna Lockhart podrá desposarse hasta haber contemplado el vientre de la bestia.


  —¿De verdad piensas que me asustas con esos cuentos de brujas? —preguntó Payton, sin percatarse de la sonrisa divertida que se dibujó en los labios de Mared mientras se reclinaba en la silla y recorría ociosamente con los dedos el borde de la mesa escritorio.


  —¡¿Asustarle?! —exclamó lady Lockhart, dando un paso al frente y apoyando la mano suavemente en el brazo de Payton—. No, no, milord, no intentamos asustarle. Solo estamos hablando con usted, en nombre de Mared.


  Payton se mordió la lengua y replicó sin alterarse:


  —Francamente, milady, nunca he visto que Mared tuviera dificultades para hablar por sí misma. Y he de decir que lo hace con bastante elocuencia.


  —¡Oh! Con qué palabras tan amables lo has expresado, Douglas… —dijo Mared con sarcasmo, interrumpiendo su silencio por primera vez desde que había entrado en el despacho.


  —No tienes intención de cumplir nuestro acuerdo, ¿no es así, jovencita? —le preguntó Payton sin preámbulos.


  —Los Lockhart siempre cumplen su palabra, señor —intercedió lady Lockhart, fulminando a Mared con la mirada—. Pero necesitamos más tiempo. Concédanos algo más de tiempo para dar con el señor MacAlister.


  —¿Cuánto tiempo más?


  —Diez meses —respondió lady Lockhart al instante—. Además de los dos restantes, claro está.


  «¿Otro año?». Payton lanzó un suspiro de impaciencia y se atusó el pelo con la mano. Realmente no sabía qué decirles. No sabía a ciencia cierta cómo se sentía ante todo ese embrollo. Solicitar la mano de Mared como garantía del préstamo había sido un acto impulsivo, espoleado por la maliciosa sonrisa que ella le había dedicado aquella tarde en el salón de su propia casa. Como los Lockhart, jamás pensó que la situación pudiera llegar a ese punto. No estaba completamente seguro de querer una esposa. Y, observándola en ese momento, viendo cómo ella disfrutaba ante su evidente malestar, se decía para sus adentros que sin duda debía estar loco para querer precisamente a esa mujer como esposa.


  Pero, por mucho que le costara admitirlo, la verdad es que adoraba a Mared Lockhart. Siempre la había adorado.


  En los cuatro meses que habían transcurrido desde que Grif había regresado a Escocia, Payton no había hecho ninguna pregunta sobre el préstamo ni había insistido en el tema del matrimonio. Y ahora que faltaban poco más de dos meses para que venciera su acuerdo (había concedido a los Lockhart un año para devolverle el dinero que les había prestado o, en su defecto, para entregarle la mano de Mared) le pedían más tiempo.


  —No —contestó con rotundidad—. No pueden pedirme algo así. Les he entregado una suma de dinero considerable, que obviamente han despilfarrado.


  —¡No la hemos despilfarrado! —objetó Grif.


  —Lo que hayáis hecho con ella no es asunto de mi incumbencia, Grif. Lo cierto es que no podéis pagarme tal como habíamos acordado, así que no me dejáis otra alternativa.


  —Tierras —apuntó Grif sin tardanza—. Podemos saldar la deuda con tierras.


  Payton sopesó la propuesta unos instantes. Era una opción plausible, pero desde luego no la más deseable. Las tierras de los Lockhart estaban separadas de su finca por el monte Ben Cluaran. Además, si dejaba que saldaran la deuda con terreno, a los Lockhart apenas les quedarían tierras para cultivar. Y, por otro lado, a él le resultaría casi imposible sacar partido de unas parcelas alejadas de su hacienda, ya que la mano de obra necesaria para labrarlas le resultaría mucho más costosa que la cosecha obtenida. Esas tierras solo podían serle de utilidad si podía dejar que sus ovejas pacieran en ellas y, sinceramente, dudaba mucho que los Lockhart le permitieran algo así, a tenor de su terca pasión por las vacas.


  Negó con la cabeza y clavó la mirada en el terrateniente.


  —Usted accedió a mis condiciones, Lockhart. Le pido que fije una fecha para los esponsales.


  La sonrisa de Mared se desvaneció de súbito. Cerró el libro de golpe y miró a su padre, como hicieron el resto de los presentes en esa estancia donde se respiraba un ambiente cada vez más cargado. Carson se acarició, pensativo, la mejilla y dejó ir un suspiro cansino.


  —Entonces fijemos la boda un año y un día a partir de la fecha en que se firmó el contrato —sentenció transcurrido un momento.


  —¡Carson! —le recriminó lady Lockhart.


  —Lo siento, mo ghraidh, querida, pero tiene razón, sabes que es así. Accedimos a las condiciones del préstamo, y Mared también lo hizo…


  —¡Bajo una coacción considerable, padre! —apostilló Mared.


  —Sí, tal vez sí —le contestó él, volviendo la cabeza para mirarla—. Pero aceptaste. Sabíamos que existía la posibilidad de que Grif no saliera airoso de su empresa y ahora debemos honrar nuestra palabra, hija. Y tú también debes hacerlo.


  Lady Lockhart ahogó un grito.


  —Es demasiado tarde, Aila —la cortó Carson con brusquedad—. Es la única opción que tiene. ¡Douglas es el único hombre de la parroquia que no cree en supersticiones, y Mared será suya!


  Pero aquel argumento no tranquilizó ni a lady Lockhart ni a Mared, cuyo semblante traslucía instintos asesinos.


  —No debes temer por tu bienestar, jovencita —le aseguró Payton con voz dulce—. Te doy mi palabra de que siempre te trataré bien.


  —Ach! ¿Pero cómo puedes pretender algo así? —le preguntó ella—. ¡Los Douglas y los Lockhart han sido enemigos acérrimos durante cientos de años!


  —¡Usted no lo entiende, Payton Douglas! —insistió con firmeza lady Lockhart—. Lo que más nos preocupa es su bienestar, señor Douglas, y no tanto el de Mared.


  Lo dijo con tal seriedad que Payton no pudo evitar que se le escapara una carcajada.


  —No le tengo ningún miedo a su hija —la tranquilizó—. Les aseguro que no tienen nada que temer, puesto que ella no puede hacerme daño —continuó, lanzando otra carcajada al ver el ceño fruncido de Mared.


  La joven se había puesto de pie y estaba detrás del escritorio, con los brazos cruzados de forma implacable sobre su esbelta cintura.


  —No me casaré contigo, Payton Douglas.


  —¡Mared! —la reprendió lady Lockhart. Pero Payton se rio y pensó que podría resultar divertido domeñar el fuego de Mared en su cama.


  —Sí lo harás, Mared. Y, dado que no tenemos nada más que discutir, les ruego que me disculpen. Tengo invitados a los que atender —dijo y, tras saludar brevemente con la cabeza a los imposibles Lockhart, salió de la estancia de ambiente enrarecido, sonriéndose ante la idea de tener a Mared en su lecho.


  Aquella noche, en su habitación encaramada al viejo torreón, muy por encima del estudio familiar, Mared estaba atareadísima.


  Su ánimo no había desfallecido.


  A su familia no se le ocurría nada para salvarla, pero ¡al diablo con todos!, ella no iba a quedarse de brazos cruzados. En la quietud de la noche y pese a las corrientes de aire que azotaban sus aposentos en aquel viejo castillo, Mared logró escribir dos cartas a la luz de una única vela mientras los demás dormían.


  La primera de ellas estaba dirigida a la señorita Beitris Crowley, hija de un abogado de Aberfoyle. Mared había entablado amistad con ella y ambas habían mantenido largas charlas sobre si Beitris era una buena candidata como futura lady Douglas a orillas del lago Ard, frente a Eilean Ros.


  Sí. La futura lady Douglas.


  Mared había llegado a la conclusión de que quizá si el odioso y extremadamente desagradable terrateniente Douglas le encontraba una sustituta, una joven más encantadora que ella, podría pasar por alto las ridículas condiciones de aquel préstamo y tomar por esposa a una mujer más conveniente para él, tanto por temperamento como por semblante. De hecho, había llegado a sugerirle la idea a Payton, pero él había soltado una carcajada y le había respondido que ninguna mujer, vieja o joven, gorda o delgada, rica o pobre, tendría un temperamento y semblante más adecuados para él que ella. Y parecía haberse considerado muy ingenioso al pronunciar esas palabras.


  Pero Mared estaba decidida a demostrarle que estaba equivocado, con ayuda de Beitris o sin ella. Beitris, según había descubierto, era tremendamente tímida, en especial cuando se encontraba en presencia del terrateniente Douglas. Mared la había colocado al menos una docena de veces en el camino de Payton y la muchacha ni siquiera había logrado obtener un beso. Payton la aterrorizaba. Y no es de extrañar que lo hiciera: Payton Douglas parecía una criatura surgida de las profundidades del lago.


  —Es asombrosamente corpulento, ¿no crees? —le había preguntado Beitris a Mared en un tono de voz temeroso una tarde después de haber tropezado con él «por casualidad» en Aberfoyle.


  Según había apreciado Mared, ese hombre parecía causar el mismo efecto en todas las muchachas de la región de los lagos.


  Recuerda —escribió a la señorita Crowley— que las conversaciones educadas no te llevarán demasiado lejos. A un hombre le gusta saber que una mujer lo tiene en alta consideración y que él, por encima de todos los demás hombres, es el merecedor de su codiciada estima. No olvides tampoco que un hombre disfruta siendo galante, pero debes darle la oportunidad de que lo demuestre, ya que rara vez tiene la astucia suficiente para crearse tales oportunidades por sí mismo. Podrías dejar caer tu chal en su presencia o bien juguetear con tu parasol, dejar que caiga al suelo y permitirle que lo recoja…


  Mared sentía un sincero aprecio por Beitris, pero la consideraba una auténtica inepta en el arte de la seducción. Según sus conjeturas, nadie la había cortejado nunca abiertamente.


  Tampoco nadie había cortejado abiertamente a Mared. No había ni un solo hombre en la región de los lagos al que no causara un miedo atroz a causa de la condenada maldición que pesaba sobre ella. Pero Mared había sido testigo de los muchos y variopintos romances de su hermano Griffin, quien había intentado llevarse a la cama (con distintos grados de éxito, según tenía entendido) prácticamente a todas las muchachas de la región de los lagos antes de partir rumbo a Londres y regresar con una esposa. Y eso la convertía en una persona razonablemente versada en las artes del cortejo… o, como mínimo, en alguien más entendido que Beitris.


  Acabó de dar sus instrucciones a Beitris. Luego apretó los dientes y asió su pluma.


  
    Al honorable terrateniente Douglas, principal regente de todo el territorio…

  


  Quizá sonara un poco grandilocuente, pero no le importaba lo más mínimo. Siguió escribiendo, solicitando el honor de visitar a la prima de Payton, Sarah Douglas, quien, según se rumoreaba en Aberfoyle, había acudido a Eilean Ros a veranear.


  Mared entrecerró los ojos al repasar por última vez la carta que había escrito. Satisfecha de haber conseguido que sus palabras no denotaran más que educación y cortesía, selló la carta con una gota de cera, la depositó con cuidado en su tocador y apagó la vela de un soplido. Mientras se deslizaba entre las sábanas, una sonrisa se dibujó en sus labios.


  El pacto con Douglas le importaba un comino. No pensaba casarse con él.


  ¿Cómo podría hacerlo? Casarse con él implicaría admitir su derrota, y no estaba dispuesta a ello. Además, su sueño de regresar a Edimburgo seguía latiendo en su interior. Era ese sueño lo que le había dado fuerzas para seguir adelante los últimos años.


  Había pasado quince días en Edimburgo hacía unos diez años, antes de que la fortuna familiar empezara a menguar. Y allí había descubierto un lugar mágico cuyas calles eran un hervidero de gente y arte, un lugar donde cada noche se celebraba una velada o una reunión social. Pero lo mejor de todo es que nadie en Edimburgo conocía ni creía en viejos maleficios. La trataban como a una persona normal, a diferencia de lo que ocurría en la región de los lagos, donde todo el mundo la miraba como si fuera una especie de bruja.


  Incluso había tenido un par de posibles pretendientes durante su breve estancia allí y estaba convencida de que en Edimburgo su vida cambiaría por completo.


  No, no se casaría con Payton Douglas ni permanecería hasta el fin de sus días en los lagos, donde la superstición la había condenado al ostracismo. Allí se vigilaba cualquier palabra que ella pronunciaba en público, cualquier sendero que tomara oculto a las miradas supersticiosas. Sería fantástico vivir en Edimburgo. ¡Sería fantástico vivir, sencillamente!


  Mared se quedó dormida pensando en Edimburgo, pero soñó que paseaba a orillas del lago Ard en compañía de un joven de cabellos dorados que le sonreía y le robaba besos. Caminaron juntos hasta llegar junto a una muchedumbre bulliciosa. Cuando Mared se aproximó para comprobar cuál era la causa del alboroto, descubrió que esa gente estaba a punto de presenciar una ejecución.


  Miró en dirección a la horca y reconoció inmediatamente a la primera lady Lockhart, la belleza que lo había sacrificado todo por amor. Tenía las manos atadas tras la espalda y estaba arrodillada frente al tajo de la guillotina. Junto a ella se encontraba su amante, Livingstone, con una soga alrededor del cuello.


  Ante la mirada horrorizada de Mared, el verdugo colgó al amante de lady Lockhart y, con él aún retorciéndose junto a ella, apoyó la cabeza de la dama sobre la madera. Mientras el verdugo elevaba la cuchilla, lady Lockhart gritó:


  —Fuirich do mi!


  «Espérame…».


  La cuchilla descendió y la cabeza de lady Lockhart cayó al suelo y fue rodando hasta los pies de Mared. Ella lanzó un grito y miró a su alrededor en busca de su pretendiente, pero de repente se encontró sola. Su chillido atrajo la atención de los presentes, quienes, al volver la vista hacia ella, la reconocieron como la descendiente de lady Lockhart.


  —Está maldita —dijeron—. Nació del diablo y con el diablo deberá vivir.


  —¡Ninguna Lockhart se desposará hasta haber contemplado el vientre de la bestia! —exclamó una anciana, y la multitud empezó a corear que debería contemplar las entrañas de la bestia, mientras se cernía sobre ella.


  Gritando, Mared huyó corriendo con la multitud enloquecida pisándole los talones. Corrió hasta llegar al río, pero la muchedumbre seguía persiguiéndola y finalmente cayó al agua. Esta le cubrió la cabeza y se hundió hasta el fondo turbio, luchando por desprenderse de la ropa. No podía contener la respiración; se ahogaba.


  Con un grito, Mared se despertó súbitamente de esa pesadilla y se vio en la cama, con las manos en la garganta y las sábanas enrolladas alrededor del cuerpo. Tenía la frente empapada de sudor.


  Tomó aire, varias respiraciones profundas, y luego desenredó lentamente las sábanas. Con paso vacilante, se puso de pie y caminó hasta la chimenea para avivar el fuego mientras suplicaba que el corazón le dejara de palpitar.


  Ese sueño la había alterado mucho. Siempre le ocurría lo mismo.


  Payton Douglas no la retendría en ese lugar. No sería cautiva en una tierra donde se la despreciaba. Huiría. Abandonaría los lagos y viajaría a Edimburgo. Nada podía detenerla.


  Capítulo 2


  Una vez fijada la fecha de la boda, Payton estimó prudente facilitar el camino de Mared hacia aquel fin inevitable haciéndola sentir menos como el objeto de una permuta y más como una prometida admirada. Así que se dispuso a cortejarla… con el mismo empeño con que ella decidió no dejarse cortejar.


  Le mandó docenas de rosas escocesas con notas de admiración. Asimismo, envió al padre y los hermanos de Mared un par de las primeras botellas del whisky que destiló en sus tierras. Y respondió con el debido respeto a todas y cada una de las cartas que ella le envió y que había ido apilando en un montoncito en una esquina de su mesa escritorio.


  La prima de Payton, miss Sarah Douglas, educada en Francia y residente en Edimburgo, había acudido a Eilean Ros para ayudarle a buscar una sustituta de su ama de llaves de toda la vida, la señora Craig, que había fallecido recientemente tras años de leal servicio. Desde su llegada, Sarah había observado con exasperación los esfuerzos de Payton por cortejar a Mared. En ese momento, Sarah hacía mohines mientras cabalgaba a lomos de su pequeña yegua alazana junto a Payton, a quien había acompañado en su excursión para supervisar la finca.


  —No comprendo por qué tienes que pasar por todo esto —se lamentaba a Payton, que montaba en su gran caballo de caza zaino.


  —¿Por qué? Ya no soy ningún jovenzuelo, Sarah. Tengo treinta y dos años. Si tengo que dejar un heredero para la fortuna de los Douglas, es lo mejor que puedo hacer.


  —Sí, pero podrías casarte con otra persona. Quizá sería más oportuno pensar en Mared para ocupar el puesto de ama de llaves. Al menos sería mejor que todas esas simplonas a las que hemos entrevistado hasta ahora.


  Payton dirigió a su prima una mirada reprobatoria.


  —Estás hablando de la futura lady Douglas, así que sé amable, Sarah. No ha tenido una vida fácil aquí en los lagos y quizá no sea tan dulce como tú, pero no obstante merece tu consideración.


  Sarah se encogió de hombros.


  —Es posible que merezca mi consideración, pero lo que no entiendo es por qué merece tu respeto. ¿De verdad piensas casarte con ella, Payton? ¡Es una Lockhart!


  Payton contuvo una sonrisa al oír aquel comentario. Tal vez Mared Lockhart no se hubiera ganado su estima, pero sí se había ganado su respeto unos años antes.


  —Ya es hora de dejar atrás esa vieja enemistad. No tiene nada que ver con el presente ni con el futuro.


  Y, además, Mared Lockhart tenía algo que lo atraía desde hacía mucho tiempo, desde que eran críos. Recordaba un día, de niños, en el que él le había quitado un dulce de su pequeña manita. Mared no lloró ni fue corriendo a refugiarse en las faldas de su institutriz. No. Mared lo derribó. Había podido con un niño cuatro años mayor que ella. Lo había empujado sobre unos cardos, se había abalanzado sobre él y lo había aporreado hasta que Liam Lockhart logró quitársela de encima.


  Y, cuando Payton empezó a ser más consciente del sexo débil, el florecimiento de Mared y los pequeños bultos de sus senos incipientes lo habían atormentado en sus sueños adolescentes. Desde entonces había deseado tocarla.


  Sin embargo, fue años después cuando Payton, convertido ya en un joven, se había enamorado de Mared, que se había transformado en una mujer bella más intocable, debido a esa maldición que parecía haber adquirido vida propia. Y se había enamorado de ella precisamente por su espíritu indomable.


  Fue entonces cuando Payton empezó a percatarse de cómo los campesinos supersticiosos cerraban las puertas de sus casas cuando Mared pasaba frente a ellas, y también oyó cómo algunos de ellos advertían a sus hijos pequeños que se apartaran de ella. Sabía que la mayoría de los habitantes de Aberfoyle murmuraban a espaldas de Mared y la evitaban en los acontecimientos sociales. Pero, aunque los vecinos de la región de los lagos la trataran como a una paria, él había llegado a respetar la dignidad que Mared mostraba ante tanta ignorancia.


  Se había dado cuenta de que estaba enamorado de ella una noche de hacía casi siete años, durante la celebración del vigésimo primer cumpleaños de ella, al besarla por primera vez. Había sido un acto impetuoso, una auténtica locura…, pero en aquel momento sintió cómo el cuerpo rígido de Mared respondía a su beso, cómo ella se erguía para alcanzar su boca…


  Y luego le había mordido el labio.


  Y en aquel instante memorable, Payton la había deseado con todas sus fuerzas.


  Mared Lockhart era, al menos a ojos de Payton, la única nota de color de aquel mundo gris en el que vivían, el único indicio de una vida luminosa en medio de esa existencia bucólica. El apremiante fuego que prendió en él aquella sofocante noche estival siete años atrás no se había extinguido, sino que había continuado ardiendo con plena intensidad por la única mujer de toda Escocia que no sentía ningún aprecio por él, Payton Douglas, el terrateniente dueño de Eilean Ros.


  Ese mero pensamiento le hizo reírse entre dientes una vez más.


  —¿De qué te ríes? —preguntó Sarah.


  —De nada —contestó él, divertido, antes de desviar su atención hacia el sendero justo en el punto en que este se ensanchaba alrededor de un robledal y dejaba a la vista Eilean Ros.


  La finca de Payton no hacía honor a su nombre, Eilean Ros, que significaba «Isla de Rosas», sino que se había construido en una parcela de tierra que se adentraba en el lago Ard. Era una hacienda espléndida, acurrucada entre pinos escoceses, que el quinto terrateniente Douglas había construido dos siglos atrás. Cuando el padre de Payton, el noveno terrateniente de la estirpe de los Douglas, la había heredado, había soñado con crear un palacio a los pies de las Highlands y había iniciado un proyecto de renovación a gran escala. Pero falleció antes de verlo hecho realidad.


  A su muerte, Payton se había convertido en el amo de la finca y había completado la renovación. Las obras habían añadido otra ala a la mansión, que ahora albergaba catorce dormitorios, tres salones y más salas de estar, comedores y estudios de los que Payton era capaz de contar. Se trataba de todo un palacio en el seno de las Highlands. Ninguna otra morada escocesa tenía una grandeza comparable.


  Pero tampoco existía otra casa en toda Escocia, al menos al parecer de Payton, que sonara tan vacía como la suya.


  Una y otra vez, Payton recorría los largos pasillos de su mansión sin oír nada más que el sonido de los tacones de sus botas al chocar con los suelos de piedra y madera. Sentía un deseo casi desesperado de llenar aquel vacío con risas y voces y calor humano. Cuando sus hermanos habían decidido emigrar a otros lugares del ancho mundo (Lachlan a la India y Padraig a América), Payton había permanecido allí como el único Douglas y heredero de Eilean Ros, destinado por el hecho de ser el primogénito a ocuparse de los asuntos familiares y salvaguardar el apellido. Con el tiempo había llegado a la conclusión de que esa era la cruz con la que tenía que cargar. Llevaba una existencia muy solitaria.


  Mientras cabalgaba junto a Sarah bordeando el robledal, ambos apreciaron la mansión Douglas en toda su magnitud… y también vieron un burro amarrado a la sombra de un roble, junto a un carro desvencijado.


  —Oh, no —suspiró Sarah, observando el carro con el ceño fruncido—. No puedo creer que hayan venido en eso.


  —Sé amable, Sarah —le aconsejó Payton, mientras espoleaba su caballo al trote.


  Mared y su sobrina Natalie, una inglesita de doce años, se hallaban de pie bajo un imponente retrato de la octava lady Douglas, la bisabuela de lord Douglas, mientras un par de sirvientas trajinaban afanosamente, preparando la sala para el té bajo la atenta mirada del mayordomo, Beckwith.


  —El marido de esta dama mató a nuestro bisabuelo en un duelo —susurró Mared al oído de Natalie, tropezando con la mirada de Beckwith por encima del hombro de la pequeña.


  —¿En un duelo? —preguntó Natalie sofocando un grito, mientras sus azules ojos se iluminaban.


  —Así es. Los Douglas son una familia detestable, nunca lo olvides, pequeña. El marido de esta mujer le arrebató la vida a nuestro antepasado por el mero hecho de haberse enamorado.


  Natalie volvió a alzar la vista, boquiabierta.


  —Confío en que le habrá narrado la historia tal como ocurrió, miss Lockhart.


  La voz de Payton Douglas retumbó a espaldas de Mared, sobresaltándolas a ella y a Natalie. Ninguna de las dos le había oído acercarse caminando por la espléndida alfombra de estilo Wilton. Mared se llevó la mano al corazón.


  —¡Diah, Dios, señor! ¡Qué sigilo! ¡Nos ha dado un susto de muerte!


  Payton sonrió con picardía y se inclinó para hacer una reverencia, clavando sus intensos ojos de color gris pizarra en los de Mared.


  —¿Le ha explicado la verdad a esta jovencita, no es así?


  De acuerdo. El bisabuelo de Mared se había enamorado de la mujer del retrato. Pero la verdad era que esa desgraciada mujer se había visto atrapada en un horrible matrimonio… y ¿quién podía culpar a un Lockhart por desear poner un poco de alegría en la gris existencia de la desdichada?


  —Por supuesto —contestó Mared, y con una sonrisa descarada hizo una reverencia inusitada y levantó la mirada con coqueta timidez—. ¿Acaso lo duda?


  Payton la cogió del codo para ayudarla a enderezarse y siguió con la mano en el mismo sitio mientras su mirada recaía lánguidamente en el escote del vestido de Mared.


  —Cuando se trata de usted, querida, dudo incluso de mi propia cordura.


  Entonces Mared supo que lo estaba haciendo bien. En sus labios se dibujó una sonrisa de satisfacción y rodeó con el brazo a Natalie, atrayéndola junto a sí y desembarazándose de la mano con la que Payton la asía del codo.


  —¿Se acuerda de nuestra pequeña Natalie?


  Natalie se agachó haciendo una reverencia perfecta.


  —¿Qué tal está, milord? —dijo con un marcado acento inglés.


  Con una sonrisa encantadora, Douglas tomó la mano de Natalie y se inclinó sobre ella.


  —Estoy muy bien —dijo, besando la pequeña mano de Natalie—. Es un honor tener a una joven tan bonita en Eilean Ros.


  El rostro de Natalie se iluminó al oír esas palabras. Sí, ese era Payton Douglas, tan encantador como siempre. Pero entonces Payton desvió la atención de nuevo hacia Mared. La escudriñó de arriba abajo con la mirada, de un modo que hizo creer a Mared que podía ver hasta el último centímetro de ella, y le dedicó una sonrisa que hizo que Mared pensara que iba a derretirse allí mismo.


  —Permítame señalar —dijo Payton en voz baja— que no recuerdo cuándo fue la última vez que la vi adornada con un color tan intenso… ni con cintas —añadió, arqueando la ceja en un gesto de curiosidad.


  ¿Acaso una mujer no podía ponerse un vestido de día amarillo tan bonito como ese, aunque fuera prestado, sin llamar la atención de toda la maldita región?


  —Yo tampoco lo recuerdo, milord —respondió Mared jovialmente—, ya que tampoco me acuerdo de cuándo fue la última vez que tuve el placer de verle.


  Mared se sonrió, complacida de su ingenio, y antes de que Payton pudiera articular palabra le hizo un gesto a Beitris para que se acercara.


  Sentada en una de las diez sillas de estilo reina Ana que había repartidas por esa estancia de paredes de seda, Beitris, una joven rubia, bonita y menuda, parecía un retrato. Tenía las manos apretadas sobre el regazo.


  —¡He logrado convencer a miss Crowley de que nos acompañe! Una suerte, ¿no cree? —preguntó Mared con tono presuntuoso—. Sé que le tiene mucho apego y he pensado que sería un buen regalo para usted, señor, poder disfrutar una vez más de su compañía.


  —Para ser sincero, ha sido usted extremadamente amable brindándome la compañía de miss Crowley en los últimos tiempos —apuntó Payton, y acto seguido le sonrió cálidamente y recorrió a grandes zancadas la estancia con sus largas piernas y sus imponentes botas Wellington, enfundado en unos pantalones de gamuza que se le pegaban al cuerpo como un guante.


  Mared no quería mirarle… pero le costaba trabajo contenerse. Payton no llevaba chaqueta ni chaleco, solo una sencilla camisa de batista blanca. La melena de tono castaño dorado le había crecido y ahora le sobrepasaba la nuca. Si ella fuera una de esas mujeres a las que interesaba el aspecto de ese hombre, cosa que indudablemente no era, no le quedaría más remedio que aceptar que Payton era bastante apuesto.


  Y probablemente fuera eso mismo lo que pensaba la pobrecilla Beitris, que parecía derretida en su silla tapizada de seda. Intentaba no mirar al terrateniente, pero, como no podía ser de otra manera, no lograba apartar los ojos de él. Y es que Douglas era un hombre, como mínimo, imponente.


  Beitris se puso en pie en cuanto Payton se le acercó.


  —Milord, le agradezco que haya aceptado nuestra petición.


  Payton le cogió la mano y se inclinó para besarla.


  —El placer es mío, miss Crowley —dijo, y al rozar con sus labios los nudillos de Beitris, esta se sonrojó.


  —¡Payton, querido! ¿No te has cambiado de ropa para recibir a nuestras invitadas?


  Quien pronunciaba esas palabras era miss Douglas, una mujer esbelta de pelo rubio que parecía diminuta en contraste con su primo. Irrumpió en la estancia vestida con un caro atuendo de montar.


  —Sarah, permíteme que vuelva a presentarte a nuestra vecina, miss Lockhart.


  Mared hizo una reverencia a la vez que Natalie y preguntó educadamente:


  —¿Qué tal está, miss Douglas?


  —Bastante bien, gracias, miss Lockhart.


  ¿Eran imaginaciones suyas o había detectado un deje de desdén en la voz de esa engreída venida de Edimburgo?, se preguntó Mared.


  —Y esta es miss Crowley —añadió Payton—. Y aquí tenemos a la señorita Natalie Lockhart —dijo, dedicándole otra cálida sonrisa a la niña rubia.


  Miss Douglas saludó con una inclinación de cabeza a la niña y luego, abanicándose, dijo:


  —Por favor, siéntense, señoritas. El té llegará en breve. Les ruego que nos perdonen por aparecer con esta indumentaria —añadió, lanzado una mirada reprobatoria a los pantalones de gamuza y la camisa de batista de Payton—. Acabamos de regresar de dar un paseo a caballo por la finca. Y he de confesar que no las esperábamos tan pronto —dijo, tomando asiento en un diván que parecía recién tapizado de terciopelo.


  O, para ser más exactos, habría que decir que miss Douglas ocupó todo el diván, sentándose directamente en el centro y no dejando espacio a ninguno de los lados para otra persona.


  Beitris se sentó con delicadeza en el borde de un canapé de la misma tapicería. Cuando Natalie se dirigía a sentarse junto a ella, Mared se apresuró a indicarle que se sentara en una silla, de modo que el asiento junto a Beitris quedara vacío.


  Únicamente quedaron en pie ella y Payton, que se observaban atentamente desde lados opuestos de la estancia.


  Payton le dedicó esa endiablada y encantadora sonrisa otra vez, la que hacía que Mared sintiera un cosquilleo por toda la piel, y se dirigió educadamente a ocupar el asiento vacante junto a Beitris.


  Una sonrisa curvó la comisura de los labios de Mared, que se sentó con la espalda erguida como un palo junto a Natalie.


  Payton sonrió generosamente y, siguiéndole el juego a Mared, se sentó junto a Beitris. Cuando estiró el brazo sobre el respaldo del canapé, la pobre Beitris no pudo remediar ruborizarse y bajó la vista.


  —No recuerdo si he mencionado ya que miss Crowley acaba de regresar esta primavera de estudiar en Edimburgo —comentó Mared con agudeza, desviando la mirada hacia miss Douglas—. Su padre ejerce la abogacía en Aberfoyle.


  —¿En serio? —preguntó miss Douglas con indiferencia, estudiándose una uña—. Supongo que no debe de haber mucha demanda de abogados en una población tan pequeña como Aberfoyle. Amas de llaves no hay, que digamos.


  —Seguro que su padre está encantado de tenerla de nuevo en casa, miss Crowley —apuntó Payton—. Apuesto a que de repente disfruta de la compañía de todos los jóvenes solteros de la población, ¿me equivoco?


  Beitris se sonrojó de tal manera que Mared temió que fuera a desmayarse. Pero ¿no sería delicioso que ocurriera algo así? Si se desmayase, Payton se vería obligado a reanimarla… «¡Desmáyate, Beitris, por el amor de Dios!».


  Beitris no se desmayó. Simplemente balbuceó:


  —Yo, oh… no tendría modo de saberlo, señor.


  —Pues claro que es así. Miss Crowley es una joven con una formación muy completa —terció alegremente Mared—. Es brillante tocando el piano, habla francés con fluidez y es bastante célebre por su destreza en el tiro al arco en la margen izquierda de los lagos.


  Payton miró a Mared. Sus grises ojos resplandecían de diversión.


  —Eso es muy, pero que muy impresionante. Personalmente considero que la habilidad de manejar un arco y una flecha resulta muy atractiva en una mujer.


  —Ah, aquí llega el té —interrumpió Sarah, levantándose con gracia de su asiento y aguardando a que un lacayo, siempre bajo la atenta mirada de Beckwith, entrara en la estancia con un servicio de plata grande y pesado, acompañado por platillos y tazas de porcelana y una bandejita con galletas. Eso habría constituido un auténtico festín en Talla Dileas.


  —Me gustaría mucho conocer más en detalle sus estudios, miss Crowley —prosiguió Payton—. Suelo decir que la educación de nuestras mujeres hará que este país avance, ya que solo a través de la educación conseguiremos introducir reformas y disfrutar de un progreso natural. Es usted digna de elogio.


  Aquello era una estupidez de tal calibre que Mared tuvo que contener un gemido de incredulidad, que, por desgracia, sonó como un gruñido impropio de una dama.


  —Disculpe, miss Lockhart, ¿decía algo? —preguntó Payton reprimiendo una sonrisa.


  Natalie confundió el gruñido de incredulidad de Mared por un gemido de dolor y se apresuró a salir en su defensa clamando:


  —¡Miss Lockhart también es una señorita educada! ¡Hay montones de libros en Talla Dileas!


  —Desconocía que tuvieras tanto interés en la educación de las señoritas, Payton —apostilló miss Douglas mientras daba instrucciones a Beckwith para que sirviera el té.


  —¿De verdad? Pues lo tengo. No soporto la ignorancia en general. Al margen del género, la gente ignorante perpetúa las antiguas tradiciones e impide el progreso natural de una nación.


  «¡Qué sarta de ridiculeces!». Mared no pudo morderse la lengua, ya que lo que ese hombre entendía por progreso implicaba desplazar a las personas de sus hogares. En toda la región de los lagos cada vez se abandonaban más viviendas debido a que sus inquilinos se veían obligados a emigrar a Glasgow o a lugares aún más al sur en busca de trabajo.


  Supongo que eso depende de lo que cada uno entienda por progreso, milord —apuntó—. Intuyo que para usted el progreso consiste en expulsar a los arrendatarios de sus tierras para criar ovejas, mientras que las antiguas tradiciones consisten en criar vacas en granjas pequeñas para que todo el mundo pueda prosperar.


  —¡Prosperar! —exclamó Payton con una carcajada, como si un niño hubiera dicho una tontería—. Yo no llamaría prosperidad a que una familia no consiga cosechar lo suficiente en sus tierras para poner alimentos encima de la mesa. No, miss Lockhart —añadió en tono amable—, el verdadero progreso depende de la ilustración de un pueblo. Cuando las viejas tradiciones dejan de funcionar es necesario encontrar un nuevo modo de prosperar. De prosperar juntos.


  —Y es brillante tocando el piano y también habla francés, aunque con un ligero acento —aclaró Natalíe, desesperada.


  —Sí, su tía también es una mujer con una formación muy completa, criatura —concedió Payton con una sonrisa.


  «Oh, cómo me gustaría darle un buen sopapo a ese Douglas», pensó Mared.


  —¿De verdad quiere aburrir a miss Crowley con toda esta vacua conversación acerca del progreso? —preguntó por fin Mared en tono alegre.


  —¡No, no me aburre en absoluto! —protestó Beitris con voz queda—. A decir verdad, me parece bastante interesante.


  —Miss Crowley ha tenido el placer de viajar al extranjero —continuó Mared con decisión, pasando por alto el comentario de Beitris—. ¿No es cierto, Beitris?


  —Bueno, yo… he estado en Francia.


  —Francia. Adoro Francia —intervino miss Douglas, animándose a participar—. ¿Disfrutó de su visita allí?


  —No puedo decir que lo hiciera —confesó Beitris, dejando en la mesa su té y sintiendo unas ganas repentinas e inexplicables de hablar—. Encontramos mala mar durante el crucero y no conseguí reponerme por completo en los quince días que estuve en París. Y después vino el viaje de regreso a casa. Todavía me siento un poco débil.


  Si continuaba por ese camino iba a lograr parecer demasiado frágil a ojos de un hombre tan viril como Payton Douglas.


  —Miss Crowley, es usted demasiado modesta —objetó Mared—. Es usted la viva estampa de la salud.


  —Miss Lockhart no ha estado enferma ni un solo día desde que tenía mi edad —terció Natalie en voz alta.


  —Impresionante —apuntó Douglas guiñándole el ojo a Natalie—. Creo que su tía se diferencia de nosotros, los mortales, por tener una constitución de hierro.


  —Nada de eso —exclamó Mared con una risa dulce—. ¡Se lo debo todo al aire de las Highlands! No está tan contaminado por el humo de las fábricas como el aire que procede del tipo de progreso del que disfrutan en Glasgow.


  Payton soltó una carcajada ante la ocurrencia de Mared.


  —Touché —admitió, inclinándose para beber de su taza de té—. Bien dicho. Aquí en los lagos podemos tener la seguridad de que la falta de progreso, como mínimo, nos aportará buena salud.


  «Oooh». Mared notaba cómo la ira se iba apoderando de ella. ¡Ese hombre era más terco que la condenada mula de los Lockhart! Mared dejó la taza de té en la mesa y se puso en pie.


  —¿Me permite que le muestre a Natalie un retrato de otro Douglas fallecido, señor? —preguntó con voz dulce, señalando un gran retrato del abuelo de Douglas situado en el extremo de la pared—. No he acabado de relatarle la historia de nuestras familias.


  —Como desee, miss Lockhart —respondió Payton en tono amable.


  Mared dedicó a la maldita mula una sonrisa encantadora y empezó a andar hacia el óleo a grandes zancadas, con la cabeza erguida. La pobre Natalie caminaba a toda prisa para seguirle el paso.


  Cuando ambas llegaron junto al retrato, Mared oyó a Payton decir:


  —Aún no ha tenido el placer de contemplar nuestros jardines, miss Crowley. ¿Me permite que se los muestre?


  —Oh —atinó a exclamar Beitris con un nudo en la garganta—. ¡Por favor!


  —Prima Sarah, ¿te apetece unirte a nosotros?


  —No, gracias, Payton. He visto los jardines infinidad de veces.


  Mared escuchó el sonido de los pasos firmes de Payton y de los pasos vacilantes de Beitris hasta que se perdieron en la distancia. Le puso la mano en el hombro a Natalie y, sin mediar palabra, le indicó que debería ir a sentarse junto a miss Douglas.


  Natalie, bendita fuera, cumplió de inmediato sus deseos.


  —¿Ha tenido ocasión de visitar Inglaterra? —le preguntó a miss Douglas, y acto seguido comenzó a hablar de Londres.


  Mientras tanto, Mared simulaba estar contemplando los muchos retratos de lo que sin duda eran demasiados Douglas, al tiempo que, con suma discreción, se acercaba a la ventana y observaba el jardín a través del grueso cristal.


  ¡Ajá!, ahí estaban. Sus figuras aparecían ligeramente distorsionadas, pero Mared los veía paseando juntos, con la mano de Beitris apoyada en la parte interior del codo de Payton (¿o era acaso su parasol?) y la cabeza de ambos a escasa distancia. Paseaban lánguidamente. Beitris alzaba la vista para mirarlo y Mared imaginó cómo debía de iluminársele el rostro ahora que no tenía que compartir la atención de Payton con nadie más. Al final de aquel largo paseo, que terminaba demasiado lejos para que Mared pudiera ver con claridad, Payton Douglas agachó la cabeza y besó a Beitris.


  Al menos, eso pensó Mared que había ocurrido. Estaban en la distancia, de modo que no podía estar completamente segura, pero… no. Seguro que había sido así. Douglas había besado a Beitris.


  ¡Era motivo de celebración! Su plan estaba funcionando a las mil maravillas, así que el hormigueo que sintió en la barriga, desconocido hasta entonces, no fue para ella motivo de angustia o preocupación. Giró abruptamente sobre los talones, con la cara deshecha en sonrisas, y se dispuso a unirse a Natalie y miss Douglas.


  Cuando por fin Payton y Beitris regresaron del paseo, él con una amplia sonrisa en los labios y Beitris con el rostro como la grana, los Douglas despidieron a su visita.


  Payton ayudó a Beitris a subir al estrecho pescante del carro mientras el mozo de cuadra amarraba el burro y Natalie subía a la parte posterior. Mared fue la última en llegar al coche (había tenido problemas para colocarse su recargado sombrero, ya que rara vez llevaba esa maldita cosa puesta) y, al situarse en el lado derecho de este, Payton se ofreció galantemente a ayudarla a subir.


  Enfurruñada, Mared apoyó de mala gana su mano en la de Payton, que la rodeó al instante con los dedos, con firmeza, con ademán posesivo. Mared sintió una calidez que le recorría el brazo y el pecho, y esa sensación la desconcertó de tal manera que subió al carro y se desembarazó de la mano de Payton para coger las riendas que sostenía el mozo.


  Solo entonces se atrevió a bajar la vista para volver a mirarlo. Douglas tenía la vista alzada hacia ella y en sus deslumbrantes ojos grises pudo vislumbrar algo muy profundo y muy alarmante.


  —Que tenga un buen día, miss Lockhart. Y gracias por traerme a miss Crowley y a miss Natalie. Ha sido una tarde muy agradable.


  —De nada —contestó ella alegremente, notando cómo su corazón latía con furia—. Ahora debemos irnos. ¡Buenos días!


  Fustigó las riendas sobre el lomo del burro con tal ímpetu que el animal arrancó con gran virulencia, sin que Payton Douglas tuviera tiempo de apartarse. El movimiento repentino del carro lo derribó, pero fue el chillido de miss Douglas lo que alertó a Mared del accidente.


  Capítulo 3


  A pesar de que Sarah le reprochara que podía haberse matado, Payton no resultó herido. Se llevó un buen susto, y su orgullo sí se vio resentido, pero por lo demás estaba ileso.


  Con tono severo le sugirió a Mared que quizá sería conveniente que cediese el dominio del burro a alguien con un poco más de finura a las riendas. Antes de reemprender el camino cojeando con ayuda de su prima y de su mozo había vislumbrado un destello de miedo en los ojos color verde bosque de Mared, el miedo a esa condenada maldición, y había espetado con acritud:


  —¡Sé lo que estás pensando, muchacha, pero te equivocas al pensarlo!


  Esa admonición únicamente le valió a Payton otra mala cara de Mared, que se apresuró a subir al carro y se perdió en la distancia.


  Payton durmió mal esa noche. Soñó con antiguos maleficios, accidentes horribles y los ojos verdes de Mared.


  No obstante, por la mañana estaba completamente restablecido y retomó sus intentos de cortejarla. En el decurso de los siguientes días le envió más flores y rio de buena gana al recibir la respuesta de Mared en la que le decía que el brezo de las Highlands le había producido un extraño sarpullido. Payton le mandó una invitación para dar un paseo a caballo por Eilean Ros, pero ella la declinó esgrimiendo como excusa que acababa de romperse una pierna. Y cuando por fin Payton se decidió a montar su caballo, atravesar Ben Cluaran y llamar a la puerta de Talla Dileas, interrumpió una partida familiar de petanca en el césped en la que Mared participaba con la pierna curada como por arte de magia. Mared tuvo a bien obedecer a su padre y permitió que Payton jugara junto a ella, y luego juró y perjuró que no había dejado caer a propósito la pesada bola sobre la puntera de las botas de él.


  Y mientras Payton hacía lo inimaginable por cortejar a esa jovencita indomable, no dejaba de tropezar con miss Crowley, quien, curiosamente, parecía estar en todos sitios. Para colmo, siempre iba en compañía de Mared, que tomó por costumbre dejarlos a solas… a la menor oportunidad. Payton coincidió con ambas en la iglesia, en la carretera y en un ceilidh[1] celebrado en Aberfoyle donde los lugareños y los habitantes de la región de los lagos compartieron música, bebidas y cotilleos.


  Recientemente se había topado con miss Crowley y Mared en una confitería donde Payton siempre se detenía cuando viajaba a Aberfoyle, pues era un goloso irrefrenable. Ante la sugerencia de Mared a voz en grito, Payton compró un dulce para miss Crowley, pero se dio la enorme satisfacción de no regalarle nada a la exasperante Mared.


  También vio a miss Crowley al día siguiente, cuando regresó a la herrería para recoger uno de sus caballos zainos. Iba caminando por la calle en compañía de Mared, quien, según apreció Payton, parecía estar pasando mucho tiempo en Aberfoyle últimamente.


  —Una feliz coincidencia, se lo aseguro —había dicho Mared con una sonrisa luminosa, y acto seguido había exclamado un «¡oh!» al recordar el importante recado que la había hecho acudir a Aberfoyle y había salido disparada como una rata huyendo de un barco naufragando, dejando a Payton de nuevo a solas con miss Crowley.


  A decir verdad, a Payton le gustaba miss Crowley. Cuando ella dejó de tenerle miedo, descubrió que era una muchacha muy agradable y disfrutaba de su compañía, pero en términos de amistad estrictamente. No tenía intención de casarse con ella para toda la eternidad, como era obvio que Mared quería que sucediera. Y tenía la sensación de que miss Crowley sentía lo mismo hacia él. A decir verdad, miss Crowley parecía mucho más interesada en el hijo del herrero que en Payton.


  Y ese pensamiento le hacía sentirse aliviado, ya que no quería que miss Crowley sufriera a causa de los jueguecitos de Mared.


  Una mañana en la que el cielo amaneció despejado y azul tras dos días de intensa lluvia, un Payton impaciente ensilló a Murdoch, su mejor caballo de caza, llamó con un silbido a Cailean, una de sus mejores perras pastoras, y partió a echar un vistazo a sus ovejas.


  Cabalgó a trote lento. Murdoch levantaba grandes terrones de barro de ese suelo convertido en una ciénaga mientras avanzaban despacio por la falda de Ben Cluaran. Incluso Cailean dejó de corretear por delante y detrás de Murdoch, como acostumbran hacer los perros pastores, y caminó cansinamente junto a su amo y el caballo. En la cima de aquellos cerros que se proyectaban hacia el cielo entre tonos verdes y dorados, Payton atinó a ver los puntos diminutos que formaban sus ovejas pastando a una altura en los collados a la que ningún otro animal era capaz de llegar.


  En el plazo de una o dos semanas las bajarían al valle. El truco para criar ovejas consistía en trasladarlas constantemente para que no pacieran en un mismo sitio hasta arrancar las raíces de la hierba.


  Tras llegar a la boca de la cañada de Glen Ard, Payton emprendió camino río arriba, adentrándose por una angosta vereda entre dos cerros, y guio a Murdoch hasta un lugar donde pudiera beber el agua que descendía a raudales por el riachuelo.


  Encontró un recoveco cubierto de hierba, desmontó y se arrodilló junto a su caballo para saciar también su sed. Mientras bebía oyó un misterioso ruido sordo seguido por un sonido de mal agüero de algo que caía por la empinada colina que había tras él e iba estrellándose a su paso contra árboles y rocas. Aún en cuclillas, Payton volvió la vista y por encima del hombro pudo ver una enorme roca que descendía a toda velocidad hacia él. En un abrir y cerrar de ojos se puso en pie, asió las riendas de Murdoch y lo apartó a toda prisa corriente arriba. La roca desprendida chocó contra un árbol y desvió su curso ligeramente hacia la derecha para ir a aterrizar en el punto exacto del arroyo en el que Payton había estado bebiendo.


  Cailean se acercó sigilosamente a olfatear la roca, pero Payton no fue capaz de dar ni un paso, atónito como estaba y con el corazón latiéndole a mil por hora. Aquel pedrusco era del tamaño de su mayor carnero. Si no se hubiera apartado con tanta rapidez se habría encontrado en su camino y lo habría matado.


  —¡Caramba!


  La voz procedía de algún lugar situado por encima de él. Payton gruñó y, con las manos en las caderas, se dio la vuelta.


  —¿Estás herido? —gritó Mared mientras descendía a paso rápido por el camino de cabras con sus dos perros corriendo como una bala delante de ella. Llevaba una cesta en la mano y su arisaidh[2] de cuadros verdes y azules arrastrando tras de sí. Su larga melena morena volaba al viento bajo un viejo sombrero de paja.


  Dio un salto para descender desde la última roca hasta el camino que corría paralelo al riachuelo y se detuvo un instante para echar un vistazo a la roca desprendida antes de volver el rostro hacia Payton con expresión aterrorizada.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, estoy bien. ¡Por suerte ni me ha rozado! —contestó él con brusquedad—. ¿Ahora te dedicas a ir arrojando rocas de gran tamaño por las laderas? ¡Podrías haberme matado!


  —¡Yo no he empujado esa roca! —exclamó Mared, indignada—. ¡No tengo ni idea de cómo ha echado a rodar!


  Payton exhaló un bufido.


  —¡Te doy mi palabra de honor! La tierra está húmeda. Supongo que se habrá desprendido sola —dijo Mared una voz que fue apagándose cada vez más y, al ver la expresión de Payton, frunció el ceño y exclamó—: Créeme, si hubiera intentado matarte, lo habría hecho de un modo lento y doloroso para que no te cupiera duda de que se trataba de mí. ¡No he tocado esa maldita roca!


  Payton no tuvo más remedio que creerla. Mared era una mujer impertinente, irreverente y exasperante, pero, al menos por lo que él sabía, no era ninguna asesina. Suspiró, se pasó una mano por el pelo y clavó la vista en la roca mientras Callean se acercaba trotando a Mared y ponía la cabeza bajo la mano de esta a la espera de una caricia. Mared se agachó al instante, y sonrió y arrulló a la perra mientras la acariciaba, totalmente ajena a los lametazos y los meneos de cola que le dedicaban sus propios perros.


  Payton la observaba, frustrado. Estaba tan guapa con su larga melena negra, vagando por los cerros sobre los lagos, como solía hacer, enfundada en ese vestido entallado del color del brezo y con bordados en el dobladillo y el cuello… En el pecho lucía un broche deslustrado. Era un legado de la riqueza que en otros tiempos habían poseído los Lockhart, y su falta de lustre una indicación de cuánto habían perdido.


  —Bonito sombrero —comentó Payton irónicamente.


  Mared soltó una carcajada, se puso en pie y dijo:


  —Era de papá. —Echó un vistazo de nuevo a la roca y luego, mirando a Payton con curiosidad, le preguntó—: ¿Seguro que no estás herido?


  Payton dijo que no con la cabeza.


  —Es por la maldición, ¿sabes? —le explicó ella con total naturalidad—. Tal vez pienses que se trata de meros accidentes —añadió con una sonrisa—, pero en realidad son una advertencia. Están diciéndote: «Joven, no sigas adelante con ese estúpido matrimonio».


  Payton sonrió.


  —No existe esa maldición, Mared —le aseguró y se quedó mirando el cesto que ella sostenía en la mano—. ¿Qué llevas ahí? —le preguntó, dándose golpecitos en la mano con la vara de montar mientras se acercaba a ella para echar un vistazo—. ¿No serán moras de mis zarzamoras otra vez?


  Mared se metió una mora en la boca y asintió con la cabeza sin inmutarse.


  —No deberías coger frutos de mis tierras sin mi permiso, jovencita —dijo Payton, sirviéndose unas moras también.


  —No volveré a hacerlo, porque ya no son tan dulces como antes. ¿Has hecho algo para que estén más agrias? —preguntó ella, mirándolo por debajo del ala del sombrero—. ¿Tal vez las has fundido con tu sonrisa?


  —Si no te gustan las moras que robas en este lado de la montaña, tal vez deberías ir a recogerlas a las tierras de Sorley —sugirió él ingeniosamente, aludiendo al viejo Sorley, que gobernaba su cañada con mano férrea y no toleraría bajo ningún concepto que le robaran sus moras, independientemente de que fueran silvestres o de lo bella que fuera la ladronzuela.


  —Tal vez, pero todo el mundo sabe que las moras de Sorley no son tan grandes como las tuyas, Douglas —dijo ella, llevándose otro par de moras a la boca.


  Payton enarcó una ceja ante la desfachatez de Mared, pero ella siguió mascando impertérrita las moras, mirándolo fija y desafiantemente. De manera impulsiva, Payton alzó la fusta y levantó con ella un mechón del largo y negro pelo que caía sobre el hombro de Mared.


  —¿Y qué te trae por aquí en un día tan bonito? ¿Quizá la caza ilegal de ovejas de los Douglas? ¿O tal vez un poco de confusión general?


  —¡Ovejas! ¿Qué diablos iba a hacer yo con un puñado de raquíticas ovejas tuyas? —preguntó ella mientras una sonrisa encantadora curvaba sus labios y hacía que se le dibujaran hoyuelos en las mejillas—. Por si te interesa, vengo de ver a Donalda.


  —¡Donalda! —exclamó Payton con un gruñido.


  Donalda era una vieja bruja que vivía en las profundidades de la cañada. Había quien afirmaba que tenía poderes mágicos. Otros sostenían que era la mejor curandera de las Highlands. Y otros, entre ellos Payton, creían que no era más que una vieja hechicera.


  —¿Y a qué se debe tu visita? ¿Tienes alguna enfermedad que ningún doctor formado pueda curar?


  —Efectivamente —contestó ella con una carcajada, dándole un puñado de moras—. Se llama maleficio.


  Payton no pudo más que sonreír.


  —¿Y cómo piensa Donalda disipar esa terrible enfermedad? ¡¿No estará pensando en maldecirme a mí?!


  —¡Me ha dado una pócima! —contestó Mared, sosteniendo una ampolla diminuta que llevaba colgada al cuello y agitándola—. Tengo que usarla para abrirte los ojos a la verdad cuando llegue el momento.


  —¿Abrirme los ojos? ¿A mí? Ah, jovencita, yo veo la verdad y siempre la he visto. No lo dudes ni por un instante.


  Con un leve encogimiento de hombros, Mared soltó la ampolla y tomó otra mora.


  —Si fueras capaz de ver la verdad como dices, no seguirías adelante con este ridículo matrimonio.


  —Accediste a los términos del préstamo, Mared —le recordó con tranquilidad Payton—. Tres mil libras es una cifra más que considerable.


  —No tenía alternativa —respondió ella, alzando la mirada hacia él—. Yo nunca hubiera accedido a algo así, pero mi familia necesitaba ese dinero desesperadamente.


  —Ya me lo has dicho en más de una ocasión. Pero, a fin de cuentas, aceptaste el canje. Y sé sincera, ¿tan malo es realmente lo que te ofrezco?


  Mared lo sorprendió con una sonrisa adorable. Dejó la cesta en el suelo, se cruzó los brazos sobre la cintura y le miró fijamente.


  —No es por lo que me ofreces, Payton —dijo, sorprendiéndolo gratamente al llamarlo por su nombre de pila—. Tu propuesta es más de lo que jamás habría soñado. El problema es tu apellido. No puedes cambiártelo, ni tampoco cambiar nuestra historia.


  —¿Qué historia? —preguntó él en tono de burla—. ¿Te refieres a la época en la que me pegabas puñetazos, cuando yo tenía diez años y tú seis? ¿O tal vez a cuando me mordiste el labio porque intenté besarte? ¿O quizá te refieres a aquel ceilidh en el que me plantaste descaradamente delante de todos los habitantes de las Highlands y encima tuviste la desfachatez de reírte?


  —Me refiero a las muchas ofensas que tu familia ha cometido hacia la mía. Los Douglas han luchado contra los Lockhart desde el principio de los tiempos, ¿o acaso lo has olvidado?


  —Porque los malditos Lockhart os habéis guiado siempre por vuestro estúpido orgullo.


  —Los paganos de tus ancestros incendiaron Talla Dileas —le recordó ella con agudeza.


  —Porque tus antepasados, que eran unos renegados, traicionaron a los highlanders. Además, entonces Talla Dileas no era gran cosa. ¿O acaso has olvidado que tus antepasados, que eran unos ladrones, masacraron toda una manada de vacas?


  —Eso fue porque la mitad de esas vacas se las habían robado tus antepasados, que sí que eran unos ladrones, a los Lockhart. ¡Y hete aquí que el todopoderoso e imparcial terrateniente Douglas colgó de la horca a dos buenos Lockhart basándose en la palabra de un chiquillo!


  —Cierto…, pero antes de colgarlos, esos infectos sinvergüenzas tuvieron tiempo de secuestrar a una Douglas que no era más que una niña y divertirse con ella, ¿no es así?


  Mared levantó una mano y, con un gesto de exasperación y de advertencia, dijo:


  —Eso no son más que habladurías. ¿Y qué me dices del duelo entre nuestros bisabuelos?


  —Lo empezó tu bisabuelo al ponerle los cuernos al mío.


  Mared ahogó un grito de indignación.


  —¿Cómo te atreves a injuriar a mi bisabuelo?


  —¿Injuriarlo? ¡Qué ingenua eres! Tu bisabuelo era el mayor bribón que ha habido nunca en los lagos. ¿Y qué me dices del duelo entre nuestros abuelos?


  A Mared se le escapó una carcajada divertida al recordarlo.


  —¡Un Douglas empezó ese duelo por una estúpida partida de cartas! Aunque la verdad es que no se puede considerar un duelo, porque nuestros abuelos estaban tan borrachos que el tuyo le disparó al mío un tiro en el trasero —dijo Mared, divertida, al rememorar esa anécdota.


  Su risa contagiosa hizo que Payton estallara también en carcajadas.


  —¿Te das cuenta, Mared, de lo ridículo que es todo esto?


  —¡Qué insensato eres! —respondió ella con una sonrisa cálida—. Los Douglas y los Lockhart no están predestinados a casarse. ¿Es que no has aprendido nada de tus antepasados? Nuestras sangres son como el agua y el aceite: no se mezclan —añadió, riendo de nuevo como si la insensatez de él la divirtiera.


  Pero a Payton eso no le divertía tanto y le dio unos golpecitos en el brazo con la fusta.


  —Por eso has pensado en ponerme en bandeja a una muchacha cuya sangre sí pueda mezclarse con la mía, ¿no es así?, ¿una joven que pueda ocupar tu lugar? ¿Dónde has dejado a tu sombra, Mared? Pensaba que te acompañaba a todos los sitios… ¿o solo va contigo a la iglesia, a Eilean Ros, a la confitería y a dar paseos por Aberfoyle?


  La sonrisa de Mared se iluminó al instante.


  —¿Entonces la echas de menos, Douglas? ¿Quieres que la vuelva a llevar a tu casa?


  —¡Qué feliz debe de sentirse miss Crowley de haber encontrado en ti a una defensora a ultranza! —replicó él, deslizando de forma impertinente la punta de la fusta por el brazo de Mared—. ¿Qué ha hecho para merecerlo?


  Mared prefirió pasar por alto tanto esa pregunta como el hecho de que Payton le deslizara la fusta por el brazo.


  —La encuentras bonita, vamos, admítelo.


  Con una carcajada burlona, Payton deslizó la fusta hacia su otro hombro y dijo:


  —Dios mío, ¡eres tan descarada como un hombre! Sí, es bonita, tu sombra…, pero no tengo ningún interés particular en ella.


  —¿Qué? ¿Lo dices en serio? —preguntó Mared con un destello en los ojos. Se puso de puntillas, se inclinó ligeramente hacia él y, con voz tranquila y mirada triunfante, añadió—: Pues el hecho de no tener ningún interés particular en ella no te ha impedido besarla. Y descendió de sus talones.


  —¿Besarla? —preguntó él, más interesado en recorrer con la punta de la fusta la barbilla perfecta de Mared y de ir subiéndola hasta apartarle el ridículo sombrero de la cara.


  —¡Sí, besarla! —le respondió ella, furiosa, apartándose la fusta de la cara y arqueando las oscuras cejas en un gesto desafiante—. ¡No te atrevas a negarlo, canalla! ¡No permitiré que trates a miss Crowley como a otra cualquiera de tus conquistas! ¡Es demasiado buena para eso!


  —Como de costumbre, hablas sin conocimiento de causa —replicó él, tocándole la nariz con la punta de la fusta e inclinándose, tal como había hecho Mared, de modo que solo unos centímetros lo separaban de ella. No la he besado…


  —¡Sí lo has hecho! —gritó ella, con los ojos como platos y los brazos en jarras—. ¡Lo vi con mis propios ojos cuando la acompañaste a dar un paseo por tu ridículo jardín invadido por la maleza!


  —¡Cuidado con esa lengua, jovencita! —le advirtió él, descendiendo de nuevo sobre sus talones—. ¡Mi jardín no está invadido por la maleza! Es el jardín más excelso de todas las heredades de Escocia. ¡Y no bese a miss Crowley en él, pero sí admitiré que estuve tentado de hacerlo, pues es una muchacha bonita y predispuesta, y eso, Mared Lockhart, es algo poco común en esta larga cañada!


  —¿Entonces niegas que la besaste? —preguntó ella, a todas luces indignada.


  —¡Caray! —exclamó Payton, dejando caer los brazos en un ademán de frustración—. ¡Te prometo que eres la mujer más irritante que un hombre puede echarse a la cara! ¡En un momento me haces creer que quieres con todas tus fuerzas que encuentre bonita a miss Crowley, habida cuenta de las innumerables ocasiones en que la has puesto en mi camino y ensalzado sus virtudes, y al siguiente actúas como si estuvieras celosa de que le hubiera prestado la más mínima atención!


  —¡¿Celosa yo?! —gritó ella y, echando la cabeza atrás, lanzó una risotada que reverberó en toda la cañada—. ¿De verdad crees que estoy celosa? ¡Has perdido la cabeza! —dijo, sacudiendo la muñeca con un gesto exagerado de desdén—. Miss Crowley es una buena amiga y he pensado que debía indagar por su bien, no por ninguna otra razón.


  Pero lo cierto es que tenía las mejillas encendidas, o eso le parecía a él. ¡Maldita sea, sí que estaba celosa! ¡Esa mujer imposible que le había hecho creer por todos los medios que nada la hubiera satisfecho más que maniatarlo y embarcarlo en el primer barco que zarpara rumbo a Australia estaba celosa!


  Nada podía complacer más a Payton. Sonrió, golpeó juguetonamente con la fusta a Mared en la cadera y le dijo:


  —Estás celosa, Mared Lockhart. Lo que quieres es que te bese.


  —¡No seas ridículo! —exclamó ella—. No estoy en absoluto celosa.


  —¡Sí lo estás! —objetó él, encantado, y le tocó el hombro con la fusta mientras recorría con la mirada el delicioso cuerpo de Mared—. Pensaste en ponerme a miss Crowley al alcance para llevar a cabo tu plan, pero, cuando creíste que la besaba, en realidad eras tú quien querías ese beso. Y ahora quieres que te bese. Quieres el beso de un Douglas.


  Mared dio un paso atrás al instante.


  —Llevas demasiado tiempo bebiendo ese ponche al que llamas whisky si es que crees que yo pueda querer algo de ti, y menos que nada un condenado beso.


  Payton sonrió mientras se acercaba a ella y le deslizaba la fusta por el hombro y el pecho.


  —Y tanto que quieres —insistió—. Basta con ver lo colorada que te has puesto. Apuesto a que una mujer de tu edad, una mujer que nunca ha conocido la caricia de un hombre, ha permanecido más de una noche despierta soñando con que la besen…


  —¡Aaah! ¡Me estás insultando! —gritó ella, con el rostro como la grana.


  —Apuesto a que has permanecido despierta —continuó él, divertido—, pensando en mi boca posada sobre tus dulces labios —dijo, apartando la fusta del pecho para rozarle los labios con la punta.


  Mared apartó la fusta de un manotazo.


  —Te habrás preguntado si tengo los labios suaves o ásperos —prosiguió Payton, disfrutando del rubor que teñía el rostro de Mared y del destello furioso de sus ojos—, si son cálidos o húmedos…


  Mared emitió un extraño sonido y le asestó un puñetazo en el hombro. Payton la agarró por la muñeca, la atrajo hacia sí con ímpetu y, tras soltar una carcajada, la besó con fuerza durante un largo instante. Luego levantó la cabeza, sonriente.


  La había besado a modo de broma, solo para hacerla rabiar, pero, cuando vio aquellos ojos verdes y oyó el grito ahogado de sorpresa y curiosidad que emitieron los labios de ella, el instinto masculino se apoderó de repente de él. Bajó la fusta y deslizó el brazo alrededor de la cintura de Mared, atrayéndola con fuerza hacia sí, la cogió por la mejilla con la otra mano, le retiró con suavidad el pelo de la sien y le levantó la barbilla para encontrarse con su mirada.


  Los ojos de Mared refulgían de ira; puso las manos entre ambos y se apartó de él de un empujón.


  —Tan engreído como siempre. ¡Quizá te sorprenda, pero no yazgo tumbada en la cama por las noches pensando en ti! Eso se lo dejo a la pobre desgraciada de miss Crowley.


  —¡Chisss! —musitó él—. No te muevas, jovencita, puedo ver la verdad en tus ojos. Y a buen seguro te has preguntado cómo sería un beso mío y quizá algo más. Una muchacha tan bonita como tú a la que una maldición le impide siquiera conocer a un hombre… sin duda se habrá preguntado qué debe de sentirse al yacer desnuda junto a él, cómo debe de ser sentirlo dentro…


  —¡Eres un vanidoso! —grito ella, apartándolo de otro empujón.


  —No lo negaré —concedió él con una sonrisa perezosa—, pero tú mientes al asegurar que nunca te lo has preguntado.


  Y dicho eso le cogió la cara entre las manos y descendió la cabeza para depositar su boca en los labios de ella.


  Mared pareció sorprendida, como si no lo hubiera creído capaz de algo así, y se le escapó un resuello que quedó ahogado en la boca de él; su cuerpo se enderezó cuando los labios de Payton la rozaron levemente, para luego apoderarse de su boca y atrapar sus carnosos labios con firmeza.


  Al instante, Payton sintió un anhelo abrasador; sintió una marea de placer ardiente crecer en su interior y decidió apartarla de él antes de cometer una locura. Pero de repente notó que Mared le devolvía el beso, con torpeza al principio, pero con sinceridad. El sombrero de Mared cayó al suelo y Payton le acarició la comisura de los labios y la mejilla, intentando calmarla, pausarla y, al hacerlo, notó cómo la tensión iba desvaneciéndose del cuerpo de ella, hasta que finalmente Mared echó la cabeza atrás para recibir mejor su beso.


  Cuando Mared rozó con la punta de su lengua la juntura de los labios de Payton, hasta la última milésima del decoro del cortejo se fundió y Payton empujó también su lengua para ahondar con avidez en la boca de ella, dejando que su aliento se mezclara con el dulce sabor de las moras, que el perfume de Mared estimulara hasta el último ápice de masculinidad en él y que ese cuerpo de mujer le provocara un incendio en las venas.


  Payton ahondó aún más en su boca, deslizando su lengua hasta lo más profundo de ella, recorriéndole los dientes y lamiéndole la piel de alrededor de los labios, para luego volver a enredar su lengua con la de Mared.


  Mared se estrechó contra él, arqueando el cuerpo para acoplarse al suyo. Payton la rodeó con firmeza por la cintura y apretó su muslo entre las piernas de ella. Mared ahogó un resuello, se apretó aún más contra Payton, subiendo las manos por el torso de él hasta su cabeza y bajándolas luego para acariciarle los hombros antes de enredarse en su pelo, mientras sus lenguas se entrelazaban, con los labios presionados con fuerza, y acercó las caderas a las de él para notar su erección.


  Un largo y revoltoso mechón de pelo de Mared se interpuso entre los labios de ambos, pero Payton ni se inmutó. En ese momento lo único que le importaba era el placer erótico que le suscitaba el beso de Mared, el perfume del cuerpo de ella y el sabor a moras de su aliento. Bajó la mano hasta la cintura de Mared, la abrió sobre su talle y fue subiendo, apretando con fuerza, hasta alcanzar uno de sus pechos, dejando que ese túmulo de carne tierna le llenara la palma de la mano y la desbordara. Sus dedos se adentraron en el corpiño del vestido de Mared, rozando los dulces senos, y se sumergieron en la calidez de su escote.


  Payton le pellizcó atrevidamente un pezón, apartó los labios de los de ella y agachó la cabeza para besar la turgencia de sus senos. Con una mano liberó un pecho del corpiño y lo abarcó con la boca. La oyó gemir.


  Mared se estremeció y arqueó ligeramente la espalda, apretando el pecho contra la boca de Payton. Él le mordisqueó y lamió el pezón endurecido al tiempo que le deslizaba las manos por el cuerpo, rodeándole las caderas, estrechándola y apretándola contra sí.


  A cada mordisqueo, Mared sofocaba un grito y arqueaba más la espalda, hasta que le pareció que se quedaba sin aliento. Payton se irguió, recorriéndole con los labios el pecho y el cuello antes de desembocar una vez más en su boca. La estrechó contra sí con fuerza, encajando las caderas de ambos y apretando el pecho desnudo de ella contra su torso.


  Payton deseó casi con dolor estar dentro de ella y se sentía a unos instantes de poder hacerlo. Su corazón obligó a su cuerpo a detenerse, ya que, por mucho que la deseara no la tomaría en aquel camino de cabras de la ladera sur de Ben Cluaran.


  Separó los labios de los de ella y le metió de nuevo el pecho en el corpiño mientras Mared apoyaba, indefensa, la cabeza contra su hombro y él escondía su rostro en el cuello de ella y le suplicaba:


  —Ven a casa conmigo, Mared, ven conmigo ahora y déjame darte placer, cariño —le susurró con voz entrecortada mientras le acariciaba la cabeza, notando su sedosa cabellera, y luego descendía la mano hasta la curva de su cintura y caderas—. Déjame darte el placer con el que tanto has soñado.


  Debió de despertarla con su voz, porque Mared lanzó de repente un grito ahogado y se zafó de él con brusquedad, dando un traspié mientras lo miraba boquiabierta, cubriéndose con la mano el pecho mancillado. Payton tuvo la sensación de verla emerger entre la bruma de su propio deseo antes de mirarlo con horror.


  Él se pasó el dorso de la mano por los labios mientras la observaba buscar a tientas su arisaidh y agacharse a recoger el sombrero y la cesta y la fusta de montar de él.


  —Maldita sea —refunfuñó Mared mientras se alisaba la ropa.


  Con una mirada en la que lujuria y turbación se confundían, Mared lo recorrió de arriba abajo, deteniéndose en el bulto de sus pantalones de gamuza antes de mirarle de nuevo a la cara.


  Payton alargó la mano hacia ella, con la palma hacia arriba, ofreciéndosela en silencio.


  Mared se quedó mirando la mano, sopesando su oferta, y sus ojos, los ojos más bellos y arrebatadores de toda Escocia, de repente se llenaron de lágrimas.


  —Maldita sea —volvió a susurrar.


  —No, no, no llores, cielo… Sabes que te adoro desde siempre —dijo Payton con voz queda—. Canon a tha eagal ort?


  —¡No tengo miedo! —contestó ella con aspereza y le entregó la fusta golpeándole la palma abierta—. Pero nunca caeré en tu trampa —dijo con amargura y, girando sobre los talones, se alejó de él a toda prisa descendiendo por la cañada con sus perros correteando alegremente junto a ella.


  Payton permaneció quieto, viéndola alejarse, con el cabello flotando al viento, el sombrero firmemente sujeto a la cabeza y la cesta chocando sin clemencia contra su cadera. Permaneció allí de pie hasta que ella desapareció en la distancia, mucho después de que el cuerpo dejara de dolerle.


  No volvió a moverse hasta que Cailean se le acercó gimoteando.


  Capítulo 4


  Después de aquel beso tórrido, Mared descendió por el empinado sendero completamente aturdida, como si su cuerpo y su mente fueran incapaces o se mostraran reticentes a olvidar la sensación de la boca de Payton sobre su seno desnudo.


  ¡La había besado! ¡Le parecía casi imposible! Era la clase de beso que estaba convencida de que jamás conocería, un beso largo e intenso y… y, de no haber sido porque él la sostenía con mano férrea, se habría derretido en un charquito cálido y habría sucumbido a un delirio dichoso.


  Ese beso había sido tan extraordinario como inesperado y había lanzado un torrente de ardiente deseo por su cuerpo, que había culminado en un anhelo puro que la abrasaba por dentro. El corazón le palpitaba salvajemente en el pecho y, sin apenas poder respirar, había necesitado buscar aire en la boca de él y llenarse los pulmones con su aliento masculino para no ahogarse.


  El mero recuerdo la hizo estremecerse y de súbito volvió la vista atrás. Él seguía exactamente en el mismo sitio en el que lo había dejado, con las piernas abiertas y la fusta colgando de la mano.


  Mared volvió la vista de nuevo, no fuera a ser que él se percatara de que aún le quemaba la piel, incluso desde la distancia… pero su cabeza emitió una leve protesta.


  Mared sofocó todas las quejas de su mente, porque quien se hallaba en pie en lo alto de aquel sendero no era otro que Payton Douglas, un hombre que había arruinado a la familia Lockhart casi solito, llenando de ovejas las colinas de los alrededores de los lagos. El mismo hombre cuyos antepasados habían atormentado a los Lockhart y cuya familia había traicionado a la de Mared de más maneras de las que era posible recordar, y el mismo hombre que iba a obligarla a casarse por unas condenadas tres mil libras e iba a negarle la posibilidad de vivir su vida como ella quería.


  Y para Mared, vivir su vida implicaba escapar de ese lugar y de la maldición que pesaba sobre ella.


  Poco importaba que solo con verlo su corazón latiera como un maldito tambor y que las rodillas le flaquearan de un modo que la sublevaba. O que la sonrisa de Payton, cuando él no le dedicaba más que una sonrisa, hiciera que le hirviera la sangre que le corría por las venas.


  Payton era un hombre que podía atrapar fácilmente a una mujer en sus redes y lo que más le molestaba a Mared era pensar en la facilidad y rapidez con que ella se había rendido a sus encantos y en cómo las palabras provocadoras de Payton la habían excitado tanto que aún se echaba a temblar al recordarlas. «Déjame darte el placer con el que tanto has soñado…».


  Los días siguientes pensó a menudo en esas palabras. Una tarde lluviosa y lóbrega, mientras permanecía en sus aposentos, Mared recordó toda la experiencia con un delicioso escalofrío mientras estudiaba la ampolla que Donalda le había entregado.


  La misma mañana de aquel beso abrasador, Mared había subido hasta el desfiladero oculto entre las colinas para acudir a la pequeña cabaña de paja rodeada de collejas rosas y pinguiculas blancas, en un intento desesperado por impedir unos esponsales que la asediaban cada vez más, como un ejército invasor que avanzaba en silencio.


  La cabaña de paja seguía teniendo el mismo aspecto que cuando Mared era niña y se acercaba hasta allí sigilosamente con sus hermanos para espiar a la anciana y jugaban a adivinar de dónde habría salido el taburete tallado de un árbol caído o qué habría en el interior de los cubos de madera apilados a la puerta de la casa de Donalda. Liam le había explicado a Mared que los más pequeños eran para recoger setas, mientras que en los más grandes Donalda guardaba los tritones, sapos y mariquitas que encontraba en los bosques al caer la noche. «Es la bruja mala», le había susurrado Liam al oído, intentando asustarla con el recuerdo de un cuento de miedo infantil.


  Pero, al hacerse mayor, Mared había descubierto que Donalda no era más que una anciana viuda cuyo marido había fallecido y la había dejado sin un céntimo. Donalda tenía una mente ágil y algo de vidente, pues siempre sabía si alguien había penetrado en su angosto valle. Justamente aquella mañana había salido de su pequeña casita antes de que Mared entrara en el claro y la había aguardado sacudiéndose con sus huesudas manos el sucio delantal.


  —Hola, jovencita, sabía que vendrías —le había dicho, escudriñando a Mared y haciéndole señas para que entrara en la cabaña.


  La casita de una sola estancia era oscura; la única luz procedía de una hoguera sobre la que colgaba un caldero. Dos gatos holgazaneaban entre botellas y cuencos diseminados sobre una larga mesa de madera. El único mobiliario adicional eran una silla de madera y un colchón dispuesto en el suelo, junto al hogar.


  Donalda se acercó al perol y levantó la tapa; un olor a turba invadió la estancia. Volvió a tapar el caldero, se secó las manos en el delantal y luego se acercó a una estantería alta situada en una de las paredes.


  La anciana se puso de puntillas y palpó con la mano el estante hasta que sus dedos se cerraron en torno a algo. Bajó la mano, se volvió hacia Mared y le mostró la pequeña ampolla que sostenía en la palma.


  —Llévala siempre cerca del corazón —le dijo a Mared, indicándole con un gesto que abriera la mano. Depositó en ella el botellín y le cerró los dedos—. Y, cuando la víspera de tu matrimonio esté próxima, bébete el contenido de este frasco a la luz de la luna llena.


  —¿Qué es? —había preguntado Mared con aire vacilante.


  Los ojos de Donalda refulgieron y la anciana se inclinó sobre Mared y pronunció un enigmático:


  —Abrirá los ojos a la verdad.


  —¿Se refiere a los ojos de Douglas?


  —Me refiero a los ojos de quienquiera que sea que deba ver la verdad.


  Ahora Mared contemplaba, absorta, el frasco y se preguntaba qué pócima podía abrir los ojos de alguien a la verdad sobre ella cuando ni siquiera ella era capaz de verla por sí misma.


  De acuerdo, había una pequeña y fastidiosa verdad que nunca admitiría. ¡Nunca! Pero él tenía razón. En realidad, Mared sí había permanecido muchas noches en vela, suspirando por amor. No había conocido las caricias de un hombre, como había señalado él con tan poca delicadeza. Y sobre todo no había conocido caricias como las de Payton. Sí conocía los besos castos y los paseos de la mano. Pero nunca había sentido la mano de un hombre sobre su cuerpo, o al menos no había disfrutado de una caricia que suscitase en ella tal anhelo y la sacudiera y agitara con sueños llenos de imágenes salvajes y subidas de tono de Payton Douglas.


  Y a veces también del hijo moreno del herrero de Aberfoyle.


  Habían transcurrido unos días desde que Mared había visto a Payton en las montañas, días en los que por momentos ella se había sentido febril y terriblemente agitada. Nada conseguía calmarla.


  Y una carta de Beitris no hizo sino empeorar las cosas. Beitris le informaba de que el terrateniente Douglas le había hecho una visita caballerosa y de que su madre lo había encontrado bastante simpático y su padre había comentado que era un caballero y un erudito.


  Mared hizo trizas la carta de Beitris y la arrojó al triste fuego que prendía en su habitación. Típico de un hombre, besar a una mujer como Payton la había besado a ella, con un beso apasionado y demoledor, y luego alejarse para visitar a otra mujer y presentarse ante los padres de esta.


  Mared dio una palmada en el tocador y se recordó, enojada, que al menos se había salido con la suya. Su plan había funcionado. No se casaría con Payton Douglas, porque este propondría matrimonio a Beitris y, en consecuencia, la vida de Mared quedaría desligada.


  Aunque se soltaría en una larga nada a menos que encontraran aquella estatuilla…


  Ciertamente, la suya era en cierta medida una existencia funesta, pero sin duda mucho mejor que un matrimonio con Douglas, se recordó. Al menos era libre para hacer su voluntad en Talla Dileas, incluso aunque el viejo castillo estuviera desmoronándose en torno a ellos. Incluso aunque corrieran el peligro de perder sus tierras para siempre. Ahora bien, cuando viajara a Edimburgo, se la trataría con respeto y cortesía. Conocería a hombres tan apuestos como Payton, pero cuyo apellido no suscitara tal resentimiento en el corazón de una Lockhart.


  Sí, allí encontraría su camino, aunque tuviera que recorrer largas distancias para ello.


  Mared suspiró, cansada, se metió la ampolla en el corpiño, se acercó a una ventana de gruesos vidrios y observó a través de ella las tejas rotas de la cubierta del observatorio que había a sus pies, la tapia de piedra en ruinas y la frondosidad de los bosques que rodeaban Talla Dileas. A través de la densa niebla vislumbró una silueta oscura que se acercaba por el camino, perfilándose cada vez con mayor nitidez. Entrecerró los ojos para distinguirla mejor. Y luego frunció el ceño. Era un carruaje tirado por dos caballos y, a medida que se acercaba, logró discernir los faroles balanceándose en la parte alta del coche y las marcas doradas de la puerta.


  Era él otra vez. Mared dejó caer la cabeza hacia atrás y alzó la vista rogando al cielo que Payton no pudiera visitar Talla Dileas a su libre albedrío. Pese a ello, se dirigió a toda prisa hasta el tocador, se peinó la melena y se pellizcó las mejillas para darse algo de color antes de bajar a averiguar cuál era el motivo de la visita.


  Cuando acabó de recorrer el laberinto de pasillos y estancias que era Talla Dileas, resultado de las obras que los sucesivos terratenientes Lockhart habían realizado a lo largo de los siglos para dejar su impronta en el viejo castillo, y llegó por fin al antiguo salón principal que ahora utilizaban como sala de estar, oyó risas en el interior y puso los ojos en blanco en gesto de exasperación.


  Abrió una de las antiguas y pesadas puertas de roble de un empujón y entró en la estancia.


  El salón era luminoso y acogedor. Un fuego de turba ardía en la chimenea. Dentro se hallaban las cuñadas de Mared, Ellie, rubia y de ojos azules como su hija, sentada con gracia en el canapé, y Anna, una belleza de pelo moreno y ojos oscuros, que se encontraba sentada en un sofá con las manos apoyadas con gesto protector en la barriga, que empezaba a mostrar su embarazo. Ambas mujeres estaban riendo, lo cual no tenía nada de extraordinario, ya que se habían hecho buenas amigas desde que Anna había llegado a Escocia. Lo extraordinario era que estuvieran riéndose con Payton Douglas y la prima de este.


  A decir verdad, la altanera miss Douglas estaba sonriendo levemente mientras bebía a sorbitos su té de una de las pocas tazas de porcelana que no se habían vendido o roto en los últimos años. Y Payton… ¡por la reina de Escocia!, sostenía en un brazo a Duncan, el bebé de Liam y Ellie.


  Mared había seguido avanzando sin darse cuenta.


  Ellie, que había dejado a su precioso hijito en manos de un Douglas, la muy traidora, fue la primera en darse cuenta de la llegada de Mared.


  —¡Mared! —exclamó alegremente, y todo el mundo volvió la vista para mirarla, incluido él, que la recibió con una sonrisa amplia, como si fuera habitual estar en el salón de los Lockhart, bebiéndose el té de los Lockhart y sosteniendo en los brazos a los vástagos de los Lockhart.


  —¡Oh, Mared! ¡Mira quién ha venido a visitarnos! —dijo Anna, echándose hacia adelante para ponerse en pie.


  Como no podía ser de otro modo, Payton acudió de inmediato en su auxilio y, sosteniendo al bebé en un brazo, la cogió por debajo del codo con la mano que le quedaba libre y la ayudó a ponerse en pie.


  Mared se detuvo en medio de la estancia, hizo una reverencia bastante torpe y con mucho esfuerzo logró sonreír a la prima de Payton.


  —¿Qué tal está, miss Douglas? Bienvenida a Talla Dileas —la saludó, inclinando la cabeza con rigidez.


  —Miss Lockhart, qué gran placer —dijo Payton, rindiéndole una reverencia profunda mientras Duncan se le agarraba a la solapa—. Su mera visión reconforta nuestros corazones —añadió y, al erguirse, le guiñó un ojo.


  «¡Por Dios Santo, me ha guiñado un ojo!».


  —¡Qué encantador! —murmuró Ellie.


  —¡No diga ridiculeces! —refunfuñó Mared mirando con gesto torcido a su sobrino, que gorjeaba en brazos de Payton—. ¿Qué es esto, milord? ¿Acaso mi padre le debe también su primer nieto?


  Payton soltó una carcajada sonora, miró al niño y empezó a mecerlo.


  —Si de mí dependiera, miss Lockhart, llenaría toda Eilean Ros con una docena de pequeñuelos como este.


  —Payton, por favor —lo reprendió miss Douglas entre risas—, no seas tan descarado.


  Descarado era, de eso no cabía duda, pero, curiosamente, era la primera vez que Mared le había oído expresar un sentimiento como ese. Por algún motivo, mientras permanecía allí de pie y lo observaba sostener a Duncan en lo alto y arrullarlo en gaélico mientras comentaba que era un bebé regordete, Mared pudo imaginárselo perfectamente en una casa llena de niños rollizos y esa imagen hizo que un estremecimiento cálido y singular le recorriera el cuerpo.


  —Lord Douglas nos ha traído té, Mared —le explicó Anna, apuntando hacia una caja que había sobre una mesita—. ¿No es un gesto encantador?


  —¿Té?


  —Sí —contestó Payton, mientras devolvía a Duncan a su madre—. Un pajarito me ha dicho que necesitaban té. Sarah y yo podemos compartir el nuestro.


  —¡Qué… inusualmente considerado de su parte! —dijo Mared, tomando asiento junto a Anna—. Mamá se alegrará mucho. Hace quince días que no disfruta de una taza de té decente. Muchas gracias.


  Payton inclinó educadamente la cabeza.


  —No se merecen.


  —¿No quiere sentarse, milord? —preguntó Ellie, tras dejar a Duncan en brazos de Lucy, la única doncella que podían costearse y, a decir verdad, la única que aceptaría trabajar como niñera de Duncan.


  Lucy salió de la estancia haciéndole cosquillas en la barriga al bebé.


  Levantándose con cuidado los faldones, Payton se sentó directamente frente a Mared en un largo diván que necesitaba urgentemente una tapicería nueva. Esa vieja pieza de mobiliario contrastaba sobremanera con el diván nuevo de Eilean Ros.


  —¿Tiene pensado quedarse en Eilean Ros un tiempo, miss Douglas? —preguntó Anna.


  —Mientras mi primo Payton me necesite junto a él. Hemos buscado sin éxito un ama de llaves desde que la señora Craig falleció. Me quedaré hasta que encontremos una con las referencias adecuadas. No privaré a Eilean Ros de una mano femenina. Temo que Payton convertiría la finca en un pabellón de caza.


  Las mujeres se rieron con discreción. Mared soltó una carcajada sonora.


  —Es una lástima que no hayan tenido suerte —lamentó Anna—. Estoy segura de que hay mujeres que necesitan ese trabajo.


  —La mayoría de las mujeres que necesitan un trabajo se han ido a Glasgow —recalcó Mared.


  —Y en las que han quedado atrás no puede confiarse ni el cuidado de un corral —apostilló miss Douglas.


  —Es una suerte, entonces, que el señor terrateniente no requiera más que eso —sugirió Mared con una sonrisita inocente.


  Había pretendido ser ocurrente, pero miss Douglas pareció consternada y Ellie y Anna la miraron horrorizadas. Solo Payton se rio entre dientes.


  —Miss Lockhart, le ruego que no nos haga partícipes de su verdadera opinión sobre Eilean Ros.


  Ellie y Anna se rieron con disimulo y educación, pero siguieron fulminando a Mared con la mirada, mientras ella se preguntaba si tal vez habrían cambiado de bando y se habrían aliado con el enemigo.


  En cambio, la prima de Payton se mostró menos indulgente.


  —Les ruego que me perdonen, terrateniente, miss Douglas —se disculpó Mared a regañadientes, inclinando la cabeza—. Era solo una broma, pero es evidente que no ha tenido gracia —añadió con una sonrisa.


  Miss Douglas resolló con desdén y Anna, haciendo gala de su papel de anfitriona consumada, se apresuró a preguntar a Payton por su nueva cosecha de cebada, plantada justo un año atrás. La pregunta obviamente complació a Payton, quien empezó a hablar con gran entusiasmo de su cosecha. Refirió lo difícil que había resultado drenar el campo situado sobre el lago y añadió que la cebada había crecido con mucha más fuerza de la que había anticipado. Acto seguido explicó que pensaba utilizar la cebada para nutrir la destilería de whisky que tenía previsto construir y apuntó que en breve el whisky sería algo habitual en los hogares de todos sus convecinos. Y, por último, aunque no por ello menos importante, indicó que sus ovejas podrían pastar en los campos en barbecho. Era obvio que se tenía por un hombre inteligente, a tenor de cómo le brillaban los ojos al hablar de sus perspectivas de futuro.


  Para disgusto de Mared, Ellie y Anna se deshacían en «¡oohs!» y «¡aahs!» mientras él hablaba, cosa que a ella le dolía en lo más profundo de su ser, sobre todo porque incluso ella misma, la única auténtica Lockhart que había entre esas cuatro paredes, no podía reprimir que le contagiara su entusiasmo, pese a intentarlo con tesón.


  Cuando Payton y su prima se despidieron, él se inclinó con galantería para besar la mano de Ellie y Anna.


  Sus cuñadas estaban a un paso de derretirse de deleite. Ese era el peligro de tener mujeres inglesas en casa, pensó Mared mientras las observaba sonreír a Douglas. No tenían ninguna noción de su historia ni eran conscientes de cómo él, al haber traído ovejas a esas montañas, había cambiado el curso de sus vidas. Y, en virtud del dinero que les había prestado, ahora iba a cambiar la vida de la propia Mared. Lo único que sus cuñadas veían era a un hombre apuesto y encantador.


  —Si me permiten —dijo Payton con educación mientras escoltaba a su prima hasta la puerta del salón siguiendo al mayordomo de los Lockhart, Dudley—, me gustaría extender una invitación a los Lockhart al completo y recibirlos en Eilean Ros el próximo viernes por la noche para un ceilidh.


  Mared recibió esa invitación con recelo. No recordaba que él hubiera celebrado ningún ceilidh con anterioridad.


  —Gracias, pero no nos es posible… —empezó a decir.


  Pero Ellie la interrumpió al instante dando un paso al frente y exclamando:


  —¡Es muy amable por su parte! —Y a continuación le dedicó una reverencia digna de un duque, no de un maldito Douglas, y respondió con una sonrisa—: Estoy convencida de que nuestro padre aceptará encantado su invitación.


  —No, no lo hará —objetó Mared.


  Pero Anna la interrumpió esta vez y añadió con entusiasmo:


  —¡Por supuesto que aceptará! Esta misma semana comentaba que le gustaría salir más.


  Mared miró a Anna desconcertada. No concebía que su padre hubiera dicho tal cosa. Por lo general estaba demasiado ocupado lidiando con el arrendamiento de Talla Dileas.


  —Espléndido —sentenció Payton—. Entonces entiendo que aceptan mi invitación. Que pasen un buen día, señora Lockhart, señora Lockhart —pronunció, saludando con la cabeza primero a Ellie y luego a Anna. Por último volvió la mirada a Mared y dijo—: Señorita Lockhart.


  Las dos Lockhart desleales permanecían de pie flanqueando a Mared y desearon a los Douglas un buen día en su deficiente gaélico.


  Cuando Dudley hubo cerrado la puerta tras los Douglas, Mared giró bruscamente sobre sus talones y dedicó a sus cuñadas sendas miradas fulminantes.


  —¿Acaso habéis olvidado quién es el enemigo?


  Anna estalló en carcajadas. Ellie suspiró con cansancio.


  —Querida, cálmate. —Cogió a Mared del brazo y añadió—: Sabemos perfectamente quién es el enemigo.


  —Con toda certeza —recalcó Anna—. ¿Qué mujer podría pasarlo por alto? Es bastante atractivo, ¿no opinas? En ocasiones me resulta difícil recordar por qué es el enemigo. Es tan apuesto… No como los petimetres de Londres.


  —No lo entiendes, Anna…


  —Sí, claro que lo entiendo —objetó Anna antes de que Mared empezara a enumerar los muchos defectos de Douglas—. Hablaba sin pensar. Payton Douglas es un canalla y un traidor y algo más bastante odioso que ahora mismo no recuerdo. ¿No era encantador el modo en que le hacía fiestas a Duncan?


  —Todo el mundo le hace fiestas a Duncan, Anna. Según parece, incluso los ogros. Y si sabes que es el enemigo, ¿por qué hacías como si el mismísimo príncipe regente hubiera venido a visitarnos?


  —Porque tenemos noticias —contestó Ellie con una sonrisa luminosa—. Y no queríamos descubrir nuestras cartas.


  —¿Qué noticias son esas?


  —Escucha bien —respondió Ellie con entusiasmo—. Cuando Liam viajó a Glasgow en busca de trabajo tropezó por casualidad con el señor Malcolm, quien le dijo que la hermana de Hugh MacAlister, la señorita Reed, había venido de Aberdeen para visitar a su madre enferma. Parece ser que está al borde de la muerte…


  —¿Y qué noticias trae Aileen? —preguntó Mared, ansiosa.


  —Aún no lo sabemos —contestó Ellie—. Liam y Grif partirán mañana hacia la finca de los MacAlister para mantener una pequeña charla con ella. Grif dijo que Hugh estaba muy unido a su hermana Aileen y que, si hay alguien en la familia que conozca su paradero, sin duda es ella. Y eso por no hablar de la deteriorada salud de su pobre madre, que haría regresar a casa incluso al mayor de los bribones.


  Mared tomó aliento. ¿Era posible? Su pesadilla se desvanecería si Hugh aparecía por Escocia con la estatuilla. Sin embargo, temía esperanzarse otra vez. Sus ilusiones se habían hecho añicos en dos ocasiones anteriores en las que habían recibido noticias falsas sobre el paradero de ese maldito y malcriado sinvergüenza de Hugh. Además, cada vez que Mared oía pronunciar el nombre de ese granuja no podía evitar pensar en las pequeñas zalamerías que le había susurrado al oído antes de partir junto a Grif rumbo a Inglaterra. «Volveré a por ti, Mared, porque únicamente veo el sol en tus ojos», le había dicho. Y también: «Eres una rosa escocesa. Llevaré tu imagen para siempre en mi corazón y será la luz que me guíe hasta mi regreso».


  Así la había lisonjeado la noche antes de su huida. Postrado ante ella, había intentado robarle un beso. Mared se había reído de él, pero lo cierto es que había disfrutado de sus atenciones, así como del casto beso que le había dado esa misma noche. ¡Maldito truhán! ¡No tenía ni un hueso honrado en todo el cuerpo!


  —No… apuesto a que Hugh ya andará por América —dijo Mared con aire taciturno mientras tomaba asiento junto a Anna—. No regresará a Escocia por temor a que lo cuelguen, ni siquiera para ver a su madre moribunda.


  —Tal vez, pero ¿dónde van los perros cuando no tienen ningún otro lugar en el que cobijarse y están hambrientos? Apuesto a que estará en casa o en un puerto cercano al que acudir en caso de tormenta —opinó Ellie.


  —¿Y qué tiene que ver todo eso con Douglas? ¿Por qué aceptar su invitación? Los Lockhart nunca han aceptado invitaciones a Eilean Ros ni han sido particularmente bien recibidos allí.


  —Ahí está la gracia precisamente —se apresuró a decir Ellie, intercambiando una mirada con Anna—. Todos estaremos presentes la noche del viernes cuando Liam y Grif regresen para darle a Douglas la buena noticia de que recobrará íntegra la suma que nos prestó, con intereses, en lugar de quedarse contigo. ¡Y eso es digno de celebración! —añadió con un escalofrío de placer, y ambas miraron a Mared como si hubieran descubierto el paradero de Hugh y de la estatuilla.


  Mared sonrió, pero no estaba tan segura de esa premonición.


  —¿Y qué ocurre si no encuentran a Hugh?


  Anna y Ellie cruzaron otra mirada maliciosa.


  —Bueno, en tal caso —dijo Ellie, mientras se estudiaba la manga del vestido—, parecerá natural, supongo, que todos asistamos a un… a un acontecimiento tan importante para conocer mejor a nuestro… al que posiblemente será un futuro miembro de nuestra… familia…


  —¡Él nunca será un miembro de esta familia, Ellie! ¡Nunca consentiré casarme con él! —Gruñó Mared.


  —Caramba, Mared, pues la verdad es que es bastante… —empezó a decir Anna, pero Mared se puso en pie le un brinco y se dirigió a paso ligero hacia la puerta.


  —¡Él es bastante muchas cosas, Anna, pero yo nunca me rebajaré a casarme con un Douglas! —replicó con brusquedad, y salió de la estancia antes de darles tiempo a seguir ensalzando a ese truhán.


  Capítulo 5


  Mared resultó tener un instinto bastante fino. Tal y como había pronosticado, el optimismo de Ellie y Anna se desvaneció cuando Grif y Liam regresaron de la finca de MacAlister tres días después, cubiertos de polvo de pies a cabeza, hambrientos y con las manos vacías.


  Aileen no solo desconocía el paradero de su hermano, sino que, según Grif, se sorprendió y afligió sinceramente cuando supo que Hugh había robado la estatuilla. Liam fue menos caritativo; creía ver una vil conspiración en todas las acciones de los MacAlister y el hecho de que la señora MacAlister se hubiera recuperado de su lecho de muerte le parecía una prueba más de ello.


  Mared sospechaba que si Aileen tuviera conocimiento de todo lo ocurrido, sin duda se sentiría sorprendida y afligida por muchas de las cosas que su hermano Hugh había hecho. Le irritaban las miradas lastimeras que le dedicaba su familia y arguyó que su asistencia a aquel absurdo ceilidh era completamente innecesaria. Cuando su padre, cansado de discutir, le ordenó que acudiera con ellos, Mared se preparó para una velada interminable en Eilean Ros luciendo un malhumor de perros y poniéndose su mejor vestido de noche, si es que podía llamarse así.


  Su mejor vestido era de un brocado púrpura lujoso y pesado, llevaba bordados imaginativos a lo largo de las mangas, en el dobladillo y en el corpiño… y estaba zurcido por más de un sitio. Era un conjunto de invierno cuyo color y tejido no se correspondían con las cálidas noches estivales de Escocia, pero era el único que tenía para lucir en los eventos sociales importantes. Cuando la familia de una atraviesa tiempos de vacas flacas, los vestidos bonitos y las zapatillas de seda son las primeras necesidades que se quedan en la cuneta.


  Y no es que eso angustiara a Mared. A decir verdad, en las grandes ocasiones como esa solía permanecer de pie en un lado, mientras los invitados se mostraban vagamente temerosos de ella. Tampoco le importaba demasiado lo que Payton Douglas pudiera opinar de su indumentaria; al fin y al cabo, había visto ese vestido suficientes veces en los últimos años para formarse una opinión firme sobre él. En el baile de Navidad del año anterior le había toqueteado con osadía una manga y le había comentado:


  —Apuesto a que tienes un vestido menos triste que este.


  Mared había sonreído mientras apartaba su brazo de los dedos de Payton y había replicado:


  —Pues sí, lo tengo, pero tengo intención de llevarlo a mi audiencia con el rey. No estaría bien lucirlo antes de esa ocasión, ¿no crees?


  Payton le había sonreído con ternura, ¡maldito fuera!, y Mared había sentido que aquella sonrisa le recorría la columna como un escalofrío que le descendía hasta la ingle.


  —Un día —le había dicho él— no tendrás necesidad de llevar un vestido más de una vez.


  Y se había marchado, dejándola apoyada contra la pared, muerta de vergüenza, odiando su vestido y odiándolo a él.


  Consintió acicalarse un poco. Permitió que Ellie y Anna le hicieran un peinado, que aseguraron era el último grito en Londres. Le recogieron el cabello al estilo griego rodeándole la cabeza con una diadema de seda que le prestó Beitris y dejando que unos cuantos tirabuzones negros le cayeran sobre la espalda. Y le adornaron los lóbulos de las orejas con un par de pendientes de amatista.


  —¿Estáis seguras de que esta es la ultima moda? —preguntó Mared, examinándose con atención en el espejo.


  —¡Y tanto! ¡Vaya, estás arrebatadora, Mared! —reconoció Ellie en señal de aprobación, apartándose un poco de ella para contemplar su obra de arte.


  —Causarías sensación en Londres —opinó Anna, que se hallaba tendida en la cama—. Ahora se lleva un ligero aire exótico y misterioso.


  Mared no estaba segura de tener un aire exótico y misterioso, pero le intrigaba verse de esa guisa. En realidad, habría preferido lucir un conjunto más acorde a la ocasión.


  Todos los miembros de la familia al completo, salvo Grif y Anna, que consideraron más oportuno no asistir a la velada a causa del estado de esta, y Natalie, que era demasiado joven para acudir, subieron a un viejo carruaje que en el pasado habían usado para urgencias, pero que ahora utilizaban como su principal medio de transporte. Se trataba de un coche tirado por dos burros que rebuznaban sin cesar y que no dejó de crujir y traquetear durante todo el trayecto por Ben Cluaran.


  Cuando llegaron por fin a su destino les sorprendió comprobar la cantidad de carruajes y carros que había estacionados junto a la arboleda. En la entrada, una pareja acababa de descender de su vehículo. Él llevaba una capa negra y ella lucía un deslumbrante vestido dorado.


  —¡Qué bien! —exclamó Ellie, visiblemente embelesada—. ¡Es un baile, Liam!


  —¡Maldición! —refunfuñó él entre dientes, mientras intentaba en vano aflojarse el cuello de la camisa con un dedo.


  —¡Un baile! —gritó Mared, sintiendo un mareo repentino—. ¡No dijo nada de un baile! ¡Dijo un ceilidh!


  —¿Tienes idea de cuánto tiempo hace que no asisto a un baile? —preguntó efusivamente Ellie, llevándose una mano enguantada a la garganta mientras atisbaba el exterior—. ¡Oh, mirad allí! ¿Veis a esa mujer vestida de rosa?


  Mared forzó la vista para verla. Era Beitris, ni más ni menos, ataviada con un bonito vestido de noche rosa. Caminaba con coquetería tras su madre y su padre.


  —¡Por la reina de Escocia! —farfulló Liam—. ¡Vamos a un maldito baile!


  —Deberías estar contento, querido —dijo Ellie, divertida—. Conoces todos los pasos y Anna nos ha explicado que durante tu escapada a Londres te defendiste bastante bien en una pista de baile llena hasta los topes.


  Liam frunció el ceño.


  —Detesto los bailes —apuntó el señor Lockhart, irritado—. No me gusta bailar ni tampoco el ruido.


  —Sonríe y muéstrate contento de haber venido —replicó la señora Lockhart con voz sosegada, y señaló con la mirada a Mared—. Supongo que quiere que todo el mundo en los lagos vea a Mared colgada de su brazo. Es lo que hace un caballero cuando pretende convertir a una muchacha en su esposa.


  Eso era algo que a Mared ni siquiera se le había ocurrido, y la mera sugerencia hizo que el corazón le diera un vuelco. Se tapó las orejas con las manos.


  —¡Diantre! ¡No quiero ni oírlo! —exclamó mientras el carruaje se detenía en la entrada.


  —No está en tus manos, Mared. No tientes al destino —le advirtió su madre mientras se abría la puerta—. ¡Un Lockhart nunca rompe su palabra!


  Y tras decir eso, la señora Lockhart entregó su mano a Liam, que había saltado del coche para ayudarlas a descender.


  El «baile camuflado de ceilidh» estaba muy animado. A Mared le dio la sensación de que todos los habitantes de las cañadas que rodeaban los lagos habían asistido a él. Con los cuerpos enfundados en colores vistosos, los lugareños infestaban los salones y ocupaban incluso la terraza con vistas a las serenas aguas del lago Ard. En un extremo del suntuoso salón de baile había un cuarteto de violinistas y un gaitero tocando valses y bailes tradicionales escoceses. Docenas de parejas bailaban, tanto en el salón como en la terraza.


  Lacayos vestidos con los colores distintivos tradicionales de los Douglas, tocados con pelucas empolvadas y enfundados en bombachos cortos, caminaban entre la multitud portando por encima de sus cabezas bandejas con copitas de whisky elaborado en Eilean Ros.


  Mared se sirvió una copa y la apuró discretamente mientras permanecía apoyada en una pared, observando a sus padres bailar un baile típico escocés. Ellie bailaba con el párroco de Aberfoyle, mientras que Liam reía con un grupo de soldados de las Highlands.


  En cambio, de Payton no había ni rastro. Miss Douglas los había saludado en la puerta y los había invitado a franquear el vestíbulo de mármol para entrar en el salón de baile. Mared sentía curiosidad por el paradero de Payton; se preguntó si estaría en la terraza y sopesó la posibilidad de salir al exterior a echar un vistazo. Pero se sentía intranquila en su vestido viejo entre tanta gente y permaneció tímidamente rezagada.


  Además, ¿qué interés podía tener ella en saber dónde estaba Payton? Debería estar encantada de que tuviera tantos invitados esa noche, ya que eso lo mantendría ocupado. Payton podría hablar de sus ovejas largo y tendido a las jóvenes solteras que habían acudido al baile y que sin duda escucharían con deleite todas y cada una de las palabras que él pronunciara, como solía hacer Beitris. ¡Caray, qué aburrimiento!


  Y entonces el diablo en persona apareció por la puerta de la terraza con una sonriente Beitris colgada del brazo. Mientras paseaban por el salón de baile tan concurrido, Beitris parecía inmensamente feliz y quizá incluso un poco enamorada.


  Y él estaba… guapo. A decir verdad, estaba bastante guapo con frac y ese chaleco de seda blanca. Y parecía contento.


  Mared hizo caso omiso del revoloteo que sintió en el estómago y resolvió que Payton y Beitris estaban hechos el uno para el otro. Beitris era una joven muy bonita. Mared podía felicitarse: lo había hecho bastante bien emparejándolos.


  «¡Ojalá no la hubiera besado! ¡Ojalá no la hubiera tocado de ese modo! ¡Ojalá ella no le hubiera devuelto el beso!».


  Pasó junto a ella un lacayo con una bandeja de whisky y Mared tomó otra copita. Le ayudó a apaciguar su desasosiego y la imbuyó de una sensación cálida y fluida.


  Cuando la cuadrilla tocó a su fin, Douglas entregó a Beitris al señor Abernathy, el hijo del herrero. Luego dio media vuelta y miró directamente hacia Mared, lo que la sobresaltó.


  Empezó a avanzar hacía ella. ¿Cómo demonios la habría localizado con tanta facilidad?, pensó Mared, alzando la barbilla y sonriéndole con serena indiferencia mientras se acercaba a ella.


  Pero Payton ni se inmutó. Al llegar junto a Mared, con una media sonrisa en los labios, la saludó con una reverencia. En respuesta, Mared resbaló ligeramente por la pared y volvió a erguirse interpretando una vez más su peculiar versión de una reverencia.


  —Miss Lockhart, me alegro mucho de que haya decidido acudir a nuestra fiesta —dijo, posando la mirada en el vestido y el peinado de Mared.


  —Sí, gracias por invitarnos a su baile, que tan audazmente encubrió llamándolo ceilidh.


  Payton arqueó una ceja, mientras sus ojos refulgían de diversión.


  —¿Encubrirlo? Le ruego que me perdone, pero se equivoca. Esto —dijo él volviéndose ligeramente y observando la atestada estancia que había a sus espaldas— es de hecho una reunión con un poco de música para animar la velada. ¿No es esa la definición de un ceilidh?


  —Creo que un ceilidh tiene más de reunión informal que de baile con todas las de la ley, milord. Payton sonrió.


  —¡La semántica! Dele a un escocés una copita de whisky y no tardará en lanzarse a la pista. ¿Me equivoco?


  Mared no pudo evitar reírse ante lo acertado de la afirmación.


  —No, en absoluto.


  —Entonces, puesto que usted misma se ha tomado ya una copita —dijo él, señalando con la cabeza las dos copas vacías que había en la silla junto a Mared—, quizá le apetezca salir a la pista de baile también…


  —Me conoce mejor que eso, señor. No bailaré para divertirle.


  —Entonces baile por diversión propia —replicó él, tendiéndole la mano.


  Mared rechazó la invitación con la cabeza y miró hacia otro lado.


  —Venga, baila conmigo, Mared —le pidió él con dulzura—. Sería descortés rehusar la invitación del anfitrión, ¿no crees?


  De las cuerdas de los violines empezaron a salir las notas de un vals, que enseguida se vieron acompañadas por los característicos lamentos de las gaitas, cuyo sonido empezó a retumbar con fuerza tras Payton, mientras Mared miraba de soslayo la palma de la mano abierta que él le tendía.


  —Pensarán que has perdido la cabeza por bailar con la embrujada.


  Él inclinó la cabeza y se acercó más a ella.


  —Mared, leannan, cariño mío —dijo, pronunciando esas tiernas palabras mientras la tomaba de la mano—, a estas alturas seguro que ya te habrás dado cuenta de que me importa un bledo lo que opinen. Baila conmigo —la invitó sonriendo.


  De acuerdo. Era imposible resistirse a esa sonrisa magnética. Estaba perdida. El whisky y el reclamo de las gaitas la impulsaron a dar un paso al frente y, contra su mejor juicio, apoyó con torpeza su mano en la de Payton y se sintió totalmente indefensa cuando él le dedicó una de esas sonrisas cálidas, como si compartieran algún secreto íntimo. Payton se colocó la mano de Mared en el antebrazo, la cubrió con su amplia palma y luego la condujo hasta la abarrotada pista de baile, ignorando con descaro las múltiples miradas reprobatorias que se posaron sobre ellos.


  Fiel a su palabra, Payton parecía no percatarse o inmutarse ante las miradas. Hizo una leve reverencia.


  Mared le respondió con otra reverencia y sonrió cuando Payton la asió con rotundidad por la cintura y estrechó con fuerza la mano entre la suya. Tal vez estuviera perdida, pensó Mared, pero al menos iba a sacar el máximo partido de ello y, soltando una risita nerviosa, apoyó su otra mano en el hombro de él.


  El vals había alcanzado su punto álgido. Payton sonreía y la hacía girar al ritmo de las notas, atrayéndola hacia su cuerpo con ímpetu y rodeándole toda la cintura con la palma de la mano. A tan corta distancia de él, Mared podía oler su colonia, ese perfume almizclado que le recordaba el beso en Glen Ard y la sensación de notar la boca de él sobre su piel y el muslo masculino entre sus piernas. Para desespero suyo, se sonrojó.


  Payton le dedicó una sonrisa cómplice.


  —¿En qué piensas?


  La pregunta la pilló con la guardia baja. ¿Acaso le leía el pensamiento? ¿Acaso sabía con qué intensidad recordaba ese día y ese beso? Aturullada por la sonrisa de Payton y el brillo de sus ojos grises, Mared reaccionó como reaccionaba siempre que se sentía amenazada: adoptó un cierto aire de despreocupación.


  —¿No lo adivinas? Me preguntaba por qué querría invitar a los Lockhart a un estúpido baile. No es propio de un Douglas.


  —No, no es propio de un Douglas porque los Lockhart, sobre todo cuando viajan en tropel, pueden ser un tanto… salvajes.


  Mared se rio, ya que los Lockhart opinaban lo mismo de los Douglas: que eran una pandilla de asilvestrados difíciles de controlar.


  A Payton le complació oírla reír y le dedicó una sonrisa demoledora que hizo que Mared sintiera que volaba. Aprovechando la estela de aquella sonrisa, Payton la estrechó aún más entre los brazos, de modo que sus cuerpos quedaron en contacto. Mared no se resistió, pero preguntó:


  —¿Qué haces? Vas a provocar un escándalo si bailas tan cerca de la hija maldita de un Lockhart.


  —¡Chisss! —siseó él—. Me gusta sentirte entre mis brazos. Esta noche nadie va a hablar con desdén de ti, ni siquiera tú misma. Déjales que piensen lo que quieran. Les anunciaremos que pronto serás una Douglas.


  ¡Una Douglas…! Mared reaccionó a esas palabras apartándose de él, zafándose del brazo que con tanta firmeza la había anclado a él.


  —Suéltame —dijo de repente.


  —¿Ahora qué sucede? —preguntó él, impaciente—. ¿No me dirás que continúas siendo tan terca de seguir negándote a lo inevitable?


  —Basta —lo cortó ella, mirando hacia otro lado—. No vas a provocarme para que monte una escena.


  —Maldita chiflada —murmuró Payton, atrayéndola hacia sí fácilmente—. Te he cortejado, lo he intentado todo para ponértelo más fácil…


  —No se trata de intentar nada —contestó Mared, airada, sintiendo cómo una sensación de indefensión empezaba a hacerle un nudo en la garganta—. Se trata de forzarme a hacer algo en contra de mi voluntad.


  —Entonces te sugiero que no des tu palabra de honor tan a la ligera, Mared.


  —¿Acaso piensas que la di porque quería? —insistió ella con mirada de incredulidad—. ¿Crees que las mujeres son libres? Actúo como sé que deben comportarse las mujeres: ¡me doblego a la voluntad de mi padre y de mis hermanos!


  —¡Por el amor de Dios! ¿Es que nunca dejas de quejarte? —preguntó Payton, irritado—. Harás lo que tu padre decida porque eres demasiado insensata para tomar decisiones por ti misma. Te ofrezco una buena vida, pero eres demasiado obstinada para apreciarlo.


  —¡No me ofreces nada, me lo impones! —le espetó ella a voz en grito.


  El rostro de Payton se ensombreció y, agarrándola aún más firmemente de la mano, advirtió a Mared:


  —No me provoques, Mared. Mi paciencia tiene un límite y no voy a tolerar estas impertinencias y este desdén premeditado cuando estemos casados.


  —¿Ah, no? Y dime, ¿cómo piensas impedirlo?


  La expresión de Payton se tornó todavía más sombría, apretó la mandíbula y atrajo a Mared aún con más fuerza. Se resistía a mirarla. La hizo girar en un sentido primero y luego en el opuesto, hasta que por fin la música concluyó, se separó de ella y le hizo una reverencia. Mared inclinó la cabeza, dio media vuelta y empezó a caminar muy tensa junto a él.


  Pero Payton no había acabado con ella. La agarró de forma implacable por el codo y la condujo de mala manera hacia las puertas que daban a la terraza.


  Mared abrió la boca para protestar, pero Payton la atajó antes de que pudiera pronunciar palabra.


  —¡Calla! ¡No digas nada! Me desprecias, lo has dejado perfectamente claro, pero serás mi esposa, aunque uno de nosotros no pueda soportarlo —dijo él lacónicamente—. Siempre he pensado que eras una muchacha bonita, una joven con un semblante agraciado, pero esta noche te encuentro demasiado estridente.


  Mared contuvo el aliento, indignada, e intentó zafarse de la mano de Payton, pero la tenía agarrada con fuerza.


  —¡Entonces suéltame!


  —¡Deja de comportarte como una cría! Tengo un regalo para ti, Mared. En un momento de debilidad abominable pensé en hacerte un regalo.


  —¡Oh, no! —gimió ella alzando los ojos al cielo.


  Payton emitió un sonido de contrariedad, pero le soltó el codo cuando llegaron a la balaustrada desde la que los invitados a Eilean Ros contemplaban los amplios jardines iluminados con lamparillas que se extendían a sus pies.


  —Te empeñas tanto en dificultar las cosas… —dijo en tono rudo Payton—. ¿Por qué no aceptas las cosas como son? Si yo fuera un Lockhart, no toleraría tus impertinencias —añadió, mientras se metía la mano en el bolsillo.


  —Si tú fueras un Lockhart, este discurso sería innecesario.


  Payton la miró con el gesto torcido y sacó algo del bolsillo.


  —He mandado forjar esta prueba de mi estima para que entiendas que mi intención es honrarte, Mared —dijo mientras abría la mano.


  El regalo, un regalo caro y considerado, dejó a Mared boquiabierta. Se llevó la mano a la garganta mientras miraba, atónita, el broche, un luckenbooth como los que por tradición se regalaban en Escocia como prueba de amor. Tenía forma de cardo, estaba forjado en oro y lucía esmeraldas engastadas alrededor de un diamante, con los colores típicos de los Lockhart. En el reverso tenía grabado el lema de los Lockhart, «Fieles y leales». Era una joya exquisita y delicadamente tallada.


  Mared nunca había poseído una joya como esa y se sintió conmovida por la consideración de Payton, aunque también algo enfadada por su extravagancia. Se preguntaba durante cuánto tiempo podría una joya tan valiosa alimentar a toda su familia.


  —No te separaré de los Lockhart —le aseguró Payton con aspereza—. Quiero que sigas estando cerca de tu hogar. Comprendo perfectamente que, aunque tu apellido pase a ser Douglas, nunca dejarás de ser una Lockhart en el corazón.


  —Oh —murmuró Mared y al alzar la mirada vio un destello de afecto en los ojos de Payton que hizo que su corazón empezara a latir con fuerza. Volvió a mirar el broche.


  —Quédatelo, cielo —dijo Payton en un tono más dulce.


  Mared quería quedárselo, coger el broche entre sus manos, notar su peso y sentir la calidez de los sentimientos de Payton, pero, en cierto sentido, consideraba que aceptar ese regalo constituiría un acto de traición.


  Como si entendiera su renuencia, Payton chasqueó la lengua y cogió a Mared por el codo mientras esta daba un paso atrás. La atrajo hacia sí, de modo que sus cuerpos casi se rozaban y ella pudo sentir cómo la envolvía la fuerza que emanaba del cuerpo de él.


  —No me niegues esto —le imploró Payton en un susurro—. De nada me serviría tener un broche de los Lockhart si no lo aceptas.


  Alargó la mano y, con toda impunidad, deslizó dos dedos dentro del corpiño del vestido de Mared.


  Los dedos le rozaron el pecho e hicieron que la piel empezara a quemarle. Mared se mordió el labio para contener el leve resuello de excitación que se le escapaba. Levantó la vista para mirarlo mientras él separaba la tela del vestido de su piel y prendía con delicadeza el broche de modo que descansara directamente sobre su corazón. Dejó la mano allí posada unos instantes, mientras contemplaba el broche, antes de clavar la mirada en los ojos de Mared.


  Era una mirada ardiente de pasión, como si algo le quemara bajo la piel, y a Mared se le cruzó por la cabeza el pensamiento de que quizá él sintiera lo mismo que ella: la sensación de estar quemándose. Las llamas la derretían por dentro.


  Payton sacó la mano del corpiño, deslizó la otra mano por el brazo de Mared y la agarró por la muñeca. Inclinó la cabeza y, con sumo cuidado, le rozó con los labios la comisura de la boca.


  Impávida, Mared permaneció erguida con la mirada fija en el pañuelo del cuello de él, sin saber cómo interpretar ese beso tan dulce y alarmada por el fuego que la boca de Payton prendió en sus labios.


  Payton la soltó y dio un paso atrás, situándose a una distancia caballerosa. Mared tocó el broche que él le había prendido en el pecho mientras lo observaba apoyarse en la balaustrada, con los brazos cruzados.


  Y, de repente, la balaustrada cedió y Payton cayó de espaldas.


  Mared lanzó un grito e intentó sujetarlo por las manos, pero Payton había perdido el equilibrio y desapareció de su vista, junto con la baranda de piedra.


  El chillido de Mared hizo que los invitados acudieran corriendo.


  —¡Apártate! ¡Apártate! —gritó un hombre.


  Alguien la agarró de los hombros y la alejó de allí.


  —Ve con Ellie —le dijo Liam y la empujó en dirección a su esposa mientras él se adelantaba corriendo hasta el extremo de la terraza donde se había roto la barandilla, gritando a los otros hombres que tuvieran cuidado.


  Alguien condujo a Mared hasta el salón de baile y, milagrosamente, su madre y Ellie aparecieron a su lado.


  —¿Qué ha ocurrido? ¿Qué ha ocurrido? —preguntó su madre sin aliento mientras Ellie se alzaba de puntillas y estiraba el cuello para ver qué sucedía fuera, como hacían docenas de mujeres.


  A Mared le temblaban las manos de tal manera que no era capaz de sostenerlas juntas. Se imaginaba a Payton yaciendo sobre las losas del suelo, con el cuello roto. Cerró los ojos con fuerza y se apretó con las manos el abdomen para impedir que el miedo la desbordara.


  —No lo sé, lo juro —contestó cogiendo aire—. Él… se apoyó en la balaustrada y esta cedió. Intenté sujetarlo, pero…


  No podía decirlo. No podía decir que Payton había caído, que ella lo había matado con su maldición.


  Su madre la rodeó con el brazo para reconfortarla.


  —Ya está, cariño mío. Ha sido un accidente.


  —Ahí está Payton. ¡Parece que está bien! —gritó Ellie, con evidente alivio—. Está de pie, en la terraza.


  —¿Está vivo? —preguntó Mared con voz trémula.


  —¡Y tanto! Se mueve… Parece que se le ha rasgado la chaqueta y tiene un poco de barro en los pantalones, pero está hablando con los que le rodean.


  —Ha tenido suerte de haber sobrevivido a la maldición —comentó una mujer en voz alta.


  A Mared se le heló la sangre al reconocer la voz de la señora Dahlstrom. Notó cómo su madre se ponía tensa y la aferraba con más fuerza por los hombros.


  —A mí me parece que más bien ha sobrevivido a un poco de madera podrida y unas piedras en ruinas, eso es todo —replicó Ellie con altanería.


  Pero la señora Dahlstrom no se arredró y lanzó una mirada fiera a Ellie.


  —Usted es inglesa, señora Lockhart, y no entiende los secretos de las Highlands. —Y, tras pronunciar esas palabras, lanzó una mirada gélida a Mared.


  Pero Ellie no se daba por vencida tan fácilmente. Dio un paso al frente y se colocó delante de Mared.


  —Eso es cierto, madame. Pero también reconozco la superstición y la ignorancia cuando las veo y, a decir verdad, el terrateniente parece estar en perfecto estado —apostilló. Se volvió de espaldas a la mujer y miró a Mared—: Ven, querida, busquemos un sitio para sentarnos hasta que pase todo este revuelo. ¿Te apetece una copita de whisky?


  «Eso es, whisky. Me bebería un barril», pensó Mared, y siguió a ciegas a su cuñada lejos de la escena del accidente, con su madre flanqueándola a un lado con gesto protector.


  Capítulo 6


  Payton sabía que la balaustrada estaba un poco maltrecha en ese punto en concreto, pero nadie se sorprendió más que él al comprobar que cedía con tanta facilidad. Años de crudos y lluviosos inviernos habían ido debilitando el cemento que anclaba la barandilla a la terraza, y Payton dio gracias por haberse encontrado justo en ese punto, ya que eso había hecho que cayera sobre unos arbustos que había a tan solo unos metros de distancia. De haberse hallado a tres metros más en cualquier dirección, la caída habría sido terrible y habría dado con los huesos contra las losas del suelo. Y probablemente habría acabado con el cuello roto.


  Pero la fortuna quiso que saliera ileso, con apenas unas magulladuras.


  Mandó llamar a Sarah. Le indicó que ordenara a los músicos que empezaran a tocar lo antes posible y a los lacayos que sirvieran a sus huéspedes más whisky después de haber rodeado con macetas esa parte de la verja para que los invitados no se acercaran a ella.


  Acompañado por Beckwith, se retiró a toda prisa a sus aposentos para cambiarse de ropa. Cuando poco después reapareció en el salón, percibió claramente el cambio en lo que había sido un ambiente festivo: una corriente inquietante y palpable corría ahora por la casa.


  La terraza se había cerrado a los invitados; el baile se había retomado, al menos para unas cuantas almas bullangueras, pero la mayoría de los invitados permanecían de pie, alrededor de la pista, conversando en pequeños corrillos. En el comedor, entre murmullos, las parejas daban buena cuenta del ágape a base de lonchas de ternera, un pastel de hojaldre relleno de carne y cebolla conocido como forfar bridie y salmón cocido a fuego lento. Todo parecía haber vuelto a la normalidad tras el accidente, pero en el ambiente se respiraba una sensación inquietante, como si una nube negra hubiera descendido sobre Eilean Ros.


  Payton hizo las rondas pertinentes, asegurando a todo el mundo que se encontraba bien y que solo había sido un susto. Fue Sarah quien le informó de la causa del aire taciturno que había adquirido el ceilidh, como si él necesitara que alguien se lo explicara. Muchas personas tenían noticia de su matrimonio convenido con Mared, por lo que estaba seguro de que habían cobrado vida todo tipo de teorías sobre brujas y maldiciones y se habrían propagado como el fuego. Sarah se lo confirmó.


  —Creo que no bailarán hasta que estén seguros de que ella se ha ido —le susurró en el salón de baile mientras ambos observaban tranquilamente a las pocas almas valientes que se mecían al son de la música—. Tienen miedo de ella y de la maldición. Me atrevería a decir que muchos esperan que caigas muerto a sus pies pe un momento a otro y les preocupa correr tu misma suerte por haber acudido a tu casa.


  —Son una pandilla de ignorantes —replicó Payton con acritud—. ¿Dónde está Mared?


  Sarah se encogió levemente de hombros.


  —No sabría decírtelo. Lady Lockhart la ha hecho desaparecer como por arte de magia.


  —Entonces que sigan bailando —dijo Payton de forma tajante y dejó a Sarah tras de sí para ir en busca de Mared.


  A su modo de ver, era absurdo temer una maldición antigua e imaginaria que tenía la misma credibilidad que los gnomos y la hadas. A pesar de ello, era consciente de que los highlanders, incluso los cultos, podían aferrarse sin más a esas malditas supersticiones. Él pondría fin a esos miedos ridículos esa misma noche, pensó enojado. Anunciaría formalmente su intención de contraer matrimonio con Mared Lockhart y luego les demostraría que se mantenía con vida hasta la boda.


  Únicamente tenía que convencer a Mared para que se uniera a él en el anuncio y esta vez no iba a tolerar ningún argumento en contra por parte de ella.


  Encontró a los Lockhart en el vestíbulo poniéndose los abrigos. Mared no estaba con ellos.


  —¿Se van? —preguntó.


  —Sí —respondió Liam, airado, mientras ayudaba a su esposa a ponerse la capa—. Ya no somos bienvenidos aquí.


  —¡Claro que sí!


  —No somos bien recibidos, Douglas, no después de tu caída. ¡Solo tienes que echar un vistazo a las caras de tus invitados! —añadió Liam bruscamente—. Todos rumorean sobre Mared y la miran como si fuera a’ diabhal, el mismísimo diablo. La pobre ha tenido que soportar toda una vida de censura y no vamos a hacerle que pase ni un momento desagradable más. Y tú tampoco deberías hacerlo.


  Esa advertencia velada irritó a Payton.


  —Mi intención es desengañar a mis invitados de sus miedos sin demora, si me conceden un momento. Primero tengo que hablar con Mared.


  —Se ha ido —aclaró lady Lockhart con acritud—, lejos de ellos.


  —Un momento —dijo Payton a Liam—. Es todo lo que os pido.


  Sin aguardar respuesta, se dirigió a la puerta a grandes zancadas y, sin aminorar el paso, atravesó la puerta que un lacayo se apresuró a abrirle y se encontró rodeado por la oscuridad de la noche.


  El instinto le dijo dónde encontrarla. Como había supuesto, Mared estaba de pie junto al lago, justo debajo de la entrada, contemplando atenta las aguas que una gran luna escocesa teñía de plateado. Cailean, la perra de Payton, estaba junto a ella, como si la estuviera cuidando.


  —Mared.


  Bajo la claridad de la luna llena, Payton pudo verla sonreír mientras se volvía hacia él y su perra se le acercaba al trote. Esa era una de las cosas que Payton más admiraba en ella: siempre sonreía, al margen de las circunstancias y de cómo o dónde la hostigara la terrible maldición.


  —Ah —dijo ella, señalando con la cabeza a la perra—. Este chucho irresponsable es un auténtico Douglas.


  —Mared —la cortó Payton ásperamente, sin hacer caso a Cailean—. La barandilla no ha tenido nada que ver contigo. Estaba vieja y podrida y debería haber mandado que la repararan hace tiempo. Ha sido una tontería de mi parte apoyarme en ella.


  Mared chasqueó la lengua.


  —Por supuesto que no tenía nada que ver conmigo. Yo no te he empujado —dijo ella, riéndose veladamente ante aquella ocurrencia y, a continuación, le dio la espalda y volvió a mirar al lago—. ¿Acaso has creído por un momento que lo había hecho?


  —No. —Payton se detuvo, se alisó el cabello y, sin saber qué decir, añadió—: Mared, leannan… sé que te tienen miedo.


  —Sinceramente, ¿has venido aquí para hablarme de esa estúpida maldición? —preguntó ella en tono jovial, cortándolo sin más—. Porque, si es así, me he prometido a mí misma que no perderé ni un momento más de mi vida en supersticiones y brujería. La verdad es que no traen nada bueno.


  —Eso está bien —replicó él, sacudiendo la cabeza, pensativo, mientras se acercaba a ella—. Pero yo intentaría aplacar todas las dudas sobre esa condenada maldición esta misma noche.


  Mared resopló y lo miró por encima del hombro.


  —¿Y cómo has pensado hacerlo? ¿Cómo piensas cambiar lo que la gente de los lagos cree desde hace casi tres siglos?


  —Anunciando formalmente nuestro compromiso.


  Mared soltó un grito de alarma y se dio la vuelta repentinamente.


  —¡Ni se te ocurra!


  —¡Por supuesto que sí! Vamos a casarnos y no veo mejor momento que el presente para poner fin a este absurdo de una vez para siempre. Para acabar con todo: con la maldición, con el préstamo…


  —¡Criosd! ¡Cristo! —gritó ella alzando la vista al cielo—. ¿Por qué me persigues? ¿Por qué insistes en que nos casemos? ¡Yo no quiero casarme contigo, Payton Douglas! No puedo expresarlo con más claridad. ¡No quiero tener nada que ver contigo!


  Payton luchó por contener su ira apretando con fuerza los puños.


  —Tienes miedo de la maldición, Mared —dijo en voz baja—. Sé que es así. Lo veo en tus ojos y en el temblor de tu mano.


  —¡No sabes nada! —le espetó ella—. ¡Por Dios Santo! ¿Es que acaso no ves lo compatibles que Beitris Crowley y tú sois en cuerpo y alma? ¿Por qué no le propones matrimonio a ella?


  —Porque Beitris Crowley no me interesa ¡y lo sabes muy bien! —contestó él con brusquedad. Y, tras detenerse a tomar aliento, añadió—: Creo que tienes más miedo de ese maleficio que ninguno de los hoy presentes en Eilean Ros…


  Mared gruñó de exasperación y se tapó la cara con las manos.


  Payton la cogió del codo y la obligó a mirarlo.


  —Temes que uno de nosotros muera antes de la fecha de la boda, pero eso no ocurrirá, ¿entiendes? Te doy mi palabra de honor de que no permitiré que te ocurra nada. Ni ahora ni nunca, Mared.


  Con un gemido, Mared sacudió la cabeza y miró hacia el lago.


  —¡Que Dios me asista! ¡Realmente no entiendes nada!


  —Lo entiendo todo —se defendió Payton, deslizando la mano por el brazo de Mared para cogerle la mano, llevársela a los labios y besar los nudillos desnudos—. Tienes mi palabra de que te protegeré con todo lo que tengo, cariño. Siempre velaré por tu bienestar.


  Por un instante, un instante fugacísimo, Payton creyó ver el fulgor de las lágrimas en los verdes ojos de Mared, pero esta se zafó con violencia de su mano.


  —Velarás por mi bien, ¿no es así? —repitió con malevolencia—. ¿De verdad crees que es la maldición lo que me frena?


  —Sí —respondió él con toda sinceridad.


  —¡Ach! ¡Eres bobo! —gritó ella, haciéndole un gesto de desdén con la mano—. ¡No quiero convertirme en una Douglas! ¡Antes me dejaría matar por esa condenada maldición que convertirme en una Douglas! Te he dicho que ni tú ni tus parientes me merecéis ninguna consideración, pero insistes…


  La frustración de Payton iba en aumento, se llevó las manos a la cintura y agachó la cabeza, sin dejar de mirarla a los ojos.


  —Las antiguas enemistades no tienen nada que ver con nosotros…


  —¡Por supuesto que tienen que ver! —gritó ella y, de repente, alzando el puño, dijo—: Toma esto. ¡No lo quiero!


  Al abrir la mano, Payton vio el broche brillando. No se había percatado de que Mared se lo había desprendido del pecho hasta ese momento y sintió cómo el enfado y la decepción le removían las entrañas.


  —¿Qué significa esto? —le preguntó con acritud—. ¡Es un regalo de compromiso!


  —¡Pero yo no quiero estar comprometida contigo! —gritó ella—. ¡Pretendes acabar conmigo igual que has acabado con mi familia!


  —¿Qué…?


  —¡No finjas ser tan ingenuo! Trajiste ovejas a estos lagos y ahora luchamos por mantener a nuestras vacas con vida. Nos has obligado a cambiar de vida con tu egoísmo y ahora pretendes obligarme a mí a cambiar mi futuro con tu egoísmo. ¡No quiero casarme contigo, Douglas! —gritó Mared arrojando el broche, que chocó contra el pecho de Payton antes de caer a sus pies, en un charco de barro que había entre unas rocas.


  »¡Nunca he querido casarme contigo! —continuó Mared con vehemencia—. ¡Me cuesta incluso soportar tu presencia! ¡No te aprecio, no te quiero y nunca te querré! ¿Me oyes bien? ¡Nunca te querré! ¡Y si tuvieras un solo hueso decente en el cuerpo, te retractarías y me liberarías de ese condenado matrimonio que ni busco ni quiero! —dijo entre sollozos y, tomando una bocanada de aire, juntó las manos y le suplicó—: Por favor, te lo ruego… ¡no me obligues a hacerlo!


  Lo dijo con tal desconsuelo que se balanceó y pareció perder el equilibrio. Payton estiró maquinalmente los brazos para sujetarla, pero ella se escabulló de sus manos.


  —Te lo imploro.


  La rabia y la decepción hicieron presa en él, cegándolo con su fuerza y convicción. Sintiéndose de repente vapuleado y desnudo, Payton apretó la mandíbula. En su furia, pudo ver a Mared envolverse en su arisaidh, como si lo temiera.


  Él también sentía miedo de sí mismo y apretaba y aflojaba los puños para contener la oleada de cólera que lo invadía. La había adorado, había hecho todo lo que estaba en su mano para demostrárselo, había tolerado su desdén y sus estúpidos intentos de emparejarlo con miss Crowley. Le había dado fe de todas las cortesías de que era capaz, había sido indulgente con ella, la había festejado y la había tratado como a una reina… pero en ese momento pensó que la odiaba. Por primera vez en su vida, Payton pensó sinceramente que odiaba a esa mujer y que no quería volver a verla nunca más.


  Bajó la mirada. Los pensamientos se le agolpaban. Levantó la vista de nuevo y asió bruscamente a Mared del brazo, atrayéndola hacia sí, de tal modo que quedaron frente a frente.


  —¿Qué haces? —gritó Mared, luchando por desembarazarse de su mano.


  Payton la agarró con más fuerza aún.


  —¿Cómo propones entonces saldar vuestra deuda? —preguntó con sequedad—. ¿Cómo piensas devolverme las tres mil libras que me debéis ahora?


  Mared pestañeó. Sus verdes ojos sacaban fuego y la invadió una intensa sensación de confusión. Él la empujó lejos de sí con cara de asco y apuntó con el dedo hacia la entrada.


  —Vete, si es lo que quieres. Aléjate de mí y de los míos.


  —Pero…


  —¡No! —le gritó él—. ¡Ya has dicho lo que tenías que decir, Mared! Te has explicado con claridad meridiana, ya has hecho tu elección. ¡Ahora me toca a mí hacer la mía! ¡Yo determinaré cómo debéis pagarme la deuda y esta vez acataréis los términos de nuestro acuerdo o llevaré este asunto ante un tribunal con la autoridad pertinente! ¡Y ahora vete!


  Mared dudó unos instantes y luego pasó junto a él corriendo con la agilidad de un gato, subió por la cuesta cubierta de hierba que conducía hasta la entrada, donde se hallaba el coche de los Lockhart y donde Payton pudo ver a Liam esperándola, con las piernas abiertas. Fuera lo que fuese lo que Mared le dijo, Liam la instó a que subiera al viejo carruaje sin tardanza y Payton los vio alejarse.


  Y allí permaneció junto a la orilla del lago durante un cuarto de hora más, con el pecho palpitando a cada respiración furiosa y el corazón latiéndole a toda velocidad, hasta que consiguió calmarse lo suficiente para regresar al ceilidh que tan tontamente había organizado en honor de Mared.


  Capítulo 7


  En el preciso instante en que Dudley le informó de que se la requería en el estudio, Mared supo que Payton había impuesto sus condiciones.


  Había esperado ese momento con terror cada segundo de cada día que había transcurrido desde aquella abominable noche en la que dejó a Payton plantado a orillas del lago, encolerizado y herido. Mared no tenía intención de hacerle daño, ya que a su modo le tenía aprecio, pero él la había obligado a hacerlo con aquel regalo de compromiso y sus planes de anunciar a toda la región su futuro matrimonio esa misma noche. A Mared la había invadido el pánico…


  Se echó un vistazo en el espejo desazogado que colgaba sobre su tocador, vio las manchas oscuras que tenía bajo los ojos, se envolvió bien en su arisaidh y se dispuso a bajar al estudio de la familia.


  En la planta principal, mientras ella y Dudley recorrían el largo pasillo que conducía al estudio, Mared pudo oír la voz familiar de su padre y cómo Grif alzaba la suya por encima de la de este. Al llegar a la puerta del estudio entrevió la cola del vestido de su madre y sujetando firmemente su arisaidh en una mano, alzó la barbilla y entró en la estancia.


  Pudo sentir la fuerza de la presencia de Payton incluso antes de verlo de pie junto a la chimenea, todavía con la capa puesta, con las piernas abiertas y las manos cogidas tras la espalda. Era igual de alto que Liam, pero ese día parecía más alto que él, como si descollara sobre todos ellos. Tenía una mirada fría como el invierno.


  Por un momento, Mared sintió que perdía pie y notó su sonrojo ante la intensa mirada de escrutinio de Payton. Miró a su madre en busca de ayuda, pero su madre no podía ayudarla en esos momentos y tenía la vista tristemente clavada en el suelo.


  —Entra, entra, cariño —la invitó su padre con tono cansino.


  Mared hizo acopio de todas sus fuerzas para avanzar por la estancia. Su padre le indicó con un gesto que se sentara en la silla que había junto a él y, al hacerlo, Mared cayó en la cuenta de que la familia al completo estaba presente. Liam se hallaba de pie detrás de Ellie, que miraba a Mared con compasión. Grif estaba de pie delante de la mesa escritorio, con expresión adusta, y Anna estaba sentada, con la cabeza gacha.


  Mared miró inquisitivamente a su padre y se sobresaltó por dentro al comprobar lo viejo que parecía de repente, mucho mayor de sus sesenta años. Las arrugas que rodeaban sus verdes ojos eran ahora más acusadas y su barba había adquirido un tono canoso.


  El señor Lockhart suspiró.


  —Mared, leannan —dijo, inclinándose para acariciarle la mejilla con la palma de la mano—. Tu testarudez se ha vuelto en tu contra.


  Mared parpadeó, sorprendida, y su padre dejó caer la mano.


  —¿Cómo pensabas que íbamos a arreglar esto? ¿Acaso creíste que aparecerían de la nada tres mil libras para saldar nuestra deuda con el terrateniente Douglas? —continuó el señor Lockhart.


  —No… no —contestó ella apresuradamente, mirando a todos los presentes.


  Todos tenían la mirada absorta en un objeto inanimado, salvo su madre, que parecía a punto de estallar en lloros. Mared se atrevió a mirar a Payton, que no había movido ni una pestaña y continuaba observándola con frialdad, como si toda la ternura en él hubiera desaparecido, como si se hubiera desvanecido.


  —Sabes que tenemos que saldar nuestra deuda, ¿no es así? —le preguntó de nuevo su padre, dándole palmaditas en la mano.


  —Sí.


  Por supuesto que lo sabía. ¿Cómo diantre iba a olvidarlo? No había pensado en nada más durante todos y cada uno de los instantes de vigilia, buscando una respuesta, intentando pensar en algo que pudieran vender para obtener el dinero que necesitaban para saldar la deuda con Payton Douglas, y maldiciendo el día en que le habían pedido prestada esa suma.


  —¿Qué pensaste?, ¿que Hugh se presentaría sin más y nos devolvería la estatuilla?


  Con gesto ceñudo, Mared respondió negando con la cabeza.


  —Hugh no volverá a Escocia. Ni ahora ni nunca.


  —Exacto —coincidió su padre, inclinándose hacia adelante de tal modo que su rostro quedara a solo unos centímetros del de ella—. ¿Y entonces, en el nombre de Dios, por qué rechazaste a Douglas?


  Mared tenía una respuesta preparada para esa pregunta.


  —Ya sabes por qué, padre, porque es un Douglas —respondió con calma.


  —Sí, lo es, es un Douglas, ¡un condenado Douglas! —estalló su padre de repente, apartándose de ella y dejando caer con fuerza las manos sobre los brazos de la silla—. Pero ¿qué alternativa nos dejas ahora?


  El señor Lockhart se puso en pie en un gesto enérgico y comenzó a caminar impacientemente de arriba abajo.


  —¡Nos has metido en un buen lío, jovencita! Nos has dejado sin opciones. ¡Has cerrado todas las malditas puertas! ¿Prefieres entregar Talla Dileas antes que honrar tu palabra?


  —¡Carson! —lo reprendió la señora Lockhart, pero el señor Lockhart le hizo una seña con la mano para que se callara.


  —¡No, Aila, no, no pienso oír tus súplicas de indulgencia! Si fuera cuestión suya, aceptaría que se casara con quien le placiera. ¡Pero esto no es ningún antojo! ¡Su comportamiento nos afecta a todos! ¡Mira lo que ha conseguido! ¡Mira a qué nos está obligando!


  —No entiendo —dijo Mared, súbitamente alarmada—. ¿A qué os estoy obligando?


  —Ahora tienes que ser fuerte, Mared —le dijo Liam en tono severo—. Debes cumplir tu deber por tu familia.


  —¿Qué deber? —gritó ella, poniéndose en pie de un salto mientras el corazón se le atragantaba.


  —¡Diste tu palabra de honor, Mared! ¡Y, basándome en tu palabra, acepté los términos del préstamo! ¡Y, ahora, al rehusar cumplir tu palabra, no nos dejas otra opción! —bramó su padre.


  Fuera lo que fuese lo que Payton había hecho, fuera lo que fuese lo que exigía, Mared podía sentir cómo eso hacía tambalearse con toda su fuerza los cimientos sobre los que ella se erguía.


  —¿A qué te refieres, padre? —insistió en vano—. ¿De qué opción habláis?


  —Lo que quiere decir es que de todos modos serás mía —le explicó Douglas con voz sedosa y sombría.


  Mared sintió cómo sus temores dejaban paso a la cólera y se volvió con furia para mirarle a la cara.


  —¿Qué has hecho? ¿Que has dicho que…?


  —No —la interrumpió Payton con dureza, apuntándola con un dedo amenazante—. No volverás a hablarme así. Me demostrarás el respeto debido a un patrón.


  —¿Qué? —preguntó Mared soltando una risa histérica—. ¡¿Qué tontería es esa?!


  —Mared —dijo su madre en voz baja, uniendo las manos en gesto de súplica—. Por favor, escucha. No tenemos otra opción.


  A Mared le latía el corazón con tal violencia que le costaba trabajo respirar.


  —Dime… dime qué has hecho —le exigió a Payton.


  Payton arqueó una ceja y con su fría mirada gris preguntó:


  —¿Que qué he hecho? ¿Yo? —En sus labios se dibujó una sonrisa tan fría y funesta como la del mismísimo diablo—. Te he advertido que tuvieras cuidado con esa lengua, porque no pienso tolerar ninguna insolencia a nadie de mi personal doméstico.


  Le llevó unos momentos asimilar las palabras de Payton. Luego Mared ahogó un grito de indignación mientras Grif se situaba a su espalda y la asía firmemente rodeándola con el brazo por la cintura.


  —No, Mared —le susurró al oído—. No. Ahora tendrás que escuchar. Ya has hablado suficiente.


  —¿Es que acaso os habéis vuelto locos todos? —gritó, arañándole el brazo a Grif—. No pertenezco al personal de su casa y nunca lo haré, por el amor de Dios, ¡nunca lo haré!


  —Sí lo harás —le dijo Grif en voz baja.


  A Mared le pareció que la sangre empezaba a escapársele de las venas. Miró boquiabierta a Douglas y, al ver su sonrisa malévola, comprendió al instante que él había triunfado. Ella le había rechazado y ahora él se vengaba humillándola.


  Mared se dio la vuelta abruptamente en brazos de Grif, intentando escapar de esa sonrisa fría y odiosa, y apoyó la mejilla en el hombro de su hermano.


  —No, Grif —rogó entre sollozos—. No, no, por favor, no me hagáis esto… Solo pretende humillarme.


  Grif exhaló un suspiro de tristeza y apoyó una mano en la cabeza de Mared, mientras la estrechaba contra su hombro.


  —Ahora escúchame, Mared. Rechazaste su petición de mano e incumpliste nuestra promesa de saldar la deuda, así que ahora es Douglas quien tiene que decir lo que quiere a cambio. Podría pedir nuestro ganado o… —Su voz se fue apagando y, de repente, retrocedió, agarró a Mared por los hombros y la separó de sí para mirarla directamente a los ojos—. Podía pedirnos el ganado que tanto necesitamos para sobrevivir o podía pedir que tú trabajaras para él como ama de llaves durante un año para saldar nuestra deuda.


  Eso era peor de lo que ella jamás había imaginado.


  —¡No! —chilló, perdiendo la compostura, pero las manos de Grif la sostuvieron firmemente—. ¡No podéis aceptarlo! —gritó—. ¡Es ridículo! ¡Absurdo! ¡Dejadle que me azote en el viejo patio interior, pero no me hagáis esto, Grif, por favor!


  —Hemos jugado, has jugado y hemos perdido, Mared. Pero somos Lockhart y los Lockhart pagan sus deudas. Si tú no honras tu propio pacto, entonces tendrás que honrarnos a todos de esta forma. ¡Harás lo que él exija!


  Mared contuvo un sollozo en la garganta y apoyó la frente en el hombro de Grif.


  —Caminaré sobre las brasas del infierno antes que servirle a él ni un solo instante —murmuró, abatida.


  —Esa opción no se contempla —dijo Belcebú a sus espaldas—. Tienes una hora para recoger tus cosas y despedirte.


  Su voz fría como la piedra la soliviantó. Mared se desembarazó con violencia de Grif y se volvió para mirarle con odio.


  —¡No pienses que me vas a dar órdenes como si fuera una maldita doncella!


  —Te daré las órdenes que estime oportunas. Y cuando te dirijas a mí, jovencita —dijo Payton, dando un paso al frente para que ella pudiera ver el brillo glacial de sus ojos y su mandíbula apretada—, te dirigirás a mí como tu amo y señor.


  Mared abrió la boca, pero Liam la agarró del brazo, le dio media vuelta con ímpetu y la empujó con vigor en dirección a Ellie.


  —Llévatela de aquí. Ayúdala a empaquetar sus cosas —dijo con aspereza, y volvió la cabeza para dedicar a Payton una mirada asesina.


  —¡No conseguirás que me calle! ¡No he hecho más que empezar a decir lo que pienso! —gritó Mared mientras Ellie la sujetaba con fuerza y la sacaba a rastras de la habitación, con la señora Lockhart y Anna detrás de ellas.


  Antes de que le diera tiempo a hablar, antes de que pudiera decirle que era un indeseable, Mared se encontró fuera del estudio, en el pasillo, y vio cómo la puerta se cerraba de un portazo.


  Entonces empezó a llorar a lágrima viva.


  Capítulo 8


  Mared continuó sollozando mientras su madre hacía las maletas por ella, y Ellie y Anna la instaban, desesperadas, a adoptar una táctica distinta con Douglas.


  —¿Qué táctica? —gimió, abatida.


  —Prueba a ser un poco más blanda —le recomendó Anna—. Es algo que me enseñó Grif. Es posible asesinar a un hombre con amabilidad.


  Pero eso solo consiguió que Mared llorara aún con mayor desazón y continuó sollozando mientras se despedía de su familia y, sobre todo, cuando Douglas le aseguró a su madre que sería libre para abandonar Eilean Ros y visitar a quien quisiera los domingos por la tarde, igual que el resto de sus sirvientes.


  Su madre la abrazó, le susurró al oído que debía irse y Mared siguió a Payton hasta el camino de entrada, donde les aguardaba un carruaje negro con el emblema de Eilean Ros pintado.


  El lacayo cogió el viejo baúl de viaje de Mared y esta se apresuró a secarse las lágrimas que le caían por el rabillo de los ojos con una esquina de su plaid, mientras aguardaba a que el lacayo le abriera la puerta del coche.


  Pero, cuando el lacayo abrió la puerta del carruaje, Payton se colocó delante de ella y le dijo con aspereza por encima del hombro:


  —Tú sube arriba, con el cochero. —Y entró en el lujoso interior del coche.


  El lacayo cerró la puerta tras él y miró a Mared. Al ver que esta no se movía, se dirigió al pescante, donde estaba el cochero, y se cubrió el cuello con las solapas del abrigo.


  —Sube, muchacha —la invitó en tono amable—. El día está demasiado húmedo para perder el tiempo. Venga, sube con brío.


  Dicho esto, el lacayo se colocó en la parte posterior del coche.


  Pese a sentirse avergonzada y herida por el vuelco repentino y drástico de su situación, Mared era demasiado orgullosa para permitir que ese indeseable viera lo que sentía. Apretando los dientes, se agarró a las asas de hierro, subió al pescante y sonrió al anciano cochero con desgana.


  —Parece que va a llover, ¿verdad?


  —Así es. ¡Arre!, ¡en marcha! —Arreó el cochero al tiro, y se alejaron de la entrada al trote.


  Mared se envolvió la cabeza con el arisaidh y miró al frente, negándose a volver la vista atrás. Un día, cuando tuviera los medios para ello, daría caza a Hugh MacAlister y le arrancaría hasta el último aliento de vida.


  La neblina se fue espesando a medida que recorrían los caminos serpenteantes que conducían hasta Eilean Ros y, cuando llegaron a la lujosa finca, Mared estaba calada hasta los huesos. Payton salió del carruaje, seco y limpio, se dirigió resueltamente hasta la casa, con la capa aleteándole a la altura de los tobillos mientras subía a saltos la escalera, y desapareció en el interior de su hogar.


  El lacayo, Charlie, según dijo llamarse, ayudó a Mared a descender del pescante y le entregó su baúl.


  —Es allí —le indicó, y acto seguido subió al estribo del carruaje de un salto y dio una palmada en el lateral para indicar al cochero que podían reanudar la marcha.


  Mientras el coche se alejaba de la entrada, Mared volvió la mirada hacia la puerta de la mansión de los Douglas, se tragó el nudo de terror que la atragantaba y empezó a caminar, luchando con su pesado equipaje y subiéndolo a rastras por los catorce peldaños que conducían hasta las puertas de roble.


  Beckwith, el mayordomo, la recibió en el vestíbulo. Era un hombre bajo y enjuto cuyo rostro reflejaba una expresión de desagrado constante. La miró con altanería y luego anunció:


  —Espere aquí, miss Lockhart.


  Con un vistazo de reojo rápido, giró sobre los talones y desapareció por el pasillo que había a la derecha.


  —Que espere como si fuera chusma —farfulló Mared dejando caer su baúl con un ruido sordo; se quitó el arisaidh de la cabeza y cruzó los brazos, enfurruñada. Payton la tenía como sirvienta. ¿Existía de verdad la necesidad de tratarla tan mal? Miró con ferocidad la elegante escalinata de piedra que ascendía justo delante de ella hasta el primer piso, donde había un candelabro enorme, y luego continuaba hasta el segundo. En la segunda planta colgaba un retrato de tamaño real de una Douglas fallecida hacía tiempo, resplandeciente con su vestido de corte y tocada con un vistoso sombrero de tela escocesa. Sonreía a Mared desde las alturas, como si se mofara de ella. «¡Muchacha insensata! Podrías haber subido esta escalera como una dama y ahora vas a subirla como una criada».


  Mared resopló y clavó la vista en sus pies. Diantre, ¿cuánto tiempo la iban a hacer esperar allí como si fuera un mueble olvidado?


  Su respuesta llegó en breves instantes, con el resonar de las pisadas de Payton por el pasillo de la derecha. Podría reconocer esa forma de andar en cualquier sitio. Eran pasos largos, enérgicos y resueltos. Mared dejó caer los brazos a ambos lados y apretó los puños.


  Payton apareció vestido de manera informal, otro signo de que el estatus de Mared a sus ojos había cambiado. Iba en chaleco y llevaba el pañuelo de cuello desatado. Apenas la miró al entrar en el vestíbulo. Se encaminó hacia la espléndida escalera y empezó a subirla.


  —Por aquí, miss Lockhart —la llamó por encima del hombro.


  Mared miró su baúl y luego lo observó a él subir a buen paso los escalones hasta el primer descansillo, donde se detuvo para girarse y mirarla.


  —¿Algún problema?


  —Sí —dijo ella con los brazos en jarras—. Mi equipaje pesa un poquito.


  Payton echó un vistazo al baúl que había a los pies de Mared y luego, mirándola, dijo:


  —Pareces una muchacha fuerte y bastante capaz de llevarlo. Venga, no me hagas perder más tiempo.


  Mared lo miró boquiabierta, pero Payton ya se había dado la vuelta y continuaba su ascenso. Mared masculló la opinión sincera que tenía de él, se agachó, levantó el pesado baúl y empezó a subir, haciendo un gesto de dolor cada vez que el baúl le golpeaba la pierna.


  Cuando llegó al segundo rellano tuvo que detenerse para tomar aliento y se secó la frente con el dorso de la mano. Payton emitió un sonido de desaprobación desde arriba y Mared lo miró de soslayo. Payton estaba ya en el tercer descansillo, con una pierna en la escalera, que se estrechaba al ascender hacia los aposentos de los criados, con los brazos cruzados sobre el pecho, en ademán de dureza e impaciencia.


  Tenía el gesto ceñudo.


  —Me haces seguir esperando.


  —¿Es que acaso no puedes demostrar un poco más de compasión? —le espetó ella, mientras intentaba recobrar el resuello.


  —No —respondió él al instante con acritud—. Ya no me queda compasión por ti, ni una pizca. Así que, si puedes darte prisa, por favor…


  —Maldito cerdo —farfulló ella entre dientes; levantó el baúl y se las ingenió como pudo para subirlo hasta el último piso.


  Cuando llegó al nivel superior, donde el austero pasillo se estrechaba, Payton la estaba esperando de nuevo. Por lo que a ella respectaba, podía esperarla toda la eternidad, así que dejó el baúl en el suelo y volvió a secarse la frente. Payton resopló y caminó hasta ella, le cogió el baúl de las manos como si no pesara nada y lo llevó hasta la última puerta a la derecha, antes de desaparecer en el interior de la habitación. Con un suspiro de irritación, Mared lo siguió.


  La había instalado en una pequeña habitación cuadrada de paredes blanqueadas cuyo único rasgo agradable era una pequeña buhardilla que Mared supuso que tendría vistas al lago. Pegada a una pared había una cama individual cubierta con una colcha de algodón raída. En la pared opuesta había una cómoda de tres cajones que necesitaba con urgencia una mano de pintura. Sobre la cómoda descansaban un aguamanil desportillado y una palangana para asearse. En la pared había clavado un espejo muy pequeño y, desde donde se encontraba, Mared alcanzó a ver que distorsionaba.


  No había chimenea, únicamente un pequeño brasero de carbón bajo la ventana. Había además una silla de madera, una pequeña esterilla para el suelo confeccionada en junquillo y una mesita de noche junto a la cama. Sobre la mesilla había media docena de velas afiladas perfectamente alineadas y un único candelabro deslustrado.


  Se trataba sin duda de una habitación espartana y agobiante, y la idea de tener que vivir entre esas cuatro paredes durante todo un año hizo palidecer a Mared. Era justo lo opuesto a su habitación en Talla Dileas, con su antigua chimenea baja y las gruesas alfombras, y su vieja y enorme cama trineo. En su pobreza, Talla Dileas al menos era cómoda, mientras que la austeridad de esta habitación la ponía enferma. Tan enferma, a decir verdad, que tuvo que apoyarse en la cómoda para no desfallecer. Clavó la vista en el suelo.


  Payton apartó el baúl a un lado y señaló hacia una puertecilla contigua.


  —Ahí hay un excusado.


  A un retrete con una bacinilla a duras penas se le podía llamar excusado, pero Mared no dijo nada.


  Payton caminó hasta la puerta de la habitación, apoyó la mano en el viejo pomo de latón y la miró una vez más.


  —Te recibiré en la biblioteca a las diez y media de la mañana en punto para darte cuenta de tus obligaciones.


  Mared notó cómo las lágrimas se le agolpaban en los ojos y cómo la acidez de su frustración y su indefensión se arremolinaba en su estómago.


  —Si necesitas algo, puedes llamar a Beckwith —añadió Payton—. Buenas noches.


  Mared no lo miró. No podía. Tenía ganas de abalanzarse sobre él y arrancarle los ojos. Lo oyó franquear la puerta y cerrarla y, en un momento de desesperación y odio absolutos, agarró el aguamanil desportillado y lo lanzó contra la puerta justo después de salir él. El aguamanil se hizo añicos con un ruido sordo y el suelo quedó cubierto de pedacitos de cerámica.


  —¡Maldito indeseable! —gritó.


  La puerta se abrió con tanto ímpetu que chocó contra la pared. Payton irrumpió en la habitación, caminando a grandes zancadas sobre los cascos de cerámica, y llegó junto a Mared antes de que esta tuviera tiempo de reaccionar.


  La agarró por el brazo y la empujó contra la pared, luego la inmovilizó con el cuerpo y le tapó la cara con la mano.


  Respiraba con tanta intensidad que Mared alcanzaba a ver cómo se le movían las aletas de la nariz y podía sentir su aliento cálido sobre la piel. Sus ojos grises refulgían con una cólera inconmensurable. Era un desconocido para ella, un hombre iracundo, un hombre que escupía fuego.


  —Acabas de ampliar tu deuda a un año y un día, ¿entendido? —dijo con voz quebrada y temblorosa por la rabia—. ¡Y por cada arranque de ira como este añadiré un día más, y otro, y otro, hasta que no te quede esperanza de regresar junto a tus condenados Lockhart!


  Mared contuvo un sollozo en la garganta y los ojos se le llenaron tan rápidamente de lágrimas que apenas podía distinguirlo.


  —Suéltame —dijo entre dientes, intentando zafarse de sus garras.


  —¿Que te suelte? —repitió Payton con una risa malévola, inclinando la cabeza hacia adelante hasta pegar los labios a la sien de Mared y rozarle la mejilla con su cálido aliento—. Me parece que aún no lo has entendido, leannan. Te tomaré cuándo y cómo quiera. Para que lo entiendas claramente: ahora me perteneces. Y a la única que tienes que agradecer esta locura es a ti misma. No tendrás ni un ápice de compasión por mi parte. Te he perdido todo el respeto. Has dejado de importarme por completo. Lo único que me interesa de ti ahora es el modo en que llevas mi casa. Y si piensas en destruir mi propiedad, tendrás que pagarme exactamente igual que lo estás haciendo ahora… con tu servidumbre.


  —¡Yo… nunca… seré tu criada! —dijo Mared entre dientes.


  —¿Ah, no? —Payton movió la cabeza, de modo que sus labios quedaron a un milímetro de los de ella y Mared recordó al instante, muy a su pesar, ese otro beso que había hecho que le temblaran las rodillas—. Ya lo eres, jovencita. Tu padre ha conservado sus puñeteras vacas y me ha entregado a su hija. Sí, Mared, serás mi criada —prosiguió Payton, lamiendo las lágrimas saladas de los labios de Mared—. Harás lo que te diga, cuando yo lo diga. Y me ocuparé de ti cuando me plazca —añadió, volviendo a lamerle los labios con tanta delicadeza y displicencia que a Mared se le erizó la piel—. Te tendré en mi cama si lo deseo. O quizá —continuó, deteniéndose de nuevo para pasarle la lengua por los labios una vez más— me olvidaré de que existes. —Y tras decir eso acalló las protestas de Mared con su boca. La besó. Le metió la lengua dentro de la boca como si fuera de su propiedad y le agarró el pecho con la mano. Mared lo odiaba, lo odiaba con todas sus fuerzas. El corazón le latía con violencia y luchó con fiereza para zafarse de él, hasta que por fin consiguió apartar la cara.


  —El infierno tendría que congelarse antes de que yo me acerque a tu maldito lecho —le espetó.


  Payton la soltó con brusquedad y se alejó con ella, como si le diera asco.


  —Te odio, Payton Douglas —dijo Mared con voz trémula y respiración agitada—. Siempre te odiaré.


  Los ojos de Payton se oscurecieron.


  —Sí. Eso ya lo has dejado perfectamente claro —dijo, pasándose el dorso de la mano por la boca—. Pero ya no me importa lo más mínimo —añadió, y giró sobre sus talones y salió de la habitación, cerrando la puerta de un portazo tras de sí.


  Mared permaneció quieta un instante, tapándose la boca con la mano para no gritar y oyendo cómo los pasos de Payton se alejaban de su puerta. Cuando se perdieron en la distancia, empezó a sollozar y, abrazándose con fuerza, resbaló por la pared hasta caer en cuclillas. Lloró como una criatura.


  No supo cuánto tiempo pasó llorando, porque no había ningún reloj, pero el carbón del brasero estaba frío cuando finalmente dejó de sollozar. Se sonó la nariz, se enjugó los ojos, se metió la mano en el bolsillo y extrajo el frasco que Donalda le había entregado.


  Capítulo 9


  Payton no durmió bien. Detestaba haber reaccionado con tanta cólera y aún odiaba más no poder apartar sus manos de ella… sobre todo ahora que se hallaba bajo su tutela. Era consciente de que tenía los sentimientos tan a flor de piel que no podía controlarlos. Y la angustia y el deseo formaban una combinación bastante tóxica.


  Se había dado cuenta demasiado tarde de que ese era un plan necio, sin pies ni cabeza. Era imperativo mantener las distancias con ella, concluyó.


  Al entrar en la biblioteca a la mañana siguiente a las diez y cuarto, le sobresaltó encontrar allí a Mared, junto a la librería. Estaba examinando la extensa biblioteca que la familia Douglas había ido recopilando a lo largo de los siglos, con las manos enlazadas tras la espalda y el pelo recogido en una larga trenza que le llegaba casi hasta la cintura. Iba vestida con un viejo vestido del color de una puesta de sol escocesa, que Payton le había visto lucir en muchas ocasiones.


  Al instante sospechó que tramaba alguna argucia. Pero le iba a resultar difícil poner en práctica su plan, fuera cual fuese, porque esa mañana Payton estaba de un humor de perros, a punto de perder la paciencia y preparado para la batalla.


  Sin embargo, para su asombro, Mared volvió la vista al oírlo entrar y sonrió. Le dedicó una sonrisa generosa y deslumbrante, que le dibujó unos risueños hoyuelos en las mejillas, y lo miró con esos relucientes ojos verdes que a él se le aparecían en sueños de vez en cuando.


  —Maduinn math, buenos días, milord.


  Payton se detuvo en seco y la miró con recelo.


  —Buenos días.


  Mared inclinó la cabeza y Payton la fulminó con la mirada un momento más. Ella volvió a sonreír.


  No. Fuera lo que fuese lo que tramaba, no iba a caer tan fácilmente en su trampa. Payton se acercó al escritorio de la biblioteca y se sentó.


  —Gracias por ser puntual. No lo esperaba. Por favor, siéntese —dijo señalando una silla situada al otro lado de la mesa escritorio, justo enfrente de él.


  Ella, sin torcer el gesto, cruzó la estancia y se sentó, con la espalda recta, las manos en el regazo y una sonrisa luminosa.


  —Tiene muchos libros —comentó a la ligera—. Es una biblioteca bastante extensa.


  Payton no dijo nada, solo la observó con escepticismo mientras ella le devolvía una mirada serena. Había experimentado un cambio de conducta bastante notable respecto al llanto lastimero de la noche anterior. Sin duda tramaba algo, estaba seguro.


  —Mi prima Sarah dejará Eilean Ros hoy mismo. Deberá atenderla —empezó a decir, observando con detenimiento a Mared en busca de alguna señal de sublevación.


  —Muy bien —contestó ella en tono agradable.


  «Muy bien, y un carajo». Payton torció el gesto aún más y repiqueteó con los dedos, estudiándola sin disimulo.


  —Miss Douglas le entregará las llaves de la despensa. Espero que maneje mi casa de forma competente.


  Mared arqueó una ceja, pero sonrió y asintió con la cabeza.


  —Llevará el uniforme blanco y negro de la señora Craig. Miss Douglas le indicará dónde están guardados, ¿de acuerdo?


  —Sí. Vaya, un uniforme —respondió ella, asintiendo resueltamente con la cabeza.


  —Y, ahora, en cuanto a sus obligaciones —dijo Payton, inclinándose abruptamente hacia adelante, apoyando los brazos en la mesa escritorio y mirándola con los ojos entrecerrados—, soy un amo práctico, miss Lockhart. No necesito ninguna brigada de sirvientes. Tenemos los encargados de los campos y el ganado necesarios. Además está Beckwith, a quien ya ha conocido, y a las órdenes de este hay tres lacayos, un cochero, un mozo de cuadra y un guardabosque. Tenemos una cocinera que cuenta con la ayuda de una fregona. Aparte de usted, hay dos doncellas. Su tarea diaria consistirá en supervisar el trabajo de todos ellos.


  —Entendido.


  Mared no se había movido, ni siquiera había rechistado. En todo momento lo había observado con semblante sereno, como si hubiera aceptado plenamente su destino. Pero a él no lo engañaba. Era Mared Lockhart quien tenía delante, no una joven y tímida doncella.


  Payton se inclinó un poco más hacia adelante y volvió a entrecerrar los ojos.


  —Espero que mantenga Eilean Ros tan limpio como si se tratara de Talla Dileas. Espero que los suelos se frieguen y se pulan, que las alfombras se sacudan y se barran, y que el mobiliario y la decoración se mantengan sin una mota de polvo. Deberá lavar y planchar la ropa y encargarse de los dormitorios principales por la mañana y por la noche, ¿entendido? Y también se ocupará de las habitaciones de invitados. En suma, miss Lockhart, se encargará de que esta casa reluzca como el oro. ¿Me he explicado con claridad?


  —Meridiana —contestó ella educadamente, pero a Payton le pareció percibir que se le tensaba la espalda.


  Se reclinó sobre el respaldo de la silla y, aún con el gesto enfurruñado, dijo:


  —Le ruego que me perdone… pero parece haber mejorado sustancialmente respecto a su espectacular llegada. ¿Puedo confiar en que ambos estamos de acuerdo en los términos del servicio que deberá prestar aquí?


  Pudo ver cómo ella tragaba saliva y se esforzaba en sonreír.


  —No puedo decir que estemos de acuerdo, milord, ya que para ello sería necesario aniquilar todo pensamiento racional. Pero puedo asegurarle que he aceptado la situación a la que me han abocado los vientos del destino y me he convencido de que no tiene sentido discutir más, ya que, de lo contrario, ambos estaremos constantemente enfadados y eso no será beneficioso para ninguno de los dos.


  Interesante. ¿Era posible que, por alguna intervención divina, hubiera aceptado la situación? No. Imposible. Era demasiado rebelde y obstinada. Era evidente que no podía confiar en ella. Conocía a Mared, sabía lo orgullosa que podía llegar a ser… Esa era una de las muchas cosas que en el pasado había admirado en ella. Ahora lo único que admiraría sería su habilidad para limpiar su casa.


  —Puede tomar las comidas con el resto del personal en el comedor del servicio —prosiguió él de manera cortante—, y ahora puede retirarse e ir a atender a miss Douglas.


  Se puso en pie, se apartó de esos ojos verdes inescrutables y, mientras atravesaba la estancia, recordó una vez más que, aunque el aspecto de Mared lo atrajera, no podía tolerar lo que ella albergaba en su interior.


  Cuando Mared oyó que la puerta se cerraba, apretó los puños y golpeó con ellos los brazos de la silla mientras dejaba caer la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados, gruñendo. Nunca lo toleraría. ¡Nunca!


  Tras beberse la poción que Donalda le había entregado, pasó la noche en vela, a la espera de un milagro. Sin embargo, a la vista de que este no se producía, empezó a pensar el consejo de Anna y Ellie de asesinar a Payton con amabilidad. Y, ya que no se le ocurría ningún otro modo de darle muerte, durante esas horas de vigilia pensó que tal vez fuera un buen consejo. Payton esperaba que lo desafiara; seguro que no había previsto que se mostrara sumisa. Él no quería que ella aceptara dócilmente la situación, ya que eso lo privaría de la felicidad de degradarla.


  Pese a ello, Mared jamás había pensado que su docilidad le supusiera tamaño coste personal. Otro gran pedazo de su orgullo se había desprendido y desvanecido en el polvo.


  Se puso en pie de un brinco y empezó a dar vueltas por la habitación.


  —Se encargará de que esta casa reluzca como el oro —repitió imitándolo—. Y ahora puede retirarse. ¡Condenado tirano! —farfulló entre dientes—. Déspota repugnante… maldito ser infecto y putrefacto…


  La puerta se abrió de repente; Mared contuvo el aliento y se volvió ávidamente, con el corazón latiéndole con furia. Era Beckwith, que esa mañana lucía un semblante aún más transido de amargura que de costumbre.


  —El señor quiere que atienda a miss Douglas de inmediato.


  —Oh —suspiró Mared echando un vistazo a la habitación y recorriendo nerviosamente con la mano la costura de su vestido, mientras se preguntaba cómo iba a hacer frente a eso.


  —Tengo entendido que le ha indicado que acuda sin demora —añadió Beckwith con frialdad.


  Mared lo miró con cara de pocos amigos.


  —Ya lo sé —replicó, y salió tras él de la habitación, colocándose justo a su lado mientras recorrían el pasillo.


  Observaba de reojo al mayordomo. Pensó que debía de ser un poco mayor que ella. Era un hombre altivo, podía decirlo por cómo alzaba su huesuda mandíbula y por la perfección con la que llevaba anudado el pañuelo del cuello, que parecía a punto de estrangularlo.


  —Así que, Beckwith… —tanteó Mared—, vamos a ser soldados del mismo bando, ¿no es cierto? Dos aves del mismo corral, por así decirlo.


  Para sorpresa de Mared, Beckwith se detuvo en seco y, volviendo la vista hacia ella, con los labios fruncidos en un gesto desagradable, dijo:


  —Le ruego que me perdone, pero creo que se equivoca, miss Lockhart.


  —Oh —exclamó ella, y pensó que debía explicarle que, al contrario de lo que él podía creer, ella había dejado de ser un miembro de la alta sociedad.


  No obstante, antes de poder articular palabra, Beckwith continuó su discurso de forma impertérrita y sin entusiasmo:


  —Yo soy el máximo responsable a las órdenes del señor, lo cual implica que el resto de los empleados a su servicio deben rendirme cuentas directamente a mí —le explicó con una sonrisita maléfica—. Y eso la incluye a usted, miss Lockhart. De modo que, en lo sucesivo, deberá dirigirse a mí como señor Beckwith.


  Mared pestañeó, sorprendida.


  Beckwith dio media vuelta bruscamente y empezó a subir la ostentosa escalinata.


  —Apresúrese —la instó con altanería—. Ya ha hecho esperar bastante a miss Douglas.


  Los pensamientos y la lengua de Mared se helaron de asombro. Se arremangó la falda y se apresuró a seguirle.


  En el segundo piso, Beckwith se detuvo ante una puerta blanca con un pomo de cerámica esmaltado y llamó con suavidad. Abrió una doncella tocada con una cofia blanca.


  —Hazte a un lado, Rodina —ordenó Beckwith de mala manera.


  La muchacha, de ojos oscuros, hizo una reverencia y se apartó a un lado, mirando con curiosidad a Mared mientras Beckwith cruzaba el umbral y saludaba a la señora con una inclinación de cabeza.


  —Miss Douglas, le presento a la nueva ama de llaves, miss Lockhart.


  —Ah, ¿ya ha llegado? —preguntó jovialmente Sarah Douglas desde el interior de su aposento.


  Beckwith lanzó una mirada a Mared, quien se tragó el último resquicio de orgullo que le quedaba y entró en la habitación.


  Estaba pintada de color azul celeste. Las paredes tenían grandes paneles cuadrados y el techo estaba alegremente adornado con cuerdas de estuco y campanas pintadas de blanco. Era una habitación inmensa. Había varios baúles repartidos por el suelo y, en un extremo, un enorme tocador de caoba, un tocador que, de haber estado en Talla Dileas, los Lockhart habrían podido vender sin problemas por cien libras.


  Miss Douglas había traído una cantidad considerable de ropa y, cuando Mared se acercó a ella, la encontró, o al menos eso parecía, decidiendo cuál de los muchos vestidos de viaje que tenía debía ponerse para el trayecto hasta Edimburgo. Otra doncella regordeta sostenía en alto dos vestidos. Y, a juzgar por su expresión afligida, debía llevar sosteniéndolos largo rato.


  —Ah, aquí está, miss Lockhart —la recibió miss Douglas con un suspiro, mirándola por encima del hombro—. Puede dejarnos, Beckwith.


  Beckwith dio un taconazo, se despidió con una inclinación de cabeza y salió en silencio del dormitorio.


  —Sinceramente, no me decido —dijo miss Douglas, posando la vista de nuevo en los vestidos y luego en Mared—. ¿Qué opina, miss Lockhart? ¿Cuál de ellos combina mejor con mi piel?


  —El azul —contestó Mared sin pensarlo dos veces, con el único interés en mente de salir de esa habitación lo antes posible.


  —¿El azul? ¿De verdad? Yo pensaba que me quedaría mejor el amarillo —comentó miss Douglas, indecisa, retrocediendo unos pasos para estudiar ambos vestidos con detenimiento, aparentemente ajena a que la pobre doncella se las veía y se las deseaba para mantenerlos en alto para que ella pudiera mirarlos.


  —El amarillo también es bonito —replicó Mared—. Pero opino que debería decidirse sin tardanza, miss, para que la doncella pueda recuperar el uso de sus brazos.


  —¿Cómo? —preguntó miss Douglas, y luego miró a la muchacha—. ¡Oh! —exclamó de repente al percibir los padecimientos de la pobre desdichada—. Entonces me pondré el azul. Ayúdame a vestirme —indicó a la doncella rolliza antes de regresar a su tocador y dejarse caer en el banco de brocado.


  »Entre, entre, miss Lockhart —invitó a Mared, indinándose hacia adelante para examinarse el rostro de cerca en el espejo—. No hemos logrado nada de usted hasta el momento —afirmó, reclinándose de nuevo en el asiento y volviendo ligeramente la cabeza hacia la izquierda primero y luego hacia la derecha—. De modo que ha ido a buscarla y la ha puesto a trabajar como su ama de llaves, ¿no es así?


  —Así es —respondió Mared en tono alegre, en un intento por ocultar la cólera que la invadía desde que había entrado en la estancia.


  —Muy bien. Será mejor de este modo. Así podrá saldar la deuda de su familia y acabar con todo esto.


  Mared podía acabar con todo esto, cierto, pero se abstuvo de recordarle a miss Douglas que su primo era un ogro engreído del mayor calibre.


  —Es mejor así —repitió miss Douglas, asintiendo coquetamente con la cabeza—. Infinitamente mejor para todas las partes implicadas, me atrevería a decir.


  —¿Todas las partes? —inquirió Mared, incapaz de morderse la lengua—. ¿A qué se refiere?


  Miss Douglas la miró de nuevo y pestañeó con aire ingenuo.


  —¿Que a qué me refiero? ¿Acaso no resulta evidente? Me refiero a que usted no está en posición de ser la esposa de un Douglas, ¿no es cierto? Supongo que solo me refiero a eso. Habría sido un grave error por parte de Payton seguir adelante con ese ridículo compromiso.


  —No hubo tal compromiso, pero, de haberlo habido, el error habría sido mío —replicó Mared con vehemencia—. Los Lockhart son enemigos declarados de los Douglas.


  —¿Cómo dice? —preguntó miss Douglas dejando escapar una carcajada—. Esto no tiene nada que ver con la historia de los Lockhart ni de los Douglas. Es un hecho consumado que Payton es un terrateniente, un hombre con propiedades y medios sustanciales. No sería propio de él casarse con una mujer de… —se interrumpió para repasarse atentamente y luego, mirando a Mared, concluyó—: de medios insuficientes.


  Ese insulto enfureció a Mared, que replicó:


  —Los medios de los Lockhart han pasado a ser insuficientes única y exclusivamente a causa de los actos de su primo.


  Miss Douglas emitió una risa socarrona y se dio la vuelta en el banco para mirar a Mared a la cara.


  —Eso es una auténtica memez, miss Lockhart, y creo que ya es hora de que lo sepa. Todo el mundo en la región de los lagos sabe que su padre ha ido perdiendo terrenos paulatinamente gracias a su observación de las antiguas tradiciones y a su idea de comprar a los campesinos, sobre todo cuando lo único que puede conseguir con ello es endeudarse cada vez más. Si Payton no hubiera introducido las ovejas en los lagos, seguramente lo habría hecho el señor Sorley. Tengo entendido que pretende traer algún rebaño de Borders antes del otoño. —Se dio la vuelta, cogió algo del tocador y levantó un llavero con varias llaves—. Necesitará esto —indicó.


  En una exhibición suprema de fortaleza, Mared se obligó a atravesar la habitación y coger las llaves, luchando con el deseo imperioso de arrojarlas por la ventana. Pero consiguió dominarse y, en lugar de eso, sonrió y dijo:


  —Veo que ha aprendido bastante acerca de los lagos desde que llegó de Edimburgo, ¿no es así, miss Douglas?


  Miss Douglas dedicó a Mared un oscuro gesto ceñudo.


  —La perdono, miss Lockhart, por no entender la posición que ocupa ahora. Pero de ser usted un ama de llaves en Edimburgo, la despediría por su insolencia. Y, ahora, ¿sería tan amable de inspeccionar mis baúles y asegurarse de que todo está empaquetado como es debido y de que no hay nada fuera de lugar? Apenas he tenido tiempo de supervisar el trabajo.


  Dijo eso como si las dos doncellas no estuvieran presentes en la habitación y no se percató de la mirada de desprecio que estas intercambiaron.


  Pero Mared sí lo vio y se mordió la lengua para no reprender a miss Douglas como solía hacer con frecuencia; esa mujer solo tenía miramientos consigo misma.


  Mared se acercó al primer baúl. Estaba abierto y de él brotaban calzas y camisolas de seda, vestidos de brocado y popelín, zapatillas bordadas, boleros con botones y camisones. ¿Cómo era posible que miss Lockhart detectara la ausencia de algo en medio de tantas prendas de vestir? Mared se inclinó sobre el baúl, lo embutió todo sin orden ni concierto y lo cerró de una ligera patada.


  Se enderezó, les guiñó el ojo con picardía a las doncellas y anunció alegremente:


  —Todo en orden.


  —¡Esplendido! —exclamó miss Douglas con displicencia y, acto seguido, se puso en pie, indicando con ello que estaba lista para que la vistieran—. Por cierto, miss Lockhart, he dejado dos vestidos viejos en el vestidor, Uno es dorado y el otro de seda de color beige claro. Necesitan algunos remiendos y quizá también soltar un poco las costuras, porque usted es algo más recia que yo. Si es capaz de arreglarlos, puede quedárselos. Yo no los necesito.


  «Fabuloso —pensó Mared—, quedarán muy bonitos como camas para los perros».


  —Además, encontrará los uniformes de ama de llaves en el armario que hay en la primera habitación del a tercera planta. Tiene que haber dos. Enterramos a la señora Craig con el tercero de ellos.


  —Gracias —farfulló Mared.


  —Entonces, de acuerdo. Solo quedarán por embalar estas pocas cosas cuando haya acabado de vestirme.


  Se deshizo de la bata y se quedó de pie, con los brazos en cruz, mientras la pobre doncella luchaba pon meterle el vestido azul por la cabeza.


  Mared puso los ojos en blanco en gesto de suplicio y procedió a recoger las últimas cosas de miss Douglas, que la más delgada de ambas doncellas le cogió de las manos con una sonrisa. Mared se quedó en pie, sintiéndose inútil, hasta que oyó un golpe en la puerta.


  —Vaya a ver quién es, miss Lockhart —ordenó miss Douglas.


  Mared se acercó a la puerta, la abrió de golpe y su traidor corazón se le atragantó.


  Payton estaba al otro lado, apoyado en la jamba de la puerta, con una pierna cruzada sobre el tobillo opuesto y los brazos doblados sobre el pecho. En ese momento, Mared lo despreciaba con todo su ser. Pero era indudable que ese hombre sabía cómo parecer varonil. De hecho, a veces conseguía que le flaquearan las rodillas. Y, por lo visto, esta era una de esas veces, pese al desdén que sentía hacia él.


  Payton torció el gesto al ver que Mared no lo saludaba de inmediato.


  —¿Acaso ha olvidado cómo dirigirse a su amo, miss Lockhart?


  «Victoria a través de la amabilidad».


  —Por supuesto que no. ¿Qué tal está, milord? —le preguntó ella y se inclinó haciendo una profunda reverencia.


  Payton la observó ponerse en pie.


  —Eso es un saludo demasiado espléndido, ¿no cree?


  Mared sonrió.


  —Sí usted lo dice, así será, milord.


  Payton frunció el entrecejo. Mared sonrió aún más.


  —¡Ah, Payton! ¿Eres tú? ¡Diah! Aguarda un momento, me están vistiendo —gritó miss Douglas.


  Payton suspiró y desvió la mirada hacia Mared, quien no podía disimular la sonrisa impertinente de sus labios, pues disfrutaba viendo la contrariedad de Payton.


  —¿Qué ocurre? —Le gruñó Payton, obviamente sucumbiendo a la presión de la amabilidad de ella—. ¿Por qué se queda ahí papando moscas? Vaya a atender a su señora.


  —Oh, sí, supongo que debería hacerlo —replicó alegremente Mared, antes de darse la vuelta y adentrarse en la habitación, mientras miss Douglas hablaba.


  —Payton, entra, por favor. Ahora ya estoy visible —lo invitó.


  Payton empujó a Mared y pasó delante de ella.


  Su prima estaba de pie en medio de la habitación; con la doncella arrodillada a sus pies, alisándole el dobladillo del vestido de viaje.


  —Temía que hubieras olvidado que me voy hoy —dijo miss Douglas, sonriendo a Payton.


  —No lo he olvidado, Sarah —replicó él, atravesando la estancia para darle un leve beso en la mejilla—. Siento mucho que te vayas. Parece como si ya pertenecieras a Eilean Ros.


  —No seas absurdo, querido. ¡Yo pertenezco Edimburgo! —gorjeó ella alegremente—. Echo de menos la sociedad de allí.


  Payton sonrió con frialdad y se tumbó, despatarrado, en el diván, apoyándose en un codo y con las botas colgando por un extremo, mientras observaba a la doncella alisar el dobladillo de miss Douglas.


  —Estoy en deuda contigo por venir en mi ayuda cuando falleció la señora Craig, Sarah. Te lo agradezco enormemente.


  —No tienes nada que agradecerme —le aseguró ella entre risas—. Has solucionado tus problemas por ti mismo. Aunque he de confesar que tenía miedo de que no lo lograras, ya que resulta bastante difícil dar con buen servicio en estas landas.


  Las doncellas intercambiaron una segunda mirada.


  —Y ahora, mo ghraidh, dado que ya has hallado una óptima sustituta para la señora Craig, lo único que falta es encontrarte una esposa adecuada —continuó alegremente miss Douglas—. Espero que lo logres para descansar plácidamente en Edimburgo —añadió y, satisfecha con el dobladillo, ahuyentó a la doncella y se dirigió a contemplarse en el espejo de cuerpo entero—. Me gusta mucho miss Crowley —prosiguió mientras se admiraba, girándose hacia un lado y otro—. Sería una bonita señora para Eilean Ros.


  Ese comentario sorprendió tan sinceramente a Mared que se le cayó de la mano el espejo de plata que sostenía y que aterrizó con un sonoro estrépito en el suelo.


  Todos los presentes se giraron para mirarla. Con un leve encogimiento de hombros, sonrió nerviosamente y exclamó:


  —¡Qué torpe soy!


  —Tenga cuidado, miss Lockhart —la reprendió con desdén miss Douglas.


  Mared frunció el ceño y agachó la mirada hacia el espejo. Eso era una auténtica locura. Ella quería que Payton propusiera matrimonio a Beitris… al menos hasta que la había encarcelado y forzado a rendirle servicio por un período de tiempo determinado. Pero ahora no estaba del todo segura de lo que quería.


  No ayudaba mucho que Payton se hubiera reclinado en el diván y se hubiera colocado las manos detrás de la cabeza para observarla.


  —Quizá —contestó, con la vista fija en ella—. La invitaré a que venga a cenar con su familia.


  Mared se agachó al instante para recoger el condenado espejo. Notaba que tenía el rostro como la grana. ¿Beitris allí? ¡Su buena amiga la vería ahora convertida en una humilde criada! ¡Y pensar que en algún momento había pretendido unir a Beitris con ese loco detestable! ¡Oh, y él lo sabía perfectamente, maldita sea!


  —¡Eso sería maravilloso, Payton! —cacareó miss Douglas—. Creo de verdad que miss Crowley sería una esposa ideal para ti. Tiene un temperamento dulce y muy buenos modales. ¿Tú crees que lo es? ¿Crees que sería buena esposa para ti?


  —Sí —contestó Payton, sin apartar la mirada de Mared mientras esta se enderezaba, con el espejo de plata en la mano—. No hay nadie mejor en todos los lagos. Miss Crowley sería una buena esposa.


  Mared lo miró, atónita. Payton arqueó una ceja, desafiándola tácitamente. Pero una de las doncellas entró en ese momento, empujó suavemente a Mared y le dedicó una mirada de advertencia que la devolvió de súbito a su lugar y la hizo recomponerse. Mared guardó el espejo en uno de los baúles abiertos.


  —Bueno, me alegra oírtelo decir —continuó mis Douglas, ajena a todo lo que no fuera su propio reflejo en el espejo—. Por un momento llegué a asustarme de que tomaras la decisión errónea —prosiguió, inclinándose hacia adelante para pellizcarse las mejillas—. Y ahora que has entrado en tus cabales, espero recibir una carta tuya pronto comunicándome la más feliz de las noticias.


  —Que así sea —dijo él, poniéndose en pie de un brinco—. Y ahora te dejo para que acabes de vestirte. Estaré en el vestíbulo cuando estés lista para partir.


  —Muy bien —contestó miss Douglas mientras se contemplaba afanosamente en el espejo del tocador.


  Payton la besó en la mejilla una vez más. Al volverse hacia la puerta tropezó con los ojos de Mared y, sosteniéndole la mirada con expresión vacía, abandonó la habitación.


  Capítulo 10


  Pareció que transcurrieron horas antes de que las muchas cosas de miss Douglas quedaran por fin empaquetadas. Esa mujer tenía más posesiones que la mayoría de las familias de Escocia.


  Cuando finalmente todos los baúles se llevaron a la planta baja, Mared permaneció en la habitación para limpiarla. Debido a la fortuna decreciente de su familia, Mared y su madre habían aprendido a limpiar y lo hacían de forma eficaz, pues no era tarea baladí mantener ordenado un viejo castillo. No obstante, Mared no tenía ni la más remota intención de limpiar a fondo ni una puñetera cosa de aquella casa y ordenó el dormitorio de miss Douglas escondiendo unas cuantas cosas aquí y allá, detrás de las sillas y debajo de la cama. Y luego, sintiéndose emocional y físicamente exhausta, se tumbó en la cama de miss Douglas y se quedó dormida.


  Se despertó media hora más tarde, bastante repuesta del cansancio, recogió los dos vestidos que miss Douglas había dejado atrás, hizo con ellos un fajo como si se tratara de sábanas sucias, se los colocó bajo el brazo y los llevó a su habitación. Decidiría qué hacer con ellos más tarde.


  En la primera habitación de la tercera planta, en la que solo había un armario, encontró su uniforme de ama de llaves: un vestido negro de manga larga, un delantal blanco y una cofia blanca con el ribete negro que Mared, en un acto de rebeldía silenciosa, se negó a llevar. Pero, una vez se enfundó el uniforme y se contempló en el espejo, pensó que no estaba tan mal y que combinaba bastante bien con sus borceguíes. Sin embargo, no le iba bien del todo. Le quedaba muy ceñido en el pecho y demasiado ancho de cadera. Pero no le importaba lo más mínimo: si pudiera, se vestiría con harapos.


  Vestida con el uniforme de ama de llaves, decidió que debía reunirse con las dos doncellas y presentarse como era debido. Recorrió toda la casa, hasta encontrar por fin a las dos muchachas en el sótano, plegando sábanas. Ambas la saludaron con una reverencia cuando Mared se detuvo en la entrada.


  —Buenos días. Soy Mared —dijo ella, entrando en el gabinete de la ropa blanca con la mano extendida.


  La joven de baja altura y cabello moreno se presentó como Rodina. La muchacha rellenita pelirroja y mofletuda dijo llamarse Una. Ambas la miraban expectantes.


  —¡Bueno! —exclamó Mared con énfasis, dando palmada y balanceándose ligeramente sobre los pies—. No estoy del todo segura de cómo funciona esto, pero si tenéis alguna pregunta sobre mí, por favor hacédmela.


  Rodina y Una intercambiaron una mirada. Una no pudo contenerse:


  —¿Es cierto, miss Lockhart?, ¿iba usted a casarse con el señor?


  Sin duda, eso no era lo que Mared había esperado que le preguntaran y la pilló con la guardia baja.


  —No —contestó, poniéndose como la grana, maldita sea—. Los Lockhart y los Douglas son enemigos acérrimos, por eso el señor me ha esclavizado aquí para que le sirva como ama de llaves.


  —¿Esclavizado? —preguntó Una con tono de incredulidad, mirando a Rodina.


  —¿Enemigos acérrimos? —preguntó Rodina a Mared, un tanto confusa.


  —Enemigos —insistió Mared—. Y sí, me ha esclavizado. ¡¿Y ahora qué?! ¿Qué tenemos que hacer? —preguntó con desparpajo en un intento frenético por cambiar de tema.


  Las dos muchachas se miraron perplejas.


  —¿No lo sabe? —preguntó Una.


  —No tengo ni la más remota idea —admitió Mared sin remilgos.


  Más confundidas que nunca, las dos muchachas explicaron entre titubeos a Mared que debían limpiar el estudio de la señora viuda después de acabar con las sábanas. Mared confesó estar un tanto sorprendida, puesto que no sabía que hubiera o hubiese habido alguna vez una viuda en Eilean Ros. Las muchachas sacudieron la cabeza.


  —No la hay —dijo Una, levantando la vista al cielo sin ningún reparo—. Pero sus aposentos estaban en el ala norte, que ahora apenas se utiliza. Miss Douglas solicitó que limpiáramos esa ala cada semana.


  ¿De verdad había pedido tal cosa? Mared sabía por su experiencia en Talla Dileas que, cuando una no tenía el número necesario de empleados para mantener una casa tan grande como esa, se cerraban tantas habitaciones como fuera posible. Si miss Douglas quería que estuvieran abiertas, ya podía regresar de Edimburgo y dedicarse a limpiarlas ella misma.


  Mared sonrió de todo corazón por primera vez ese día y preguntó:


  —¿Guardaba la señora Craig telas para tapar los muebles en algún sitio? No veo motivo para limpiar el polvo a una habitación si nadie va a entrar en ella todo el año.


  Rodina y Una la miraron perplejas y luego, tras intercambiar una mirada de asombro, devolvieron sendas sonrisas a Mared.


  —¡Sí! —respondieron al unísono.


  Pasaron la tarde inspeccionando muchas de las habitaciones de Eilean Ros, y Mared no pudo dejar de admirar la riqueza de Douglas. Cada estancia exhibía piezas de arte caras y valiosos objetos decorativos, elaborados en porcelana, cerámica u oro; excelsas alfombras orientales y mobiliario francés, y, francamente Mared jamás había visto tantas candelas de cera de abejas en su vida. No había ni una sola vela de parafina entre ellas, y había una habitación en el sótano destinada exclusivamente a guardar candelas de cera de abejas.


  La magnitud de la riqueza de la casa la sobrecogió. Era casi impensable. En sus años mozos, cuando se había dedicado a vagar por las colinas que rodeaban Talla Dileas, Mared solía imaginar que era otra persona: una muchacha sobre la que no pesaba ninguna maldición, obviamente. Pero también fantaseaba con ser rica. Con pertenecer a la aristocracia. Con ser una mujer de mundo, viajada, bella y ataviada con sedas traídas de Paris. Se habría imaginado en una casa exactamente igual a esa, rodeada por hombres que la lisonjeaban.


  En su lugar, ahora observaba cómo Rodina y Una limpiaban el polvo y tapaban el mobiliario con sábanas. Viendo que eran muchachas diligentes, finalmente decidió levantarse del sillón en el que descansaba y sentarse ante la mesa escritorio para escribir una carta al soso y aburrido terrateniente.


  Había decidido, con ayuda de Rodina y Una, que al menos tres de cada cuatro habitaciones de la casa se utilizaban con tan poca frecuencia que no tenía sentido mantenerlas abiertas. Elaboró aplicadamente un listado de las habitaciones que permanecerían cerradas, por insistencia de Una, quien parecía pensar que era preciso contar con el permiso del señor.


  Pero la intención de Mared no era pedir permiso, por descontado. Sin embargo, sí consideraba que era su deber informar. Y se sumergió con tanto ahínco en la redacción de la carta que se sorprendió cuando Una le pidió permiso para ir a cenar.


  —¿Cenar? —preguntó Mared, echando un vistazo a mi reloj de sobremesa de estilo LuisIV—. Aún no ha llamado para el té.


  —El señor no toma té a menos que tenga invitados, señorita —la informó Rodina—. Solo está él y prefiere cenar e irse a dormir pronto. «A quien madruga, Dios le ayuda», suele decir.


  —¡Qué aburrido! —opinó Mared.


  Una le explicó que era ella quien preparaba la mesa del servicio y que todos cenaban juntos a las seis.


  —¿Tan temprano? —inquirió Mared—. No me extraña que no se tome té en esta casa. ¿Qué sentido tendría?


  —Muy cierto, señorita —contestó Una.


  Mared se encogió de hombros y volvió a zambullirse en su carta.


  —Entonces supongo que me uniré a vosotras a las seis en punto.


  Y, efectivamente, media hora más tarde, Mared se abrió camino hacia el comedor del servicio. Hizo una parada en el vestíbulo principal para dejar una nota a Su Alteza en una bandeja de plata donde había observado que Beckwith recogía el correo antes de proseguir hasta la estancia en la que había reunidos algunos de los empleados del hogar.


  El cochero ya estaba sentado y saludó a Mared con una educada inclinación de cabeza. La cocinera, una anciana tuerta de pelo cano, trajinaba con una gran bandeja de lo que parecían chuletas de cordero. Apenas prestó atención a Mared, salvo para decirle que necesitaban harina y que, a cambio de un par de chelines y una tarta, el hijo del guardabosque iría a Aberfoyle al día siguiente a buscarla.


  Rodina apareció portando una bandeja de puerros tras la fregona, una muchacha pálida que hizo una reverencia educada.


  —Puede sentarse a la cabeza de la mesa, señorita, frente al señor Beckwith —dijo Rodina mientras colocaba la bandeja de puerros en la mesa.


  Mientras Mared tomaba asiento entró Beckwith. Siguiéndole los pasos venían tres lacayos. Parecían un grupo de colegiales juguetones. Entraron en la estancia entre risas y empujones.


  —Entonces, ¿vamos a estar todos? —preguntó el lacayo que se había presentado la víspera como Charlie.


  —Sí, todos menos Willie. El señor aún no ha regresado —aclaró Beckwith mientras tomaba asiento y saludaba con la cabeza a Mared.


  —Se ha marchado con una jovencita, ¿no? —preguntó un lacayo alto y apuesto, guiñándole el ojo a Mared mientras se reía con los demás hombres, hasta que una mirada adusta de Beckwith lo hizo avanzar, rodeando la mesa, hasta su silla.


  —Está encandilado con miss Crowley —informó con altivez Rodina mientras se secaba las manos en el delantal—. Se lo he oído decir esta misma mañana.


  —¿Otra vez en su cama, Rodina? —preguntó otro lacayo, y Rodina le propinó una colleja en la nuca, para sorna de los demás lacayos.


  —¿Así que miss Crowley, eh? —comentó el lacayo alto—. Es bonita —dijo, colocándose las manos ahuecadas sobre el torso para imitar los pechos de miss Crowley, lo que provocó otro estallido de carcajadas a casi todos.


  Salvo a Beckwith.


  —¡Alan! —lo reprendió—. ¡Le agradecería que vigilara sus modales en presencia de las mujeres! ¡No querrá que nuestra nueva ama de llaves asista a un comportamiento tan lamentable!


  Alan miró a Mared, repasándola con descaro de arriba abajo mientras los demás se sentaban en torno a la gran mesa.


  —La nueva ama de llaves es de lejos más bonita que la anterior —apuntó Alan, sonriendo a Mared.


  —¡Oh, Alan! —exclamó Una, frunciendo el ceño—. ¡La señora Craig aún no está fría en su tumba!


  —¡Ya basta! —los regañó Beckwith—. Permítanme que les presente a miss Lockhart, de Talla Dileas. Pueden presentarse de acuerdo con su rango —añadió, tomó una servilleta de hilo entre las manos, se la remetió por el cuello e hizo un gesto con la cabeza a Una para que le pasara el cordero.


  Todos tomaron asiento. Charlie y Alan la recibieron con grandes sonrisas y ojos recelosos. Jamie, el tercer lacayo, se sentó a la derecha de Mared, la miró con escepticismo y apenas tuvo tiempo de decir nada, pues ya se estaba sirviendo el primer plato.


  El cochero, el señor Haig, la saludó educadamente con la cabeza y la informó de que el joven mozo de cuadra, por regla general, no cenaba con el resto de ellos, por si había alguna visita.


  —Y, además, el señor llega tarde muchas noches —aclaró.


  La cocinera, la señora Mackerell, y la fregona, Moreen, apenas articularon palabra.


  Cuando dieron cuenta del plato principal, costillas de cordero y pan de harina de avena, Jamie se reclinó en su silla y estudió a Mared con una sonrisita.


  —Es usted, ¿no es cierto? ¿La embrujada?


  Un silencio opresivo puso fin a la conversación y Mared bajó muy despacio el tenedor.


  —¿Perdone? ¿Qué ha dicho?


  —Usted está maldita por a’ diabhal, ¿no es así? —preguntó, haciendo caso omiso de las exclamaciones ahogadas de la cocinera y observándola como si fuera una curiosidad de un circo de Glasgow.


  —¡Jamie! —lo atajó Beckwith con severidad.


  Pero el lacayo siguió sin inmutarse.


  —Le ruego que me disculpe, señor Beckwith, pero lo oí todo la noche del ceilidh —explicó, y se inclinó hacia adelante con una sonrisa sombría—. Dicen que es usted una bruja —la desafió.


  Mared no pudo reprimir una carcajada.


  —¡Una bruja! ¿De verdad es eso lo que dicen? Pues, como puede ver, he llegado lejos con mis poderes, señor.


  —¿Entonces confiesa ser una bruja, miss Lockhart? —le preguntó él, entrecerrando los ojos.


  Mared lanzó otra risotada.


  —Si fuera bruja, señor, ¿piensa que buscaría trabajo como ama de llaves?


  Todo el mundo rio ante la ocurrencia, pero la frivolidad de Mared no sirvió para aplacar el repentino interés por ella ni la mirada de espanto y repulsión que le dedicaba la señora Mackerell.


  Ese era el momento que más detestaba Mared, el instante en el que las personas que la rodeaban se daban cuenta de que algo espantosamente deleznable o temible pesaba sobre ella, en el que sentía cómo se hacía un espacio frío y vacío en torno a ella y la apartaba del resto del mundo. Era un momento como los miles de momentos que había vivido a lo largo de su vida y que hacía tiempo que había relegado a un zumbido distante, tras haber aprendido hacía tiempo, cuando no era más que una niña, que no servía de nada enfadarse por eso. Hizo lo que hacía siempre: sonrió a los que había sentados alrededor de la mesa y, con gran entereza, aclaró:


  —No soy bruja.


  —Entonces, ¿qué es? ¿Una hechicera? —insistió Jamie.


  —No, tampoco soy ninguna hechicera —se mofó en tono de broma—. Soy un gnomo.


  Moreen se rio con disimulo.


  —Vivo bajo el viejo puente sobre las aguas de Glen Ketrich. ¿Lo sabía usted? Tengo unos cuantos duendecillos que me cuidan el jardín, pero normalmente solo estamos nosotros, los gnomos —explicó a la ligera.


  Alan, ¡bendito fuera!, soltó una carcajada y dijo:


  —Sí, yo conozco ese puente. Creo que el hada buena también vive allí, ¿no es así?


  —¡Exacto! —contestó Mared, animada—. Es el ama de llaves. ¿Quién pensáis que me ha enseñado a serlo?


  Todos se rieron, incluso Beckwith sonrió.


  —Si no es usted una bruja —continuó obstinadamente Jamie—, ¿entonces por qué está aquí? Usted es una Lockhart, ¿no es cierto? Pertenece a la alta sociedad. Pero esta mujer, hija de un Lockhart —dijo, volviéndose con impaciencia hacia los otros—, no se librará de la maldición hasta que mire al diablo a los ojos, hasta que se encuentre cara a cara con a’ diabhal…


  —El vientre —aclaró Mared con una sonrisa, resignándose a la idea de que, si Jamie quería recitar la maldición, al menos lo hiciera correctamente.


  —Eh… ¿qué? —preguntó Jamie, asustado.


  —La hija de un Lockhart debe mirar el vientre de la bestia, no mirarlo a los ojos. —Ante la mirada de confusión de Jamie, Mared suspiró y dijo—: Si tiene previsto desvelar mis secretos, Jamie, espero que al menos lo haga como es debido. Se dice que la hija de un Lockhart no conseguirá casarse a menos que contemple el vientre de la bestia —les informó—, que usted puede haber interpretado como el diablo, pero, por lo que ye sé, debo contemplar el vientre de una vieja estatuilla.


  Alan volvió a reírse, pero fue el único en hacerlo. Los demás la miraban con una curiosidad y una fascinación más que evidentes.


  —Entonces, es verdad —constató Jamie, bajando la voz y con los ojos fijos en Mared—. Dicen que cualquier hombre que se acerque a ella con la intención de proponerle matrimonio morirá… o hará que ella muera —explicó en tono inquietante mirando a los demás—. ¿Recordáis que el señor se cayó de la terraza la noche del baile? No estaba solo en esa terraza, de todos es bien sabido. Y es bastante extraño que la balaustrada cediese como lo hizo esa noche.


  —Extraño, lo admito —dijo Mared, dándole palmaditas en el brazo—. Pero olvida un hecho importante, Jamie. El señor no tenía intención de proponerme matrimonio.


  —¡Pero… miss Douglas dijo que sí pensaba hacerlo! —susurró Una, con los ojos abiertos como platos.


  —¡Ya es suficiente! —intervino Beckwith con severidad, dando una fuerte palmada en la mesa y sobresaltando a todos—. No toleraré cuentos de brujas ni de hadas y, además, el señor no tenía intención de proponer matrimonio a ninguna jovencita. Si ha de hacer alguna oferta de matrimonio, lo más probable es que se la haga a miss Crowley, y ustedes…


  Se detuvo, poniéndose el dedo sobre los labios para indicarles que debían guardar silencio. Y entonces todos oyeron el tintineo de la campanilla.


  —Ya ha llegado —dijo Beckwith, poniéndose en pie de un respingo—. Jamie —ordenó—, acompáñeme.


  Jamie no dudó ni un instante. Dejó su servilleta a un lado y siguió a Beckwith fuera del comedor.


  El resto empezó a recoger los platos y las bandejas. Y Mared hizo lo propio, pero, al entrar en la cocina, vio a la señora Mackerell santiguándose.


  Capítulo 11


  Payton había partido a caballo junto al carruaje de Sarah y luego había seguido cabalgando con la intención de alejarse tanto como pudiera de Eilean Ros. No atinaba a concebir en qué demonios estaba pensando cuando había urdido aquel ridículo plan. Cierto que quería vengarse, pero, en contra de lo que había pensado, no disfrutaba viendo la cólera de Mared ni sus lágrimas. Y, ahora lo atormentaba con su alegría inexplicable y su ineptitud absoluta como ama de llaves. Y, lo que era aún peor, esos ojos verdes estaban ahora en su casa.


  Recorrió a lomos de su caballo los inmensos prados sembrados de su finca, pasó revista a sus ovejas y entabló conversación con los arrendatarios, en un intento desesperado por aclararse las ideas. Pero, al ser evidente que esas almas campechanas tenían cosas más importantes que hacer que especular con él sobre la fecha de la primera helada, había continuado hasta Aberfoyle. Tras beber dos copitas generosas de whisky en la taberna local, mandó llamar a Finella, una sirvienta a quien conocía íntimamente, y la siguió al piso superior.


  En la habitación, cerró la puerta con llave y se dio la vuelta sonriendo a Finella, que estaba más que acostumbrada a sus encuentros y se estaba masajeando los pechos en anticipación a los acontecimientos.


  —Desnúdate —le ordenó Payton, que permaneció de pie, con la espalda apoyada en la puerta, observándola mientras se quitaba la ropa.


  Era algo que solía gustarle, observar cómo una mujer se desvestía prenda a prenda, pero, por una vez en la vida, contemplar cómo Finella lo hacía no prendió ni la más mínima chispa de interés en él.


  Y luego, cuando se hundió entre los rollizos muslos de Finella y puso su boca en sus grandes pechos, tampoco se despertó en él el apetito carnal habitual. Era Mared, pensó con indignación, en quien pensaba; era a Mared a quien veía cuando cerró los ojos y se sumergió en Finella.


  Y era también en aquel abominable beso tormentoso en lo que pensaba, en aquel momento en el que había perdido el control y había besado sus labios con furia.


  El recuerdo hizo que su encuentro carnal no fluyera como solía ocurrir: pareció que transcurría una eternidad antes de llegar al clímax, mucho después de haberlo hecho Finella y de haber perdido el interés en el tema. Pero Payton no pensaba parar. No podía parar. Parecía una misión de vida o muerte, como si concluir ese simple acto sirviera para demostrar que Mared no lo había castrado.


  Cuando por fin desembocó en una lamentable culminación, Finella se escabulló de debajo de él con unos contoneos y empezó a recoger sus ropas.


  —Le ruego que me perdone, milord, pero me estarán buscando abajo —se disculpó. Metió un pie en la media y la fue desenrollando a medida que subía por el muslo, con los pechos balanceándosele.


  Tumbado desnudo sobre las sábanas, con la cabeza recostada sobre una pila de almohadas, Payton alcanzó uno de los pechos de Finella y le toqueteó el pezón distraídamente.


  —Si me permite que se lo diga, milord, no parece el mismo hoy —observó Finella mientras se movía para recoger su otra media.


  Era cierto. No había sido el mismo desde hacía más de quince días, desde el baile. Peor aún, nunca, ni un solo día de los treinta y dos años que llevaba en este mundo, en ningún momento había pensado en el sexo como algo tedioso. Sacó medio cuerpo de la cama par recoger sus pantalones y rebuscó en el bolsillo un billete de cinco libras que entregó a Finella sin mediar palabra.


  Los ojos de Finella se abrieron como platos. Aceptó el billete con entusiasmo.


  —Es usted muy generoso, milord.


  —Y tú eres muy paciente —contestó él cansinamente.


  —Tuve un patrón que se parecía mucho a usted —dijo ella mientras se sujetaba el billete en la media y recogía su combinación—. Era un tipo extravagante. Y nunca me dio más que unos chelines —dijo mientras se contoneaba para embutirse en la combinación—. Pero un día, la víspera de la Pascua, vino a la posada y pasó conmigo toda la noche; eso es lo que hizo.


  Se detuvo, se pasó el vestido por la cabeza y se sentó en el filo de la cama para que él se lo abotonara.


  —¿Y? —preguntó Payton perezosamente mientras le abrochaba la botonera.


  —¡La mañana siguiente me dio tres libras! —exclamó ella.


  —Deduzco que le harías algo memorable.


  —Oh, no —contestó ella, poniéndose en pie cuando Payton terminó de abrocharle el vestido—. Nada fuera de lo normal. Me dio tres libras por lo mismo de siempre y nunca más lo volví a ver. —Y tras pronunciar esas palabras se embutió el billete que Payton le había dado en la pechera—. ¿No volveré a verlo, milord?


  —Sí, claro que sí.


  Finella frunció ligeramente el ceño y sacudió la cabeza.


  —Creo que no, señor. Es una lástima, porque me gusta bastante lo que hacemos.


  —No seas tonta, Finella —replicó Payton, quitándole importancia—. Un hombre debe disfrutar de placer físico si no quiere caer enfermo.


  —Quizá —alegó ella, pensativa—. Pero quizá encuentre a otra que le dé ese placer —añadió guiñándole un ojo—. Y ahora será mejor que regrese al trabajo, milord —dijo, abriendo la puerta y, tras sonreírle vagamente por encima del hombro, salió de la habitación.


  Payton se enfurruñó. Finella estaba en un error. Volvería. Nunca había sido capaz de abstenerse durante mucho tiempo, y ¿adónde más podía ir? Es posible que en los últimos tiempos hubiera estado un poco apático, pero pronto volvería a ser el mismo Payton libidinoso de siempre.


  Estaba seguro. Tan seguro, de hecho, que se tomó otra copita de whisky para adormecer sus pensamientos y su corazón antes de regresar a Eilean Ros.


  El sol se ocultaba tras Ben Cluaran cuando Payton y Murdoch llegaron a Eilean Ros. La casa estaba a oscuras, salvo por el parpadeo de las velas en dos de las estancias de la planta baja.


  El joven Willie salió a recibirlo a la entrada, pero Payton le indicó que fuera a cenar y guardó él mismo a Murdoch en el establo. Luego subió por la larga cuesta que conducía a la casa, observando las decenas de ventanas de vidrios gruesos oscuras que de manera tan inquietante se correspondían con su humor. Eran como ventanas que se abrían a su vida, caviló, negras y vacías, desprovistas de luz.


  Se maldijo en silencio por su debilidad apabullante, por su incapacidad de sacarse a Mared Lockhart de la cabeza, por no lograr dejar de pensar en ella y en el vacío que él sentía por dentro. Apenas había podido pensar en algo que no fuera ella desde la noche en la que le dijo que nunca lo amaría. Era un hombre obsesionado con su fracaso en la conquista del corazón de Mared y por los inexplicables sentimientos que sentía hacia ella y que se hundían hasta las mismísimas entrañas del lago Ard. Sí, y allí estaba de nuevo, como un maldito loco, pensando en ella, preguntándose qué habría hecho ese día, su primer día como criada. ¿Habría cenado con los demás? ¿Habría permanecido enfurruñada en su habitación toda la tarde?


  Su obsesión resultaba especialmente exasperante porque él no era un loco: sabía que el deseo de una persona no podía cambiar el deseo de otra. Así era el amor. A veces dos corazones laten como uno solo… y a veces un corazón late por dos.


  Le molestaba extremadamente que, pese a ser lo bastante inteligente para entenderlo, por mucho que lo intentara no lograba deshacerse de la vana y tenaz llama de esperanza. Odiaba esa última chispa de expectación. La aborrecía, la detestaba. Deseaba con todas sus fuerzas poderla aplastar en miles de pedacitos y no volver a sentirla jamás.


  En el vestíbulo, dejó el sombrero y los guantes a un lado y tomó las tres cartas que había en la bandeja de plata que Beckwith había dejado para él. Sintiendo un retortijón de hambre en el estómago, se guardó las cartas en el bolsillo de la chaqueta y recorrió a grandes pasos el pasillo que conducía hasta el comedor.


  La mesa se había dispuesto para uno con toda pompa. Eso era cosa de Sarah. Era ella quien había establecido que un hombre de su categoría debía cenar con todo lujo, al margen del número de comensales que le acompañaran. Payton consideraba que era una pérdida tremenda de tiempo y esfuerzo, pero había permitido que ella instaurara esa costumbre y todo apuntaba a que Beckwith iba a darle continuidad.


  En la chimenea prendía un fuego que sin duda se habría reavivado cada media hora hasta que él cenara. La mesa estaba cubierta con un mantel y decorada con un candelabro de siete brazos en el centro. Dos copas de cristal, una para el agua y otra para el vino, acompañaban el servicio de porcelana fina, la cubertería de plata y una pequeña copita de cristal para el trago de oporto o whisky que tomaría tras la cena. Payton se dirigió al aparador, tiró de la campana, se sirvió una copita de whisky y la apuró de un trago. Cerró los ojos para saborear mejor el ardor que le bajaba por la garganta.


  Acababa de tomar asiento cuando apareció Jamie portando una bandeja con tres fuentes de plata tapadas, que dejó sobre el aparador. Encendió las velas del candelabro y luego, dando unos pasos atrás, hizo una reverencia a Payton.


  —¿Desea que le sirva, milord?


  —Por favor —contestó Payton ociosamente.


  Jamie retiró el plato de la mesa, lo llevó al aparador y empezó a servir la comida. Entró entonces Beckwith con un escanciador de cristal con vino en una mano y una jarra de agua del pozo en la otra. Rellenó las copas mientras Payton pasaba revista a la correspondencia.


  Una carta llamó su atención. Iba dirigida «Al Muy Honorable Terrateniente Douglas, dueño y déspota de Eilean Ros». Miró atentamente la misiva mientras Jamie depositaba el plato ante él.


  —¿Precisará algo más el señor? —preguntó Beckwith.


  —Ah… no —contestó, distraído.


  Beckwith asintió con la cabeza, dio unos pasos atrás y abandonó sin ruido la estancia. Jamie también retrocedió, pero se quedó en pie, en silencio, junto al aparador, por si Payton necesitaba algo más.


  Pero Payton apenas notó su presencia, pues estaba demasiado interesado en la carta. Desdobló el papel y leyó:


  
    
      Al Muy Honorable Terrateniente Douglas:


      Saludos de miss Lockhart, su ama de llaves forzosa He pensado que debería saber que me he tomado la libertad de cerrar varias habitaciones del ala norte.


      Debe saber no obstante que he sopesado la posibilidad de que usted crea que, por el bien de las apariencias, sea importante para un terrateniente poderoso y tan pagado de sí mismo como usted mantener todas las estancias de esta enorme casa abiertas de par en par para que los escoceses puedan admirarlas con sobrecogimiento. Sin embargo, debo señalar que, en Talla Dileas, donde no tenemos en tan alta estima nuestra propia importancia, consideramos que las estancias que permanecen en desuso durante largos períodos de tiempo requieren una turba o un carbón para calentarlas que no podemos costearnos, así como el trabajo de doncellas que podrían emplearse en algo infinitamente más útil que en ordenar habitaciones enormes y vacías.


      Pese a lo dicho, he decidido mantener unas cuantas estancias abiertas porque considero que reflejan su gusto y sensibilidad, principalmente, el salón de billar, feo e inhóspito, y la sala norte, que parece haberse utilizado para torturas durante un período anterior de la historia de los Douglas.

    


    ML

  


  Payton reprimió a su pesar una sonrisa de sorpresa al recibir una carta tan descarada de su ama de llaves y volvió a leerla. Hacía tiempo que sabía que esa jovencita tenía agallas. Se diría que su nueva situación no la descorazonaba lo más mínimo.


  Cuando terminó su cena, Payton hizo sonar la campana para llamar a Beckwith.


  —Tomaré el oporto en mis aposentos.


  Salió del comedor, recorrió con determinación el pasillo y subió los escalones de dos en dos. Entró en su suite a través del vestidor y permaneció en el umbral unos instantes, observando con atención la estancia. Para su desaliento, el vestidor estaba en perfecto orden: sus ropas se habían recogido y sus artículos de higiene se habían limpiado y colocado con pulcritud en el lavabo. Según parecía, el ama de llaves estaba haciendo algo más que cerrar la mitad de la casa.


  Payton prosiguió hasta su dormitorio, deshaciéndose de la chaqueta y el chaleco, que arrojó al suelo sin cuidado, contrariamente a su costumbre. El dormitorio estaba también insufriblemente limpio. Suspiró mientras se desataba el pañuelo y se desabrochaba el cuello de la camisa de batista, echando un vistazo alrededor. En la chimenea prendía un fuego y la gruesa alfombra tejida parecía acabada de barrer. Las cortinas se habían cerrado y sus libros se habían apilado de forma ordenada en las estanterías. La cama estaba perfectamente hecha, después de la paliza que le había dado la noche anterior… Pero ¡ay!, fue precisamente la cama la que hizo que se le dibujara una pequeña sonrisa de satisfacción en la cara.


  Cuando Beckwith llegó con su oporto, Payton estaba sentado en uno de los dos sillones orejeros de cuero situados frente a la chimenea. Beckwith dejó la bandeja en una mesita que había entre los sillones y miró a Payton a la espera de recibir nuevas órdenes.


  —Envíeme a miss Lockhart —le dijo simplemente.


  —¿Al ama de llaves, milord? —preguntó Beckwith, titubeante—. ¿Hay algún problema, señor?


  —Debe estar ciego si no lo ve, Beckwith. Eche un vistazo alrededor.


  Beckwith repasó la estancia y sacudió la cabeza.


  —Le ruego que me disculpe, señor, pero todo parece estar en perfecto orden.


  —Entonces quizá ha pasado por alto la cama —le aclaró Payton, moviendo el brazo con exageración en esa dirección.


  Beckwith observó la cama. Parecía estar estudiando los gruesos postes de caoba y el baldaquín, no el cobertor de seda roja que la madre de Payton había bordado en oro.


  —¿Qué le ocurre, Beckwith? —dijo Payton chasqueando la lengua—. No está abierta y preparada para acostarme.


  —Ah, sí, por supuesto. Ya lo arreglo yo…


  —No, déjelo, Beckwith. Prefiero qué lo haga ella. A fin de cuentas, es el ama de llaves, ¿no es cierto? Y es deber del ama de llaves preparar la cama para la noche.


  —La enviaré ahora mismo —contestó Beckwith.


  Mientras el mayordomo salía de la habitación, Payton sonrió y se sirvió un vaso de un excelente oporto francés.


  Oyó un golpe en la puerta un cuarto de hora más tarde y la invitó a entrar. Mared entró en el dormitorio, con su encantador rostro inescrutable.


  —Miss Lockhart —dijo Payton, dando un traguito a su oporto y volviendo la cabeza hacia la chimenea para hacerla esperar.


  Transcurrido solo un momento, Mared se aclaró la garganta y preguntó:


  —¿Me ha mandado llamar, milord?


  Payton volvió la cabeza; Mared estaba de pie en medio de su dormitorio, con los brazos cruzados y tamborileando impacientemente con los dedos de una mano sobre el brazo opuesto. Payton la repasó de pies a cabeza, como si tal cosa. Era, según pensó mientras recorría su cuerpo con la mirada, el ama de llaves más atractiva que había visto nunca. Salvo por el hecho de que el vestido no le quedaba bien y no realzaba sus adorables curvas. Pero era negro oscuro, del mismo color que la gruesa trenza que le caía por la espalda y sus ojos verdes parecían salirse de la cara en medio de ese mar de negritud.


  Dejó el oporto sobre la mesilla y se puso en pie.


  —Venga aquí —dijo.


  Mared enarcó una ceja.


  —¿Dónde?


  —Venga aquí —repitió él, impasible.


  Mared lo complació dando un pequeño paso al frente.


  —Acérquese más —insistió él.


  Mirándolo con recelo, Mared avanzó a regañadientes hasta quedar justo delante de él. Payton posó la vista en su vestido y luego la miró a los ojos. Los oscuros iris verdes resplandecían con la luz del fuego, pero era capaz de ver algo más en ellos. Veía temor, sin duda. Y también, quizá, curiosidad.


  —El vestido no le queda bien.


  Mared se encogió de hombros en señal de indiferencia.


  Payton estudió su uniforme durante un momento, luego agarró un trozo de tela de lana negra a la altura de la cadera de Mared y, al hacerlo, el vestido se le ajustó y le marcó la barriga.


  —Habría que estrecharlo un poco de aquí —dijo.


  Mared no se dignó a mirar, sino que le sostuvo la mirada fijamente. Payton soltó la tela y deslizó la mano hacia las costillas de Mared, hasta posarla junto a su pecho.


  —Y habría que soltarlo un poco de aquí —continuó, mirándola a los ojos mientras rozaba con sus dedos el montículo de su pecho—. Y de aquí —añadió con toda tranquilidad, deslizando la mano hasta el otro pecho de Mared.


  Pese al ligero sonrojo que le prendió las mejillas, Mared irguió la barbilla.


  —¿Algo más?


  —Sí —dijo él, posando los dedos en el corpiño del vestido de ella y observándola a los ojos—. Le va tan apretado que parece imposible que pueda respirar. —Deslizó las manos hasta los botones del cuello del vestido y desabotonó como si tal cosa el primero de ellos—. Preferiría que mi ama de llaves pudiera respirar.


  Mared frunció el entrecejo, pero, por lo demás, no se movió, ni siquiera pestañeó.


  Los labios de Payton dibujaron una leve sonrisa torcida mientras desabrochaba el segundo botón y luego el tercero. Cuando desabotonó el cuarto, su nudillo rozó la piel desnuda de Mared bajo el vestido de lana. A Mared se le aceleró un tanto el corazón y respiró profundamente.


  Payton se le acercó aún más, hasta quedar a escasos centímetros de ella y notar su perfume mientras desabotonaba perezosamente el quinto botón. La tela se abrió y dejó a la vista un fragmento de la combinación blanca. Payton acarició la cálida piel del escote de Mared con el dorso de la mano. Su cuerpo respondía al tacto de la piel de ella, a su perfume y, por un momento, olvidó su decisión de librarse de ella. Tan solo era consciente de la sangre que le hervía por las venas y se inclinó hacia adelante, hasta quedar tan cerca de ella que le rozaba la sien con los labios. Entonces le susurró:


  —¿Puede respirar?


  Mared giró un poco la cabeza, de modo que sus labios quedaron cerca del cuello de él, y murmuró:


  —Le ruego que me perdone… pero ¿podría decirme para qué me ha llamado? ¿O me ha hecho venir sencillamente para quejarse de cómo me queda el uniforme de ama de llaves? —Y tras eso, giró la cabeza, dio un paso al lado y al hacerlo le obligó a dejar caer la mano que tenía posada en su escote.


  Payton carraspeó mientras ella se abotonaba tranquilamente el vestido.


  —La he mandado llamar, miss Lockhart, porque había esperado que, tras nuestra breve conversación de esta mañana, hubiera comprendido cuáles eran sus obligaciones. ¿Acaso no me he explicado con claridad?


  —Las he entendido a la perfección, milord —contestó Mared mientras se abrochaba el último botón. Se volvió para mirarlo a la cara, con los brazos cruzados sobre el pecho y las cejas formando una uve sobre los ojos—. No podría haberse explicado con más claridad, le doy mi palabra.


  —Pues parece ser que sí podría haberlo hecho. Eche un vistazo a su alrededor, miss Lockhart, y dígame qué es lo que ha olvidado.


  Mared pasó revista a la habitación y, de repente, sonrió.


  —No creo que Una haya olvidado nada —dijo con risueña confianza.


  —¿Una?


  —Sí. Ordené a Una que se ocupara de su habitación —contestó con displicencia, sabiendo perfectamente, a juzgar por cómo le brillaban los ojos, que eso no era lo que él esperaba.


  Pero Payton se limitó a entrecerrar los ojos.


  —Entonces Una ha olvidado algo.


  —¿Qué? —inquirió ella, dando un nuevo repaso a la habitación.


  Payton gruñó.


  —Observe la cama.


  Mared miró la cama.


  —La cama, miss Lockhart. Es su obligación abrir el embozo de la cama, ¿no es cierto?


  Mared pestañeó, atónita; su sonrisa se desvaneció un poco y volvió la vista para mirarlo.


  —¿La cama? ¿De eso se trata? ¿Por eso me ha mandado llamar, para que le abra la cama? —pregunto con incredulidad.


  —¿Sugiere acaso que pase por alto un descuido tan flagrante? Venga, ¿qué tipo de ama de llaves sería usted si le perdonara todos los fallos?


  —¿Fallos? —gritó ella, pero enseguida se recompuso. Se obligó a sonreír, aunque sus puños apretados delataban la falsedad de esa sonrisa y, chasqueando la lengua con desdén, avanzó hasta la cama con decisión, agarró la colcha y la arrojó hacia atrás con ímpetu. Levantó las almohadas y las ahuecó. Todas. Dos veces. Y con bastante virulencia. Luego las devolvió a su lugar y dobló con cuidado el embozo del cobertor para que él pudiera deslizarse dulcemente entre las sábanas—. ¡Ya está, milord! —dijo alegremente mientras se apartaba de la cama—. ¡Su cama ya está lista!


  —Perfecto —dijo él arrastrando las palabras—. Quizá sería conveniente que usted en persona atendiera mis aposentos para no tener ningún otro fallo.


  —Hummm —replicó ella, asintiendo, pensativa, con la cabeza—. Quizá.


  —Hummm… —Payton se estaba divirtiendo. Regresó a su asiento, bebió otro trago de oporto y luego se recostó, apoyando una bota en el asiento del otro sillón. Señaló la cama y dijo—: Ahora hágala. Y vuelva a prepararla para acostarme.


  —¿Perdón?


  —Haga la cama —indicó él y, con un poco más de convicción, añadió—: y vuelva a prepararla para acostarme.


  —¡Que la vuelva a preparar! ¿Por qué diantre debería…?


  —¡Ach, miss Lockhart! No está en posición de replicarme —la interrumpió—. Soy el dueño y señor esta casa, ¿queda claro? La hará otra vez porque yo se lo ordeno.


  Mared se quedó boquiabierta. Una chispa de ira refulgió en sus ojos. Payton casi podía ver la lucha que se producía en su interior. ¿Llegaría a desafiarlo? ¿Se plegaría a su voluntad? ¿O lo aporrearía como había hecho cuando eran niños? Francamente, era todo lo que podía hacer para sacarse la sonrisa de regocijo de la cara.


  —Vuélvala a hacer —dijo sin inmutarse.


  Mared empezó con aire vacilante, luego se detuvo, volvió a comenzar, caminando con decisión de un lado a otro de la cama, haciéndola con rapidez y luego destapándola para que él se acostara, salvo que esta vez asestó unos cuantos puñetazos adicionales a las almohadas.


  Cuando hubo terminado, se alejó como un torbellino de la cama, le hizo una reverencia digna de un rey y, con la cabeza aún gacha, dijo con una deferencia exagerada:


  —Espero que esté hecha a su entera satisfacción, milord.


  Payton se encogió de hombros con indiferencia.


  —Supongo que ya está bien —dijo, y apuró su oporto mientras ella deshacía con gracia su reverencia.


  —Muy bien. Entonces, si me excusa, regresaré a mis quehaceres —dijo, intentando con todo su empeño sonreírle con educación, pero fracasando estrepitosamente. Aquello pareció más bien una mirada de cólera.


  —¡Ah! Parece que también tenemos un pequeño problema con su autorización para retirarse, ya que aún no le he dado permiso para que lo haga. Todavía no ha completado sus obligaciones. He dejado algunas ropas para usted en el vestidor. Debería lavarlas y plancharlas.


  —¿Debería? —preguntó ella con pretendida alegría—. ¿Y debería lavarlas ahora mismo o puedo hacerlo mañana?


  —Mañana —contestó él magnánimamente—. No hay necesidad de que se agote.


  Mared se dio media vuelta al instante y atravesó la estancia, deteniéndose para agacharse a recoger la chaqueta de Payton con un ligero chasquido de desaprobación, y luego desapareció en el vestidor. Salió de él momentos después con las ropas de Payton bajo el brazo como si fueran un puñado de andrajos.


  —¿Será eso todo, milord?


  Payton levantó una ceja.


  —No. Aún queda una última cosa —respondió—. Un pañuelo de cuello.


  —No he visto ningún pañuelo en el vestidor. Tal vez esté perdiendo vista. Es un mal común entre la gente de cierta edad.


  Payton sonrió.


  —Le aseguro, miss Lockhart, que no he alcanzado aún una edad tan avanzada. No lo ha visto en el vestidor porque está aquí —dijo, levantando uno de los extremos del pañuelo que le colgaban sobre el torso y agitándolo para que lo viera.


  —Mi Diah —refunfuñó ella. Se colocó las ropas de él bajo el brazo y avanzó, indignada—. ¿Y debo retirárselo o lavarlo mientras cuelga de su cuello?


  —Extienda la mano.


  Mared extendió la mano que le quedaba libre.


  Payton observó las pecas que Mared tenía en la nariz y los esbeltos dedos. Ella volvió a suspirar y movió los dedos para indicarle que le entregara el pañuelo, súbito, Payton alargó la mano y rodeó con ella los exigentes dedos de Mared.


  —Paciencia, jovencita —le recomendó, impasible—. Debe aprender a tener paciencia.


  Se levantó del sillón, sosteniendo aún la mano de ella encerrada en la suya. Mared miró su mano y sonrió con impertinencia.


  —Pues sí estoy impaciente… impaciente por irme a dormir, a dormir un sueño muy profundo del que estoy segura que disfrutaré teniendo en cuenta el trabajo duro que me he visto obligada a hacer aquí y a pesar del deplorable estado del colchón del ama de llaves. Pero tras ese sueño profundo llegará mañana y entonces solo me quedarán trescientos sesenta y cinco días a su servicio.


  Con una sonrisa irónica, Payton le levantó la mano, que aún aferraba con la suya, y presionó su palma contra la de ella, entrelazando sus dedos con los de Mared, uno a uno.


  —Esté segura de que no es usted la única que quiere que pasen esos trescientos sesenta y cinco días.


  Mared ahogó un grito de sorpresa y le dedicó una sonrisa tan amplia que se le dibujaron hoyuelos en las mejillas.


  —¡Esto es un milagro! Al fin estamos de acuerdo en algo.


  Pero Payton no respondió. Estaba hipnotizado por sus ojos verdes, por esa chispa que habría querido destruir, por los ojos que le habían guiado cuando había yacido junto a Finella.


  —Resulta bastante curioso, señor, cómo va por ahí desperdigando la ropa que debe lavarse.


  Algo en esa sonrisa desenvuelta de ella envió una pequeña descarga a la entrepierna de Payton, quien volvió a sentirse como un idiota de campeonato. Había pretendido castigarla, hacerla sentir el indigno dolor con el que ella lo había llenado. Pero parecía que él era el único humillado, el único que pensaba en el beso que habían compartido aquel día en los cerros y que retumbaba en su recuerdo después de tanto tiempo.


  Sí, era un maldito idiota por seguir tocándole con descuido la oreja y el cuello con la mano que le quedaba libre. Mared se sonrojó y apartó la cara de la mano de Payton.


  Payton dejó caer la mano con la que le acariciaba el cuello, pero continuó asiéndole con fuerza la mano.


  —Ach, Mared —dijo con voz queda, desembarazándose de toda pretensión—. Me has atormentado desde que éramos niños, ¿lo sabías?


  Mared exhaló un leve bufido.


  —Creo que era usted quien me atormentaba a mí, milord.


  —Es evidente que te he atormentado de alguna manera, en algún sentido, porque has dejado bastante claro que no estarías conmigo ni aunque fuera el último hombre en Escocia.


  —¡Yo nunca he dicho eso! —protestó ella, alzando ligeramente la barbilla—. Si fuera usted el último hombre de Escocia, tendría que replantearme mi decisión… aunque se tratara de un Douglas.


  Payton chasqueó la lengua y posó la mirada en sus labios carnosos que con tal desespero ansiaba besar, sintiendo la fuerza de la corriente de deseo que tan ostensiblemente le había faltado antes.


  —Replantéatelo ahora, leannan —la instó con voz suave—. Piensa en los placeres que podríamos explorar juntos bajo este techo.


  Mared entreabrió los labios; Payton pudo ver cómo le latía el corazón en la base del cuello.


  —Olvida el pasado —le rogó, levantándole la mano y besando con delicadeza su dorso—. No tienes qué pasar por todo esto.


  Una chispa de cólera encendió de súbito los ojos Mared.


  —¡No he sido yo quien me ha puesto en esta situación! —le recordó con dureza, zafándose de su mano—. ¡Ha sido usted quien lo ha hecho, como si fuera lo mismo que encerrar a una de sus ovejas!


  La reprimenda de Mared molestó a Payton, que dio media vuelta bruscamente, se pasó ambas manos por el pelo y bramó al cielo:


  —¡Diah, realmente sabes cómo sacarme de quicio!


  —¡El sentimiento es totalmente mutuo, así que sugiero que, dado que no es usted el último hombre de Escocia, me dé permiso para ocuparme de su puñetera ropa!


  —Sí, váyase, lárguese —le indicó él con aspereza, sacudiendo una mano para señalarle la puerta—. ¡No me apetece seguir viéndola ni un momento más!


  —¡Por supuesto que me voy! —respondió ella y, tomando un extremo del pañuelo de cuello, tiró de él y se lo quitó antes de darse media vuelta como un torbellino y dirigirse a toda prisa hacia la puerta.


  —¡Deténgase! —chilló él—. ¡Despídase de mí como es debido! ¡Se lo he advertido, miss Lockhart, no toleraré sus insolencias en esta casa!


  Mared asió el pomo de la puerta y la abrió con furia.


  —¡Me esforzaré cuanto pueda por satisfacer la deuda de mi familia, señor, pero, si no está contento con mis servicios, entonces, en tanto que dueño y señor de esta casa, debería despedirme de inmediato!


  Y tras decir aquello, salió a toda prisa por la puerta sin molestarse siquiera en cerrarla, para que él pudiera oírla caminar por el pasillo, alejándose de él.


  —¡Maldita sea! —farfulló Payton, posando la vista en el fuego.


  Cuando la oyó llegar a la escalera y descender por ella corriendo, huyendo de él, levantó airado su copa de oporto y la arrojó con todas sus fuerzas contra la chimenea. La copa se hizo añicos.


  Era irónico, pensó, encolerizado, que él se sintiera exactamente como esa condenada copa de oporto. De alguna manera, esa desgraciada mujer podía partirlo en mil pedazos con una sola palabra.


  Capítulo 12


  Mared no sabía a ciencia cierta por qué no envió a Una a los aposentos de Payton la mañana siguiente, pero no lo hizo. Acudió ella misma y, para su asombro, se sintió un poco decepcionada al descubrir que él se había ido ya. Eso sí, antes de hacerlo se había asegurado de dejar un desbarajuste importante para ella: la cama era un caos absoluto, como si hubiera estado dando vueltas toda la noche, y sus artículos de higiene estaban perfectamente dispersados, como si hubiese pretendido molestarla a propósito. Si así era, lo había conseguido.


  Mared levantó una almohada y se la acercó al rostro. No había en ella rastro de perfume, como había temido… pero el enigmático olor a almizcle de Payton le recorrió la espina dorsal y fue a posarse en algún lugar muy dentro de ella.


  Payton había dormido tan mal como ella o al menos eso parecía. A Mared le había costado olvidar la dolorosa imagen del bello rostro de Payton cuando le había sujetado la mano la noche anterior. La había conmocionado de una manera extraña: los grises ojos de Payton estaban apagados por el cansancio y el deseo, pero había algo más en ellos, algo que la hizo estremecerse y la agotó a un mismo tiempo.


  Eso era, ¡ese hombre la agotaba! En un momento sabía lo que sentía por él: era su patrón y, por consiguiente, tenía un control sobre la vida de ella que hacía que lo despreciase; era un Douglas al que tenía que soportar, y no admirar. Pero al momento siguiente veía en él a un hombre, a un hombre extrañamente vulnerable, un hombre con una fachada viril tras la cual se ocultaba un corazón vulnerable. Y, según estaba descubriendo, ella no era capaz de resistirse a los encantos de ese hombre, al menos a veces. Quizá durante varias veces. De acuerdo, una eternidad de veces.


  La mera idea de sentir algo por él la encolerizó. Dejó la almohada a un lado e hizo la cama sin prestar atención, para luego ocuparse del resto de la estancia y acabar lo antes posible. Payton había dejado ropa desperdigada por todos sitios y sus artículos de higiene diseminados por el baño. Además, había unos curiosos fragmentos de cristal alrededor de la chimenea.


  Era propio de un Douglas echar a perder sus valiosas posesiones, pensó Mared, empujando con el pie los cascos de vidrio al hueco de la chimenea. A continuación, guardó a su capricho los artículos de tocador de él en la caja de caoba correspondiente y empujó con suavidad su camisa de dormir bajo la cama. Cuando hubo finalizado, se dirigió a la planta baja para entregar la colada de Payton a alguien para lavarla y plancharla.


  No encontró a ninguna lavandera, pero sí a Beckwith, cuya expresión de disgusto pareció iluminarse notablemente cuando le informó de que Eilean Ros no contaba con lavandera, pues solo vivían allí el señor y los pocos empleados del servicio. Le indicó que la última ama de llaves se había ocupado de la colada cada jueves. Sin falta. Sin queja.


  —Supongo que bromea, señor Beckwith —replicó ella, con una sonrisa de esperanza—. No he lavado ni un trapo en toda mi vida.


  —En el nombre del cielo, miss Lockhart, ¿por qué debería bromear? —preguntó Beckwith, y Mared pensó que no podría hacerlo ni aunque lo intentara—. Sígame. La conduciré hasta el lavadero.


  —Pero… pero ¡yo no puedo llevar todo esto! —protestó ella, señalando enfurruñada los montones de sábanas y ropas que se habían ido apilando en el armario de la ropa blanca, a la espera de ser lavados.


  —Enviaré a Charlie para que se los lleve. Rodina acudirá cuando usted haya acabado de hacer la colada y azularla para ayudarle con la plancha —indicó Beckwith antes de proseguir su camino hacia la cocina, volviendo la cabeza para indicarle que le siguiera—. ¡Dese prisa, miss Lockhart!


  Ella pensó en darse tanta prisa como para pisotearle la espalda con sus botas y se apresuró a darle alcance. Beckwith atravesó a buen paso la cocina, saludando con una cortés inclinación de cabeza a la señora Mackerell y a Moreen al pasar junto a ellas.


  —¡No voy a permitir que ella utilice mis mejores cacharros, señor Beckwith! —gritó la señora Mackerell mientras cruzaban la cocina.


  Beckwith no le hizo el menor caso y continuó andando. Atravesó los baños de la cocina y salió por la puertecita que daba al prado. En ningún momento volvió la vista para comprobar si Mared le seguía, sino que mantuvo el paso como si tuviera que cumplir alguna misión incuestionable.


  Descendió por el prado, atravesó un jardín de rosas, franqueó las altas verjas de hierro forjado y luego tomó un pequeño sendero al final del cual se hallaba el lavadero, fuera de las vallas, en un lugar apartado entre la casa y las ovejas. Era un edificio pequeño y cuadrado de piedra con una puerta de madera desgastada. Beckwith abrió la puerta y desapareció en el interior del lavadero.


  Mared lo siguió. Había una chimenea con una gran caldera negra suspendida en lo alto. Junto a una pared había tres tinas de madera y entre ellas, apoyado contra la pared, había algo parecido al remo de un bote. En la pared opuesta había un gran artilugio integrado por una especie de rodillos. Había dos ventanas en sendas paredes a través de las cuales entraba la única luz disponible. Mared pensó que parecía una mazmorra.


  —Ahí lo tiene —dijo el señor Beckwith—. Creo que todo está en orden. Puede sacar el agua del tonel de agua de lluvia que hay en la cara sur del lavadero —añadió dándose media vuelta, como si se dispusiera a marcharse.


  —¡Señor Beckwith! —gritó Mared, saliéndole al paso para bloquear la única puerta—. ¡No tengo ni idea de cómo hacer una colada! Lo único que sé es que se echa un poco de jabón de sebo y agua hirviendo…


  —Eso es —dijo él, intentado esquivarla.


  —Pe… pero… no sé en qué orden se echan las cosas ni cuánto sebo hay que utilizar. ¿Tengo que blanquear la ropa? ¿Por qué hay que usar azulete? ¡Nunca he hecho nada parecido!


  —Miss Lockhart, estoy convencido de que se las apañará —replicó él de mal talante—. No se trata de ninguna ecuación matemática. Por favor, apártese. Ahora mismo le enviaré a Charlie con la ropa —agregó, dando un paso al frente y agachándose para salir por la diminuta puerta.


  Mared ahogó un grito de indignación a sus espaldas. Nunca había hecho la colada. Fiona, la esposa de Dudley, siempre se había encargado de la colada de los Lockhart, incluso después de haberse marchado todas las doncellas. Y, aunque tenía que reconocer que Beckwith estaba en lo cierto al afirmar que hacer la colada no era exactamente una ciencia, sí requería un poco de instrucción, al menos así lo creía ella. «¡Douglas, maldito fuera!». ¿Por qué no emplearía los servicios de una lavandera como hacían la mayoría de los terratenientes de Escocia? Sin duda alguna tenía dinero suficiente para hacerlo, por muy condenadamente austero que fuera.


  Mared había logrado llenar la gran caldera con agua cuando Charlie llegó con la colada. Le rogó que la ayudará, pero Charlie soltó una carcajada.


  —No he blanqueado nada en mi puñetera vida —le dijo con una sonrisa afable—. Y no tengo intención de empezar a hacerlo ahora, jovencita. Además, el señor espera invitados y se me requiere en la entrada.


  —De acuerdo, ¡gracias por la ayuda! —le gritó mientras Charlie subía corriendo por el sendero, sin recibir como respuesta más que una risotada.


  Cuando el agua empezó a hervir, Mared trasvasó parte de ella a la primera tina. Decidió comenzar por algo pequeño para calibrar mejor la cantidad de jabón de sebo que necesitaba, así como la cantidad de azulete. Rebuscó en la pila de sábanas y ropas y encontró un puñado de pañuelos para el cuello. Los sumergió en la primera tina, tomó una pastilla de jabón de sebo y, haciendo muecas por el tacto grasiento de esta, la vertió en el agua y dejó que se deshiciera. Luego asió la pala, la metió en la tina de madera y empezó a remover el agua.


  Al cabo de un cuarto de hora le había empezado a salir una ampolla en una mano y decidió que ya bastaba de remover. Vertió agua en otra tina, sacó más o menos una docena de pañuelos de la primera y los introdujo en la segunda para aclararlos. Aquello le costó cierto esfuerzo, porque el sebo, elaborado a base de grasa de oveja, se quedaba adherido a la tela.


  Cuando consideró que ya los había aclarado lo suficiente, metió los pañuelos en la tercera tina, tomó el azulete de la única estantería que había en todo el lavadero y vertió parte de él en el agua. Se encontraba de pie junto a la tina de madera, pensando en si debía agitar el agua o no, cuando Jamie apareció paseando, con las manos cogidas a la espalda.


  —Mírese, miss Lockhart, tan aplicada —observó, mientras echaba un vistazo al lavadero—. Ach, deje esa pala y venga a los jardines conmigo. Hace un bonito día.


  —¿Un bonito día? —se rio Mared—. El cielo está gris y hace frío, señor, ¿no se ha dado cuenta al venir desde la casa?


  —Sí, pero cuando tengo una muchacha delante, le doy mi palabra de que las nubes se levantan y el sol brilla.


  Mared soltó una carcajada.


  —Eso es muy poético, señor, pero no creo que las nubes se levanten hoy.


  —¿No? Entonces conjure un hechizo.


  Mared se indignó. Jamie había dejado de sonreír y la observaba con atención. La ponía nerviosa y Mared, guiada por el instinto, se aferró a la pala.


  —Lo haría si pudiera —contestó con una sonrisa poco convincente.


  Jamie dejó caer una de las manos que llevaba cogidas a la espalda y le tendió una nota.


  —¿Qué es eso? —preguntó ella.


  —El señor le envía una nota. Una carta de amor, juzgar por su aspecto.


  Mared pestañeó. Su corazón, su pérfido y abatido corazón dejó escapar un latido.


  —¡Ajá! —exclamó Jamie—. Le gustaría que lo hiciera, lo veo en sus ojos.


  —¡No diga ridiculeces! —exclamó ella, ruborizándose—. Temo que sea una nota más que requiera mi presencia por asuntos laborales —añadió y alargó la mano para coger la nota.


  Pero Jamie la retiró de un gesto rápido y la agitó sobre la cabeza de Mared.


  —¿Qué favor debería pedirle a cambio de su carta de amor? Ah, siento el anhelo de besar a una muchacha embrujada. Tendrá su carta de amor a cambio de un beso.


  —¡Jamie! —gritó ella, intentando reír—. ¡Ándese con cuidado! Si Beckwith lo sorprende aquí, lo despedirá de inmediato.


  —Beckwith no vendrá al lavadero, no cuando hay invitados en el salón —replicó él sosteniendo en alto la carta—. Venga, leannan. Solo un beso.


  —Deme eso —exigió ella con voz tranquila.


  Jamie lanzó una risotada malévola y se le acercó aún más, sosteniendo la carta en alto sobre su cabeza.


  —Béseme y se la entregaré.


  Mared lo fulminó con la mirada y alzó los brazos para hacerse con la nota, pero Jamie chasqueó la lengua, esquivó su mano y ladeó la cabeza.


  —Entonces, ¿qué?


  Maldito sea. Mared se sentía sumamente vulnerable y pensó a toda prisa qué hacer, buscando con la vista la puerta que quedaba a espaldas de Jamie y luego volviéndolo a mirar. De repente sonrió.


  —De acuerdo, entonces. Venga aquí y le daré un beso —dijo con dulzura.


  Jamie entrecerró los ojos y sonrió lascivamente. Dio un paso al frente, pero, al llegar junto a Mared, esta sacó la pala de la tina del azulete y le propinó un golpe sonoro en las costillas.


  —¡Aaay! —bramó él, llevándose la mano al costado y dejando caer la nota con las prisas—. ¡Maldita sea! Solo intentaba divertirme un poco, ¡eso es todo!


  —Pues diviértase con otra persona —le replicó ella, dando un paso al frente y agitando la pala delante de él.


  —Maldita muchacha —farfulló Jamie de nuevo y, con la mano aún en las costillas, dio media vuelta y se agachó para salir del lavadero.


  Mared aguardó hasta estar segura de que se había ido, pala en mano, y recogió la nota de Payton.


  «M. Lockhart».


  Era la única seña en el exterior de la nota. Mared sumergió la pala en la tina del azulete y rompió el sello de Douglas que había en la parte inferior de la carta mientras se dirigía hacia la ventana para leerla a la luz.


  
    He recibido su solicitud y me atrevería a sugerir que, si puede permitirse el lujo de redactar largas notas informándome de lo que piensa y no piensa hacer mientras esté a mi servicio, quizá se deba a que dispone de demasiado tiempo libre, me propongo que dedique su inteligencia a labores más constructivas. En este sentido, mi prima Sarah me señaló que los bordados de cuatro pantallas de chimenea del salón verde y la sala principal necesitan algún apaño. Le sugiero que dedique sus manos a algo más productivo y repare esas pantallas, en lugar de malgastar mi tinta y mi papel. Tiene mi permiso para cerrar algunas estancias y la sala norte, según ha aprobado el señor Beckwith.


    DOUGLAS

  


  Eso era todo, el resumen de esa condenada nota, Mared se sintió terriblemente defraudada; más que ofendida. Arrugó la nota y la lanzó al fuego que prendía bajo la caldera y, con los brazos cruzados sobre el pecho observó cómo se ondulaba y se convertía en cenizas.


  —Eso es lo que pienso de su puñetera nota —masculló, dio media vuelta airada… y vio la tina del azulete—. Oh, no —dijo—. Madre mía.


  Se había olvidado por completo de los pañuelos. Con ayuda de la pala, sacó de la tina el primero de ellos. Le ojos se le abrieron como platos al verlo y, lanzando un chillido, dejó caer la pala en el agua y se tapó la boca con la mano.


  El pañuelo no había quedado blanco como la nieve, como debía haber ocurrido. Ni siquiera había quedado azulado. Era de color violeta.


  De súbito, Mared estalló en carcajadas. Se rio con tantas ganas que tuvo que inclinarse hacia adelante. Cuando por fin recuperó el aliento y se secó las lágrimas de los ojos, pescó todos los pañuelos y los puso a secar.


  Mientras tanto, Payton disfrutaba de un encuentro fructífero con el señor Bowles, de Stirling, un hombre con sumo interés en invertir en la destilería de Payton y que ya exportaba whisky escocés de la mejor calidad a Inglaterra y Francia. Y obtenía con ello pingües beneficios, según parecía.


  Al concluir su reunión, Payton sugirió bajar paseando hasta el lago para que el señor Bowles pudiera contemplar con sus propios ojos las aguas cristalinas que descendían en manantiales desde las montañas. Al salir, Cailean, la perra de Payton, salió de detrás de una esquina y acudió corriendo a su encuentro. Payton apreció que llevaba una especie de collarín. Mientras caminaban hacia el lago, con Cailean trotando delante de ellos, Payton pensó que debía de estar teniendo visiones, ya que juraría que lo que la perra llevaba atado al cuello era un pañuelo de color violeta.


  Cuando alcanzaron la orilla del lago, el señor Bowles se agachó para tocar las aguas y Cailean acercó el hocico a la cara del hombre.


  —Ajá —se sorprendió el señor Bowles y acarició la oreja a Cailean antes de volver a enderezarse—. Una buena agua es la clave para un buen whisky —sentenció.


  —Sí —concordó Payton.


  —Permítame que le pregunte, pero… ¿es una corbata lo que su perro lleva alrededor del cuello, milord?


  —Ah… —suspiró Payton deteniéndose. Se inclinó y observó el lazo hábilmente anudado—. Me temo que sí —afirmó y, desconcertado, sonrió al señor Bowles con un encogimiento de hombros.


  Conversaron un poco más acerca del agua y continuaron rodeando el lago, hasta el lugar en el desembocaba uno de los arroyos que descendían de las montañas. Al emprender el viaje de regreso a la casa, pasaron junto a un prado en el que pastoreaban vacas de leche.


  —Es un lugar idílico, milord —comentó el señor Bowles mientras caminaban junto a la valla de traviesas partidas.


  Payton le siguió la mirada… y no pudo hacer otra cosa que entornar los ojos. ¿Qué demonios era eso?


  —Una extraña costumbre, esa de usar corbatas como collarines —opinó el señor Bowles.


  —Para serle franco, no sabía que habíamos empezado a hacer uso de esta práctica —respondió Payton con sequedad.


  El señor Bowles se rio.


  —Deduzco que alguien se está divirtiendo a su costa, milord.


  —Sí, creo que tiene razón —concedió Payton con una leve sonrisa e hizo una seña al señor Bowles para seguir caminando.


  Desvió la conversación hacia la destilería de nuevo echando la vista atrás solo una vez para observar a sus vacas de leche con aquellos pañuelos de color violeta de cuyo extremo colgaban los cencerros.


  Esa noche, tras vestirse para la cena y cenar solo, Payton se retiró a su estudio y tomó lápiz y papel.


  
    
      Miss Lockhart:


      Me veo obligado a amonestarla por su cuidado de la colada, o por su falta de cuidado, para ser más exacto. Estoy especialmente consternado por los pañuelos de cuello de color violeta con los que actualmente van adornados mi perra y mi ganado. No preguntaré a quién pertenecen esos pañuelos, pues temo sentirme sumamente agraviado por la respuesta. Además, he descubierto por casualidad una camisa de dormir de mi pertenencia metida de cualquier manera bajo la cama en mi dormitorio. Es su deber encargarse de la colada en Eilean Ros, miss Lockhart, o me veré obligado a añadir más días a su empleo. Le adjunto una lista de las tareas que le he asignado.

    


    DOUGLAS

  


  Payton no tuvo noticias del efecto de esta carta a través de Beckwith, pero al día siguiente recibió una contestación.


  
    
      Al Altamente Irritable e Infinitamente Ofendido Señor Douglas:


      Es muy amable por su parte robar tiempo a sus importantes quehaceres como terrateniente para dedicar una atención tan espantosamente minuciosa a mis deberes. Se dice que no le han parecido simpáticos los nuevos collares, pero le aseguro que a las vacas y a la perra les encantan. Pese a ello, los retiraré sin demora. Y lamento sinceramente que encontrara su camisa de dormir como lo hizo, pues de haber sabido que usted se arrodillaría, no habría dudado en barrer la alfombra.

    


    Su esclava por contrato, ML

  


  


  
    
      Miss Lockhart:


      Por favor, ocúpese de barrer las alfombras. Le adjunto una lista de faenas adicionales.

    


    DOUGLAS

  


  Mared estrujó la nota de respuesta y la arrojó al fuego, como hacía con todas las cartas de él. Hacía días que no veía al tirano… pero este le había enviado invariablemente una lista de tareas y reprimendas.


  Hizo lo que le reclamaba. Intentó con desgana zurcir las pequeñas quemaduras de las pantallas de chimenea intricadamente bordadas. Limpió parte del revestimiento de los paneles de madera del comedor y habría acabado de limpiarlo si no hubiera decidido que la haría más feliz darse un paseo.


  El día que Rodina y Una bajaron las cortinas al salón para sacudirlas, Mared quedó absorta en uno de los libros de viajes de Payton y perdió la noción del tiempo por completo. Y la tarde que las dos muchachas pasaron limpiando el polvo de los millones de diminutas baratijas que abarrotaban el salón principal, Mared se sintió indispuesta y se vio obligada a tumbarse en el diván, agasajando a Rodina y Una con anécdotas sobre los Douglas fallecidos que poblaban las paredes de la estancia. Puso especial empeño en hablarles del Douglas loco, cuyo fantasma supuestamente seguía vagando por la casa.


  Cada vez que recibía una nota de «Su Alteza», se preguntaba por qué este no le comunicaba sus cortantes discursos sobre sus quehaceres y responsabilidades en persona. Y la siguiente vez que lo vio solo llegó a atisbarlo de pasada.


  Una noche llegaba tarde a cenar, tras haberse echado una siesta demasiado larga en el pequeño salón del ala norte, e iba caminando a toda prisa por el pasillo cuando pasó junto a la puerta abierta del comedor y vio a Payton dentro, cenando, completamente solo.


  Estaba sentado a la cabeza de una mesa en la que cabían a la perfección veinte comensales. La mesa estaba cubierta con un mantel de damasco y había velas prendidas en candelabros de plata a todo su alrededor. A un lado estaban las tapas de plata descartadas de los platos de los que ahora daba buena cuenta. Comía en silencio; el único sonido audible eran los ocasionales raspados de su tenedor contra la porcelana.


  Jamie, junto al aparador, fulminó con la mirada a Mared (no había olvidado el episodio de la pala), pero no se movió ni interrumpió de ningún modo la solitaria cena de su señor.


  Muy despacio, Mared prosiguió su camino, pero la imagen de las anchas espaldas de Payton, de este sentado con tamaña fastuosidad y en completa soledad en aquella mesa gigantesca, se le quedó grabada. Era una imagen deprimente. Nunca había caído en la cuenta de que Payton no tenía a nadie y entonces pensó por primera vez lo que debía representar para él vivir solo en Eilean Ros, día tras día, vagando por esa enorme casa en completa soledad.


  En Talla Dileas había desconchones por todas partes, pero los Lockhart seguían juntos y disfrutaban de la compañía mutua.


  Le pareció terriblemente triste estar tan solo, pero era lo que se merecía. Nadie podría soportar convivir con un hombre tan autoritario, exigente y desagradable.


  Sin embargo, esa noche, al cerrar los ojos, no lograba borrarse de la mente la imagen asombrosa de él cenando solo. Y no se sonreía al recordarla ni se regodeaba en ella.


  Continuó buscándolo en vano con empeño. Cada mañana, lo primero que hacía Mared era acudir a la habitación de Payton, un poco antes que la mañana anterior, pero él nunca se encontraba dentro. Su cama siempre estaba tan alborotada que parecía que cuarenta personas hubieran dormido en ella. Las sábanas estaban sueltas de las esquinas del colchón, y el bonito cobertor de seda revuelto y tirado por el suelo. Las almohadas estaban esparcidas por todo el dormitorio, como si las hubieran arrojado lejos de la cama a patadas.


  Y, cada mañana, Mared recogía sus almohadas y se las acercaba a la cara para oler el perfume de Payton. Era una pequeña obsesión que tenía, una obsesión que no podía explicar ni atinaba a entender. Pero la inquietaba sobremanera sentirse reconfortada por el perfume de él.


  Durante el día se ocupaba de sus quehaceres como ama de llaves, o de parte de ellos. Se negaba a barrer el vestíbulo y le dijo a Beckwith que podía discutirlo si quería con el señor si no estaba de acuerdo, lo que el acartonado de Beckwith le aseguró que haría. Guardó como pudo el servicio de té de plata que Payton le había prohibido pulir en el armario de la vajilla y sacó un servicio de té de porcelana para usarlo en su lugar. Todas las dudas que necesitara plantear al dueño y señor de la casa las redactaba a toda prisa en una carta que le dejaba en la bandeja de plata. «Me gustaría mucho colgar cortinas nuevas en el salón. Las rojas son muy deprimentes y están pasadas de moda». E invariablemente se le entregaba una respuesta: «No. Y le ruego que deje de atemorizar a las criadas con cuentos de fantasmas que los dos sabemos que son una mentira flagrante». Pero eso era todo.


  Por la noche, Mared acudía al dormitorio de Payton a prepararlo a gusto de él para dormir. Pero, al margen de cuánto tiempo se entretuviera allí, abriendo la cama, avivando la lumbre, afilando su navaja o arreglando las cortinas cerradas, él jamás aparecía.


  Al final empezó a entender que él la evitaba y eso la encolerizó, no porque quisiera verlo, que no quería en absoluto. Lo que le molestaba era la idea de que un hombre pudiera prácticamente secuestrar a una mujer de su hogar, ponerla a su servicio y luego continuar con su vida tan pancho, como si ella hubiera dejado de existir.


  Así pues, cuanto más intentaba esquivarla Payton, más empeño ponía ella en llamar su atención.


  De improvisto vio satisfechos sus deseos una tarde en la que indujo a Rodina y Una a pasear con ella hasta la orilla opuesta del lago para nadar un rato. Habían padecido unos cuantos días de calor insólito y demoledor en los cuales Mared se había sentido muy irritada por no poder disfrutar del aire libre. En la orilla opuesta del lago, Mared había descubierto una pequeña cala en la que el agua creaba una especie de piscina natural poco profunda. El agua estaba caldeada por el sol y deliciosamente fresca ese día; lo sabía porque se había remojado los pies siempre que había podido escaparse de la casa para dar un paseo.


  Puesto que el señor se encontraba en Callander y no se esperaba su regreso hasta el día siguiente, aguardaron hasta que Beckwith se trasladó al ala norte de la casa, seguido por los lacayos, y salieron a toda prisa por la terraza posterior, portando entre todas una cesta de pícnic y con Cailean trotando a su lado.


  Rodina y Una lucían bonetes, mientras que Mared iba tocada con el viejo sombrero de paja de su padre. Caminaron por un sendero poco transitado hasta la cara norte del lago, riendo, comentando las últimas payasadas de los lacayos y lanzando de vez en cuando un palo para que Cailean fuera en su busca.


  Cuando llegaron a la piscina natural, Rodina quiso comer algo antes de nada, pero Mared tenía mucho calor y quería nadar. Rápidamente se quitó el vestido de lana negro de ama de llaves y, mientras Rodina y Una la observaban, se desprendió de sus botas y medias. Se detuvo un instante para soltarse la melena.


  —Comed si tenéis hambre —dijo en tono alegre—. ¡Yo prefiero nadar!


  Mientras la observaban, Rodina masticando un trozo de pan y Una con el alma en vilo, Mared rodeó una roca y descendió por un caminillo pedregoso, con Caílean correteando a su lado. Llegó a la orilla del agua y se adentró en el lago hasta que el agua le cubrió los tobillos, disfrutando de la maravillosa sensación de notar cómo el agua fría aliviaba sus pies recalentados.


  Deshecha en sonrisas, volvió la vista para observar sus amigas. Cailean estaba sentada sobre las patas traseras, observándola, como también hacía Rodina, que, aún comiendo pan, se había sentado en una roca situada algo por encima de la perra. Una estaba de pie a un lado y seguía volviendo la vista en todas direcciones, nerviosa, como si temiera que alguien las sorprendiera.


  —¡Tranquilízate, Una! —le dijo Mared riendo—. ¡Nadie nos encontrará aquí! Nadie utiliza este sendero, salvo Douglas.


  Y, para demostrárselo, Mared se recogió impulsivamente el dobladillo de la combinación y se la arremangó hasta la cintura.


  —¡Miss Lockhart! —exclamó Una con un grito ahogado.


  Incluso Rodina dejó de masticar y abrió los ojos como platos, como si nunca antes hubiera visto a una mujer.


  Mared se rio y continuó adentrándose en el lago, hasta que el agua le llegó a la cintura. Luego se sacó la combinación por la cabeza y la arrojó a la orilla.


  —¡Dejad de papar moscas como si fuerais un par de ancianitas! —les gritó, haciéndoles señas para que se metieran en el agua—. Venga, ¡venid conmigo! ¡El agua está divina!


  Se zambulló, sumergiéndose totalmente en las frías aguas del lago. Cuando emergió de nuevo a la superficie, las dos muchachas seguían mirándola boquiabiertas. Cailean, en cambio, había perdido el interés en ella y había vuelto a subir por el camino y ahora debía de estar ladrando a una liebre o a cualquier otro animalillo. Mared hizo un gesto a Rodina y Una para que se metieran en el agua, pero estas parecían estar hablando discutiendo sobre algo.


  Con un suspiro, Mared se encogió de hombros. Podía arrastrarlas hasta ese lugar, pero no podía obligarlas a bañarse y, además, el agua estaba demasiado buena para preocuparse por un par de doncellas a todas luces excesivamente pudorosas. Así que se alejó de la orilla y continuó nadando hacia el centro del lago, buceando y reemergiendo de vez en cuando a la superficie, y deslizándose por las aguas cristalinas. Nadó hasta la otra orilla del lago, donde se puso boca arriba e hizo el muerto durante un rato.


  Hasta que se dio cuenta de que Una y Rodina no se le habían unido y, además, no las oía hablar. Mared volvió a nado hasta el centro de la balsa para echar un vistazo.


  Ni siquiera las veía, parecía como si se hubieran ido y la hubieran dejado allí.


  —Es una pena que no sepan disfrutar de un día de verano —murmuró para sí misma y se zambulló en las aguas, para regresar buceando hasta la orilla en la que las había dejado.


  Cuando salió a la superficie, descubrió a Cailean a la vera del agua, moviendo la cola de contento. Mared se rio, se apartó los mechones de pelo mojado de los ojos y volvió a mirar a Cailean.


  En ese momento su corazón dejó de latir. Literalmente. Dejó de latir. Y durante un instante interminable no pudo ni tomar aire ni soltarlo. La impresión la estaba ahogando. Allí de pie, a solo unos pasos de la perra, estaba Payton y, detrás de este, Murdoch, comiendo hojas de un árbol.


  Parecía como si Payton hubiera cabalgado todo el día. Bajo el sombrero se le veía el pelo alborotado por el viento y sus botas estaban salpicadas de barro. Llevaba pantalones de gamuza y una camisa de batista abierta hasta el pecho, lo cual permitió a Mared ver el brillo de las gotas de sudor que se deslizaban por su torso. Se había arremangado las mangas hasta los codos y tenía las manos apoyadas en la cintura, el peso vencido sobre una cadera, la cabeza gacha y una expresión lo bastante sombría para alertar a Mared.


  Diah, había regresado antes de lo previsto.


  Pero peor que eso, mucho peor que eso era que… ella estaba desnuda. Gracias a las audaces fantochadas con las que había entretenido a Rodina y Una, había cometido un error imperdonable. Allí estaba, sumergida en las aguas de ese lago, completamente desnuda, con Payton mirándola como si pretendiera reclamar su cabeza.


  Incluso en la distancia, y pese a estar cubierta por agua de cuello para abajo, se tapó con las manos lo mejor que pudo mientras continuaba andando por el agua.


  —Miss Lockhart —dijo él con parsimonia y en tono frío—, debo deducir que si le queda tiempo para nadar tras finalizar sus faenas domésticas, entonces es que no le he asignado quehaceres suficientes para ocupar todo su tiempo, ¿me equivoco?


  Oh, eso no tenía buena pinta en absoluto. Sopesó qué contestar, después de verse pillada con las manos en la masa, y decidió que la sinceridad era la única y mejor opción.


  —Le ruego que me disculpe, señor, pero aún no he concluido mis tareas. Hacía demasiado calor.


  —¿Demasiado calor?


  —Sí. Demasiado calor. Hace mucho calor.


  Payton sacudió la cabeza y bajó la vista al suelo unos instantes.


  —¿Y considera que es justo, miss Lockhart, que las doncellas a su cargo deban trabajar duramente con este calor mientras usted disfruta de un pequeño baño?


  Evidentemente, no, pero no podía confesar que ellas la habían acompañado o al menos no con la conciencia tranquila, porque prácticamente las había obligado a hacerlo en contra de su voluntad.


  —No —respondió al fin.


  —Entonces no le importará ocuparse del resto de las tareas de ellas para que ellas puedan disfrutar también de un pequeño descanso en medio de este calor.


  Odiaba sentirse acorralada por la lógica.


  —No —respondió entre dientes.


  —Entonces, estamos de acuerdo. Así se lo he dicho cuando las he enviado de regreso a la casa —dijo, y Mared lo maldijo por la sonrisa casi imperceptible que se dibujó en sus labios—. Vamos, salga inmediatamente.


  —Yo, esto, yo… Lo haré ahora mismo. Lo juro. Si se aparta, saldré en un momento.


  —¿Perdón? —preguntó él, arqueando las gruesas cejas—. ¿Qué ocurre, miss Lockhart? ¿Echa de menos esto? —preguntó, enseñándole la combinación, que hasta entonces Mared no se había dado cuenta de que sostenía en las manos; su combinación violeta, que en su día había sido blanca como la nieve.


  La vergüenza hizo que se sonrojara hasta el nacimiento del pelo.


  —De acuerdo, ya se ha divertido bastante —dijo ella—. Ahora váyase, por favor.


  Payton se rio en voz baja.


  —Me parece que no —dijo y le arrojó la combinación—. Póngasela.


  —¡No puedo ponérmela en el agua!


  —La alternativa es ponérsela fuera, así que le sugiero que lo intente —le replicó él, con las piernas abiertas y los brazos cruzados sobre el pecho en gesto implacable, sin apartar la vista de ella.


  Enfurruñada, agarró la prenda íntima antes de que se hundiera. Le dio la espalda y logró ponérsela a dura penas. Al darse media vuelta de nuevo, descubrió que él ni siquiera se molestaba en ocultar el placer que le producía verla tan humillada.


  Con la mirada gélida, Mared continuó caminando por el agua con la combinación hinchándose a su alrededor. El esfuerzo de haberse tenido que vestir en agua, además del cansancio de haber nadado tanto rato, empezaban a pasarle factura… Comenzaba a sentirse cansada y necesitaba desesperadamente salir del agua.


  —¿Y ahora puede irse, por favor? —le preguntó resollando—. No puedo nadar más.


  —Entonces salga, no faltaba más.


  —¡No puedo salir con usted ahí de pie! —protestó ella.


  —Eso debería haberlo pensado antes de meterse en el agua.


  —De acuerdo, de acuerdo, ya lo ha dejado muy claro, señor —protestó con un gruñido—. Me he comportado mal y ahora me humilla por ello. ¿Podría darse la vuelta? No estoy decente.


  —Eso —dijo él arrastrando las palabras— es quedarse corto. —Pero finalmente se giró y le dio la espalda.


  Con cautela y a regañadientes, Mared nadó hasta la orilla del lago. Cuando hizo pie, intentó taparse con los brazos. Pero no tenía sentido, no podía hacer nada para evitar que la combinación se le pegara y la carne se le transparentara a través de la tela mojada. Estaba a todas luces expuesta a él.


  No obstante, podría haber salvado su orgullo si él no se hubiera girado en ese preciso instante. Sonreía, disfrutando del bochorno de ella… pero su sonrisa se desvaneció al verla y la miró de una forma tan penetrante que Mared sintió que un extraño escalofrío traspasaba todo su cuerpo.


  La contempló sin ningún pudor, recorriéndola lentamente con la mirada, repasando su pecho, que ella intentaba cubrirse con los brazos, para luego descender a las caderas y detenerse en el oscuro triángulo entre las piernas, que se transparentaba a través de la prenda mojada. Luego continuó bajando la mirada por las piernas hasta llegar a las puntas de los dedos de los pies, y después hizo el recorrido inverso.


  Mared no podía hacer otra cosa que permanecer allí, quieta, y sobrellevar la atención de Payton, ya que este se encontraba entre ella y el resto de su ropa. Cuanto más la miraba él, más hondos eran los escalofríos que la recorrían por dentro.


  Cuando por fin Payton alzó la mirada para encontrarse con la de ella, Mared pudo ver y sentir la virulencia del deseo que emanaba de él y que irradiaba hasta ella. Y asimismo sintió la respuesta de su propio cuerpo a esa mirada de deseo y cómo se despertaba en ella un anhelo que desbordaba sus piernas. La intensidad de ese deseo le hizo sentir pánico: no sabía qué hacer ni cómo reaccionar.


  —Mi… mi ropa —tartamudeó.


  —Ciérrese la combinación —le dijo él con parsimonia.


  Su voz se había vuelto más ronca. Mared bajó la mirada y cayó en la cuenta de que la combinación, debido al peso del agua, le dejaba los pechos al descubierto. Lo miró. Él recorrió con los ojos el contorno de sus senos y de sus pezones endurecidos bajo la tela mojada. Mared asió los extremos de los lazos con los que se ataba la combinación, pero las manos le temblaban tan terriblemente por el frío que no atinó a atarlos. Luchó con ellos hasta que la mano de Payton encerró la suya.


  —¡No! —gritó, desesperada, sabiendo por instinto que si él la tocaba ocurriría algo—. Puedo hacerlo yo.


  Payton no le hizo caso; le apartó las manos, cogió las cintas, dio un paso al frente, acercándose aún más a ella, e hizo un aro con un cabo. Mared sintió cómo la abandonaban las fuerzas para luchar y dejó caer los brazos a los lados, observando cómo él le anudaba la combinación como si lo hubiera hecho miles de veces. Payton siguió acercándose y lánguidamente hizo una lazada con el cabo opuesto.


  Con el lazo ya hecho, Mared se arriesgó a mirarle a los ojos y se estremeció por dentro al sentir la fuerza de la ardiente mirada de él. Esta la hipnotizó, la intimidó. Payton apoyó los brazos en sus hombros y le echó el pelo mojado hacia atrás. Luego dejó que sus manos resbalaran por los brazos de Mared, acariciándola con delicadeza y veneración, y levantando a su paso una ola de pasión.


  Mared sentía cosas en su interior que la anonadaban, sentía un fuego en algunas zonas que jamás había conocido. Se mordió el labio cuando las manos de Payton se deslizaron hasta su cintura y cuando luego subió las palmas hasta sus pechos y siguió ascendiendo por ellos, Payton giró las manos para proseguir con los nudillos la línea de la clavícula de Mared y volvió a girarlas para acariciar de nuevo sus pechos y pezones. Continuó acariciándole la espalda, descendiendo poco a poco hasta las caderas y rodeándolas hasta desembocar en la turgencia del vientre, en el vértice de las piernas.


  Sus manos se detuvieron allí; levantó la mirada y la clavó en los ojos de Mared mientras ahuecaba la mano para amoldarla a la forma de su seno. Con la otra mano, arremangó la tela de la combinación y la aflojó antes de deslizar un dedo entre las piernas de Mared y tocarla con tanta delicadeza que ella creyó que iba a desmayarse.


  Mared contuvo el aliento; respiraba entrecortadamente. Esa sensación era tan maravillosa que giró la cabeza a un lado y cerró los ojos. Su cuerpo se concentró por entero en la mano de Payton, en su dedo, y en el salvaje estallido de placer sexual que había hecho erupción súbitamente en ella. Él la apretó contra sí con la mano que tenía apoyada donde acababa su espalda. Le recorrió la frente y la sien rozándola con los labios mientras introducía su dedo cada vez más entre los pliegues de la vulva, frotándolos con delicadeza. Bajó la boca hasta la mejilla de Mared, hasta sus labios, deslizándose por ellos tan suavemente que notó cómo provocaba en ellos un cosquilleo, y luego volvió a besarla con dulzura, utilizando los labios con tanta delicadeza y cuidado como su dedo.


  A Mared le latía el corazón con tanta intensidad que le resultaba difícil tomar aliento; gimió en la boca de Payton. Él la apretó aún más contra sí y, tomándole la barbilla con la mano, le volvió ligeramente la cabeza la besó con tanta suavidad que Mared sintió como si cayera por una colina empinada hacia algo cálido, dulce y absolutamente explosivo.


  Payton deslizó su boca desde los labios de Mared hasta su oreja y le mordió el lóbulo.


  —Déjame darte placer, pequeña —murmuró, moviendo el dedo más rápidamente.


  Mared abrió los ojos y vio el sol tras los árboles. Diah, su cuerpo lo deseaba, más de lo que nunca había deseado nada, y sentía que se aproximaba peligrosamente al éxtasis. Sin embargo, por algún motivo le parecía mal, muy mal desearlo y que él la deseara a ella. Pocas cosas podían hacerla más suya que eso y, por mucho que lo deseara, no quería casarse con él. Sin embargo, Payton movía el dedo cada vez con más rapidez y más fuerza, y a ella le pareció que la carne se le desprendía de los huesos.


  —Déjame darte placer —repitió con la voz ronca por el deseo.


  Mared estaba desesperada por sentir la explosión inminente, pero anhelaba con la misma fuerza detenerla e irse de allí. Jadeó al sentir la sensación ascendente y abrió los ojos, posando la mirada en la lana negra de su uniforme de ama de llaves. Fue ese uniforme lo que la sacó del trance y la llevó a apartarlo de un empujón y a gritar «¡No!» en el preciso instante en que una ola de placer hizo erupción en ella y su cuerpo se escindió de su mente. Mared contuvo un jadeo y se tapó la cara con las manos, avergonzada por lo que acababa de ocurrir y completamente asombrada por el placer que le había proporcionado.


  Payton seguía estando lo bastante cerca para que ella sintiera cómo su cuerpo se enderezaba, cómo separaba su cabeza de la de ella y dejaba caer las manos. Y, pese a su proximidad, Mared se sintió de repente sola y con frío.


  Abrió los ojos. Payton se estaba frotando la frente, con la mandíbula apretada. Cuando se dio cuenta de que Mared lo miraba, se agachó, recogió el uniforme y se lo entregó.


  —Tiene tareas que atender —dijo con acritud.


  Mared no podía soportar la forma en que la miraba, esa mezcla de decepción y resignación, y quizá incluso un poco de repulsión. La luz había dejado de iluminarlos, esa luz intensa y abrasadora que la había atontado y la había hecho anhelar con desespero estar cerca de él.


  Payton giró sobre los talones y empezó a alejarse. Mientras subía por la pendiente hacia Murdoch, Mared volvió a sentir pánico.


  —¡Payton! —lo llamó.


  El grito de ella lo sobresaltó; se detuvo en seco y se volvió a mirarla. Pero Mared no logró encontrar las palabras para explicar el atroz conflicto de sentimientos que tenía lugar en su interior. Estaba tan aturdida, tan avergonzada y tan alarmada por sus propios actos que sencillamente no consiguió articular palabra.


  Payton esperó, pero, al ver que ella no podía hablar (o no quería, como pensó él), montó a lomos de Murdoch de un salto, asió las riendas y lo arreó a través de la maleza que conducía a Eilean Ros.


  No volvió la vista atrás.


  Capítulo 13


  Transcurrieron varios días desde aquella tórrida tarde sin que Mared viera a Payton ni de reojo. Mared reconoció que fue todo cosa suya y, aunque quería verlo, no tenía ningún motivo real para hacerlo. Sus sentimientos hacia Payton habían cambiado un poco, pero todavía quería vivir su vida según sus propios deseos.


  Un domingo, Mared se enfundó su vestido de paseo verde, se calzó sus botas y se dirigió a pie a la iglesia para encontrarse con su familia. Tras el oficio, los Lockhart regresaron a Talla Dileas, donde la familia insistió en conocer todos los detalles del trabajo de Mared a las órdenes de Douglas. Ella les aseguró que la trataba bien. No les dijo que se había negado en redondo a adoptar el papel de ama de llaves y que, de hecho, había logrado ingeniárselas para desentenderse en gran medida del trabajo duro que conllevaba. Además, para ser francos, su familia parecía mucho más interesada en el modo de vida de Douglas que en sus responsabilidades como gobernanta.


  Horas después, esa misma tarde, cuando Mared acompañó a Ellie y Anna hasta el cenador, Ellie le preguntó cómo le iba realmente.


  —Bien —respondió Mared con un encogimiento de hombros poco entusiasta—. La verdad es que me deja bastante a mi aire.


  La dejaba totalmente a su aire. Por lo que ella sabía, Payton había recogido sus cosas y se había trasladado a Edimburgo para evitarla.


  —¿Qué? —preguntó Ellie, intercambiando una mirada con Anna.


  —Sí. Creo que apenas le importa si estoy viva o muerta —dijo Mared con un resuello de indignación.


  —¡Qué raro! —comentó Anna, pensativa—. Era tan considerado antes de… ahora.


  Mared se encogió de hombros y repiqueteó con los dedos en la verja.


  —¿Qué nos dices de la cena y del baile? —preguntó Ellie.


  Los dedos de Mared se detuvieron.


  —¿Qué cena y qué baile?


  —La cena que va a celebrar de aquí a unos días.


  A Mared se le hizo un nudo en el estómago.


  —¿De qué cena hablas? —preguntó con voz dubitativa.


  —Oh —exclamó Ellie abriendo los ojos de par en par para mirar a Anna—. Pensábamos que lo sabías. Hemos… hemos rechazado su invitación, por supuesto —se apresuró a decir—. Consideramos que no estaba bien, con todo lo que… ya sabes… —dijo Ellie llevándose la mano a la nuca—, con esta situación —dijo en un murmullo.


  —¿Qué tipo de cena celebra? —inquirió Mared con recelo.


  Ellie se frotó la nuca con más fuerza.


  —Una cena bastante importante. Con más de una docena de invitados, según tengo entendido.


  —¿Quiénes?


  —¿Quiénes?


  —¿Quién está invitado? —preguntó Mared, impaciente, girándose para mirar a sus cuñadas. Las dos intercambiaron una mirada de soslayo—. ¿Quién? —volvió a preguntar Mared un poco más alto.


  —Miss Crowley —contestó Ellie— y su familia, según tengo entendido.


  El nudo del estómago de Mared se apretó un poco más.


  Ese lunes, Rodina y Una parecían rebosar de entusiasmo ante la noticia de que se iba a celebrar una cena a la que asistiría miss Crowley. Ambas estaban firmemente convencidas de que miss Crowley sería en breve su nueva señora. Mared fingía indiferencia, para gran disgusto de las muchachas.


  A medida que la semana fue avanzando, Mared se hartó de oír hablar de aquel puñetero acontecimiento. El día del feliz evento, Beckwith la encontró leyendo un periódico de Edimburgo mientras Una limpiaba el polvo del salón verde. La fulminó con la mirada.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Mared con educación.


  —La despensa, miss Lockhart. Ha caído en la desatención más absoluta desde que la señora Craig falleció y las provisiones de algunos artículos se encuentran ahora en un nivel lamentable.


  —Oh —suspiró Mared, volviendo a concentrar la vista en el diario—. ¿Debía ocuparme de eso, señor Beckwith? No pienso bajar ahí. Está oscuro, hace frío y huele mal.


  —Pues sí, miss Lockhart, es trabajo suyo ocuparse de la despensa.


  —¡Está bien! ¡De acuerdo! —atajó ella de manera cortante, poniéndose en pie—. ¡Sigue con lo tuyo, Una! —le ordenó despreocupada y, sonriendo a Beckwith, se dirigió hacia el sótano.


  Esa tarea parecía interminable. Pero no fue el tedio de realizar el inventario lo que llevó tanto tiempo a Mared, sino el hecho de no dejar de pensar en Beitris y Payton y en el horroroso evento que iba a celebrarse esa noche.


  Tampoco ayudaba escuchar, mientras trabajaba, a Beckwith y los lacayos prepararse para la llegada de los huéspedes. En un momento determinado se la requirió para abrir el armario de la porcelana y se sacó la lujosa vajilla Wedgwood para servir la cena, junto con la cubertería de plata Storr. Mared sabía por el saqueo que había sufrido la plata y la porcelana de su propia familia que el contenido de esos dos armarios bastaría para mantener Talla Dileas durante todo un año.


  Charlie también sacó dos bandejas de cristal y Mared vio a Beckwith subir de la bodega más de una vez con varias botellas polvorientas. Estaba claro que Douglas pretendía convertir el evento en todo un espectáculo. Los Douglas eran por naturaleza una panda de pavos reales arrogantes. Bastaba con mirar a miss Douglas para saber que era así: esa mujer estaba obsesionada con su aspecto.


  Mared se encontraba aún elaborando el inventario, intentando recordar lo que acababa de contar en lugar de pensar en Douglas, cuando Beckwith acudió a buscarla de nuevo.


  —El señor quiere verla en sus aposentos, miss Lockhart —la informó, impasible—. Es algo relacionado con unos arreglos que deben hacerse a sus ropas.


  Se le encendió un fuego en el pecho. No podía verle ahora, no después de que hubieran transcurrido todos esos días, no cuando estaba a punto de proponerle matrimonio a Beitris.


  —¡Sus ropas! ¿No tiene a nadie que pueda ocuparse de eso, señor Beckwith?


  Beckwith la miró con cara de pocos amigos y echó un vistazo a su reloj.


  —Como seguramente se habrá dado cuenta, en Eilean Ros no tenemos ayuda de cámara. Así que le agradeceré que se apresure, miss Lockhart, ya que son cerca de las seis y esperamos a los invitados en menos de una hora.


  —Podría sugerirle que contratara a un valet, señor —apuntó Mared con impertinencia, pero Beckwith ya se había alejado a paso rápido—. Le tiene mucho aprecio a su ropa, ¿no es cierto? —le preguntó Mared a gritos—. ¡Tal vez además de sugerir a un ayudante de cámara podría recomendarle que emplee a otra ama de llaves!


  Beckwith respondió desapareciendo por la escalera.


  Mared cerró de un golpe el libro de contabilidad.


  —Zurcirle la ropa, ¿y qué más? ¡Como si también fuera cosa mía ser la costurera de esta casa!


  Pese a ello, dejó el inventario de lado, apagó la vela de un soplido, cerró con llave la árida despensa y se dirigió a ocuparse del emperador. Pasó junto al comedor principal de camino hacia el dormitorio de Payton y chasqueó la lengua al ver los enormes ramos de hortensias blancas que adornaban la mesa.


  Alzó la vista al cielo ante tal extravagancia y prosiguió su camino, deteniéndose tan solo brevemente en el vestíbulo para comprobar qué aspecto tenía en un espejo. Se pellizcó las mejillas para sonrojárselas, se alisó un grueso mechón de pelo que se le había soltado de la trenza y se dispuso a subir la escalera.


  La puerta que conducía a la estancia principal de los aposentos de Payton estaba entreabierta y, cuando Mared tocó en ella con los nudillos, oyó una voz apagada procedente de algún punto del interior. Dudó unos instantes, ya que no lo había oído invitarla a entrar, pero, a fin de cuentas, si la había mandado llamar, seguramente se enfadaría si no entraba al instante. Así que abrió la puerta un poco más con un leve empujón, asomó la cabeza y estuvo a punto de lanzar un chillido.


  Payton salía en ese instante del vestidor, mirando con curiosidad hacia la puerta. Llevaba unos pantalones negros de traje sin abotonar y se le deslizaban peligrosamente por las caderas. Y nada más. El resto de su cuerpo estaba total y deliciosamente desnudo.


  Mared sintió que el corazón se le atragantaba al ver la delgada línea de vello que emergía serpenteante de los pantalones de Payton, le recorría el plano estómago y ascendía hasta el musculoso torso. Llevaba la cabellera castaña dorada cepillada hacia atrás y suelta sobre los anchos hombros, que parecían capaces de sostener el mundo entero. Su cuadrada mandíbula estaba recién afeitada. Se cruzó los brazos sobre el pecho y, al hacerlo, se le marcaron los músculos bajo la piel mientras observaba cómo Mared lo contemplaba.


  Ella se tragó el inoportuno nudo de añoranza e intentó pensar qué podía hacer para dejar de imaginar qué aspecto tendría Douglas desnudo. Por desgracia, su cabeza estaba hecha un embrollo y todo su cuerpo parecía decidido a contemplar a Payton.


  A juzgar por la expresión glacial de este, Payton era bastante consciente de que se lo estaba comiendo con los ojos y, aunque Mared sabía que era algo indecoroso y bastante maleducado, no podía apartar la vista de él, por mucho que lo intentara. Estaba tan… sobrecogedoramente guapo. Deseable. Adorable. Si ella fuera una ramera y él no fuera un Douglas, pensó lisa y llanamente, no le importaría en absoluto nadar con él en el lago.


  Payton carraspeó. Mared apartó la vista del evidente contorno de sus partes masculinas y lo miró a los ojos.


  —¿Ha acabado ya con su inspección?


  Mared se puso como la grana y desvió la mirada.


  —Yo, esto… —Miró al techo, a la cama, al suelo, a todos sitios, salvo a Douglas—. Le ruego que me disculpe, milord, pero es evidente que me ha sobresaltado verlo —reconoció.


  —Precisamente por eso, miss Lockhart, le había ordenado que aguardase un instante.


  Mared se arriesgó a mirarlo de soslayo. La estaba observando, semidesnudo, como si esperase que ella dijera algo. Pero ¿cómo podía articular palabra cuando él tenía ese aspecto tan magnífico? Maldita sea, pero le anulaba por completo la capacidad de razonar.


  —No le he oído bien —replicó.


  —Eso es evidente.


  ¿Eran imaginaciones suyas o los grises ojos de él reflejaban un leve destello de sonrisa?


  Payton se llevó la mano a la cintura.


  —¿Qué ocurre, miss Lockhart? ¿Por qué se sonroja como una doncella? Seguro que había visto algún hombre antes.


  —Por supuesto —se apresuró a contestar ella y, tras aclararse la garganta, añadió—: quiero decir, tengo dos hermanos, supongo que lo recuerda.


  —¿Cómo podría olvidarlos? —contestó él arrastrando las palabras.


  Mared se llevó la mano a la nuca y bajó la vista al suelo.


  —Ah… le ruego que me disculpe, pero el señor Beckwith dijo que tenía unas ropas que había que arreglar.


  Payton resopló.


  —Arreglarlas sería quedarse corto. Más bien necesitan ser reemplazadas. Le advertí que tuviera cuidado con la colada.


  —No sé a qué se refiere —mintió ella.


  —Me refiero —dijo él, caminando hacia la cama y cogiendo la camisa que había sobre ella— a que cuando vi los pañuelos de cuello violetas cometí la imprudencia de concederle el beneficio de la duda. Sé que no quiere estar aquí, pero no permitiré tamaña desatención de mi ropa.


  —No soy poco cuidadosa —protestó ella.


  —Entonces explíqueme esto, si puede —dijo él y, con una mano todavía en su esbelta cintura, alargó un dedo del que pendía una camisa. Era una camisa azul, una camisa azul que en su día había sido blanca como la nieve—. Es abominable.


  Abominable. Lo que él había hecho sí que era abominable, esclavizarla y obligarla a salir desnuda del lago. Estaba tan ofendida por la actitud de él que lo miró con el ceño fruncido.


  —He hecho lo que me ha ordenado, señor. ¡Le dije al señor Beckwith que no tenía ni idea de lavar y planchar, pero no me ayudó lo más mínimo!


  —¿Y por qué da por sentado que Beckwith debería saber cómo lavar y planchar, jovencita? Es un hombre, un mayordomo, ¡y los hombres y los mayordomos no se ocupan de lavar y planchar ropa!


  —Eso, señor, no es culpa de nadie más que de usted.


  —Lo siento, señorita, pero así es el mundo. Y ahora acérquese, ¿quiere?, y mire lo que ha hecho.


  —No es necesario. Lo vi con toda claridad el día que lavé la camisa —replicó ella con los brazos cruzados sobre el pecho con gesto implacable.


  —Sí, pero me gustaría que lo viéramos juntos. Venga aquí —le indicó él con voz severa.


  Mared lanzó un bufido y se acercó a él a regañadientes. Payton sostenía la camisa azul colgando del dedo. Mared lo miró con impaciencia, intentó pasar por alto la agradable fragancia de su perfume y su piel recién lavada y miró atentamente la camisa. Cierto, presentaba un horrible color azul. No le había parecido tan azul a la luz de la luna, cuando la había recogido del tendedero. Y eso que Douglas había tenido la amabilidad de evitar mencionar las arrugas.


  —Supongo que esta es su venganza, ¿me equivoco? Echar a perder mi ropa cuando tengo catorce invitados a punto de llegar.


  —¡Catorce! —exclamó Mared.


  —Sí. Catorce. Y, dígame, miss Lockhart, ¿qué debería ponerme?


  —Ach, tiene infinidad de ropa —contestó ella con un gesto impertinente de muñeca—. Lo sabría si mirara usted mismo su armario en lugar de dejar que sean otros quienes lo hagan.


  —Gracias por el consejo. Y ahora, por favor, le ruego que me encuentre una camisa blanca.


  Mared arrojó la camisa sobre la cama, dio media vuelta y se dirigió, rauda, al vestidor.


  —¡Y no piense que no me he dado cuenta del agujero que hay en las sábanas! —le gritó él—. ¡Un agujero del tamaño de un plato! ¿Cómo es posible hacer tamaño agujero?


  Con mucho esfuerzo, pensó Mared, y contuvo una risa triunfante mientras abría las puertas del armario de Payton.


  —Si no le gusta mi forma de ocuparme de la colada y es usted incapaz de vestirse solo, entonces podría sopesar la posibilidad de contratar a un ayudante de cámara, milord —le gritó ella desde el vestidor.


  —¡Soy perfectamente capaz de vestirme solo, siempre y cuando la ropa esté bien lavada y planchada!


  —Y un cuerno —murmuró ella entre dientes.


  Rebuscó entre las chaquetas y los muchos chalecos y camisas hasta dar por fin con una camisa de hilo de un blanco prístino. La sacó del armario y regresó al dormitorio principal. Se detuvo, hizo una profunda reverencia y luego sostuvo en alto la camisa para que él la inspeccionara.


  Payton se la arrebató de la mano y se la metió por la cabeza, luego metió un brazo en una manga.


  —Es usted afortunada por haber encontrado esta camisa, se lo aseguro.


  —¡Sin duda, soy muy afortunada! —dijo ella alzando los ojos al cielo—. ¿Y qué me habría hecho si no la hubiera encontrado? ¿Puede decírmelo?


  Payton se rio misteriosamente y deslizó el otro brazo en la otra manga de la camisa.


  —No lo que le hubiera gustado, preciosa banshee. La habría tumbado sobre mis rodillas, con el culo al aire, y le habría dado una zurra como a una niña, ya que insiste en comportarse como tal.


  Esa respuesta la hizo pensar en una imagen sugerente.


  —¡Por favor! —se mofó ella—. Tal vez me haya secuestrado, pero nunca…


  —¿Que la he secuestrado? ¡Vaya tontería!


  —Sí, ¡claro que lo ha hecho! —insistió Mared, incapaz de apartar la vista de las manos de Payton, mientras estas desaparecían en sus pantalones para remeterse los faldones de la camisa—. ¡Me tiene aquí para saldar una deuda con mi familia, y eso es un secuestro!


  —La tengo aquí como daño indirecto de una deuda. Eso no es ningún secuestro, eso es ser clemente con su familia.


  —Explíquelo como quiera, si eso le ayuda a dormir por la noche —respondió ella con afectación.


  —Duermo bastante bien, no se preocupe.


  —¿En serio? ¿Quién cree que hace su cama por las mañanas? Usted no duerme… usted se pelea con las sábanas.


  Payton la miró con cara de pocos amigos mientras se abotonaba los pantalones, sin percatarse de que la mirada de Mared seguía con atención el movimien del sus manos.


  —¡Si no duermo por la noche es porque una loca cierra las habitaciones de mi casa, destroza mi ropa, esconde la plata para evitar limpiarla y dice trabajar mientras delega sus tareas en las doncellas! Búsqueme un pañuelo para el cuello. Un pañuelo para el cuello blanco.


  —Búsqueme esto, búsqueme lo otro —lo imitó Mared mientras se dirigía a la cómoda, abría el cajón y se quedaba mirando una hilera de pañuelos de cuello plegados con pulcritud. Solo tres de ellos tenían un color azulado sospechoso—. Nunca he dicho que fuera un ama de llaves o una lavandera —le recordó—. Si deja el cuidado de su ropa a personas como yo, no debería esperar que se haga a la perfección.


  —¡Espero que aprenda!


  Mared soltó una carcajada.


  —Típico de un hombre, esperar demasiado —dijo—. ¡Y típico de un Douglas esperar que un Lockhart haga lo que se le antoja!


  —¡Para los Lockhart debería ser un placer hacer lo que se me antojara, habida cuenta de que me deben tres mil libras más intereses!


  Payton se dirigió hasta ella, le apartó la mano de un empujón, cogió los tres pañuelos de cuello azulados del cajón con su manaza y los sostuvo en alto para que Mared los viera bien.


  —Mo chreach, ¿qué he hecho yo para merecer semejante tortura?


  —Le ruego que me disculpe, pero ¿qué he hecho yo? —respondió Mared, entregándole un pañuelo de un blanco impoluto.


  Payton le enseñó los tres pañuelos azules.


  —Ha añadido otro día a su contrato laboral, eso es lo que ha hecho, porque ahora tendré que reemplazar estos pañuelos. ¿Qué? ¿Está satisfecha? —añadió empujando los pañuelos contra el pecho de Mared.


  Con un bufido de indignación, Mared le arrebató los tres pañuelos azules de la mano y los dejó caer de cualquier manera en el cajón.


  Payton la miró a los ojos… el tiempo suficiente para que la mirada resonara en todo el cuerpo de Mared, pero luego la desvió de repente, se dirigió ofendido hacia la cama y metió el pañuelo dentro del cuello de la chaqueta y el chaleco.


  Diah, tenía un aspecto tan regio y varonil, y el distinguido porte estaba removiendo algo en el interior de Mared. Recordó locamente el día a orillas del lago e imaginó que la tocaba como entonces otra vez… y que ella también lo tocaba.


  Mientras se tiraba de los puños de la camisa para estirarlos, Payton levantó la mirada y señaló con la cabeza una caja esmaltada que había en el buró.


  —Espero que no haya tenido motivos para destruir mi emblema de oro.


  Mared negó con la cabeza.


  —Aún no —dijo, dándose media vuelta antes de que Payton pudiera ver el calor que había generado en su interior.


  Levantó la tapa de la caja y dentro vio varias joyas. Tomó el alfiler con el emblema de los Douglas.


  —Aquí tiene —dijo alegremente—, ileso y soso.


  —No me sorprende que no le guste el emblema de los Douglas, ya que no le gusta nada de lo que yo soy o represento.


  Mared detectó un ligero tono de amargura y no tenía claro cómo tomarse esa afirmación.


  —No es cierto que no me guste nada de lo que es —murmuró, clavando el alfiler en el pañuelo de cuello de él.


  Payton la miró de nuevo, pero esta vez Mared vislumbró el viejo y familiar centelleo de diversión en sus ojos grises. Payton tomó el pañuelo.


  —Debo insistir en que no destruyas mi ropa, Mared. Y, además, por favor, no ates mis pañuelos a los cuellos de las vacas y los perros. Compórtate como un ama de llaves. Lava y plancha la colada como es debido, limpia como es debido y no mientas acerca de tu trabajo mientras contemplas cómo las demás lo hacen por ti, ¿de acuerdo? Si consigues hacerlo, este año pasará rápidamente para ambos.


  Mared suspiró.


  —¿Mared? —preguntó Payton, mirándola de reojo mientras intentaba atarse el pañuelo.


  —Sí, entiendo que vas a hacer que me ocupe del trabajo de su esposa. Entiendo que quieres que limpie y me ocupe de los niños que nazcan y que arranque las malas hierbas de los jardines y alimente a los enfermos y prepare la comida, la ropa y las camas.


  —Ajá —contestó él con una leve sonrisa—. Veo que lo has entendido.


  Payton dio unos pasos atrás, frunció el ceño al ver los cabos del pañuelo en el espejo y volvió a desatárselo.


  —Y mientras yo, la mujer a quien tienes esclavizada en esta casa, me ocupo de todas las tareas importantes, ¿podrías decirme a qué se dedicará el poderoso terrateniente?


  Payton soltó una risita al empezar a anudarse de nuevo el pañuelo.


  —Es mi solemne tarea abastecer y proteger nuestro hogar —dijo, observándose de cerca en el reflejo del espejo para comprobar que los cabos del pañuelo habían quedado desiguales una vez más. Volvió a desatárselo.


  —Ah, por supuesto —asintió Mared educadamente—. Un hombre debe disfrutar de la libertad de sentarse en su estudio, rodeado de sirvientes y de whisky, y no pensar en otra cosa más que en proteger su hogar.


  —Bravo, muchacha. Parece que empiezas a entender los principios básicos de cómo debe ocupar un hombre su tiempo.


  —Francamente, me sorprende un poco que hayas logrado definir al sexo débil tan bien viendo cómo vives sin una mujer.


  —Ah, pero es que no he definido al sexo débil totalmente —replicó él con una leve sonrisa—. Hay al menos otra función para la que resulta sumamente práctico tener a una mujer cerca. ¿Me echas una mano? —le preguntó, volviéndose hacia ella.


  Mared suspiró impacientemente.


  —Esto se incluye dentro de la tarea de ocuparse de mi ropa —añadió Payton, acercándose a ella con paso lento.


  —Quizá, pero pensaba que un hombre de tu considerable estatura sería capaz de atarse un pañuelo de cuello por sí solo. Si aprendes a hacerlo, quizá también resulte práctico tenerte cerca.


  Payton se detuvo delante de ella, agachó la cabeza sonriendo y le dijo en voz baja y seductora.


  —Venga, cielo… échame una mano.


  Mared tomó de mala gana el pañuelo que él le tendía, se puso de puntillas, se lo enrolló alrededor del cuello y midió los cabos juntándolos, ignorando descaradamente la oscura sonrisa de Payton y el modo en el que este le recorría el rostro con la mirada, así como la fuerza de la energía que parecía fluir entre ambos como había sucedido aquel día en el lago.


  —Por cierto, por si lo dudas —dijo él con voz queda mientras ella empezaba a anudarle el pañuelo—, te aseguro que resulta práctico tenerme a mano para más de una cosa.


  Mared sabía perfectamente que era verdad, y el recuerdo la hizo sonrojarse.


  —Claro, alguien tiene que ocuparse de dar las órdenes —bromeó, con la mirada clavada en el pañuelo.


  —No —la rebatió él con los ojos clavados en los de ella—. No me refería a eso en absoluto, y lo sabes. Francamente, creo que es una verdadera pena que nunca descubramos lo práctico que soy.


  Mared hubiera querido ponerse un paño frío en la cara, Entornó los ojos para examinar el pañuelo.


  —Debes de pensar que soy una ingenua —dijo de plano, complacida por poder hablar cuando el corazón le bombeaba con todas sus fuerzas en el pecho.


  —¿Ingenua? Desde luego —contestó él con una sonrisa torcida—. ¿E inteligente? Más aún.


  Mared no pudo evitar sonreír.


  —Sí soy inteligente. Al menos sé cómo atar un pañuelo de cuello —dijo, dándole un tirón fuerte.


  —¡Ay! —Se ahogaba y, con una leve mueca, alargó el brazo y le rodeó la muñeca con los gruesos dedos—. No es necesario que esté tan condenadamente apretado…


  —¿No?


  —¡No!


  Mared le aflojó el nudo.


  —Ya está —dijo, sonriendo alegremente.


  Payton se sonrió ante su insolencia, produciendo en Mared unas palpitaciones aún más intensas y pequeñas oleadas de anticipación placentera. Aún la tenía cogida por la muñeca y, con mucha parsimonia, soltó los dedos, acariciándole la piel.


  —Si fueras tan tierna con la colada como lo has sido atándome el pañuelo… —susurró Payton con una sonrisa.


  —Si fuera… —replicó ella, devolviéndole una tímida sonrisa—. ¿Quiere que le coloque el alfiler, milord? ¿O pretende tenerme cogida de la muñeca toda la noche?


  Payton soltó una carcajada y le acarició la muñeca.


  —Aguafiestas.


  La mirada de Mared se posó en los labios de él.


  —Sinvergüenza —murmuró arqueando una ceja.


  —Impertinente —dijo él, acercándose tanto a que Mared solo tenía que moverse un poco para besarla.


  Un centímetro, quizá menos, y sus labios tocarían los de Payton. La estaba desafiando, obligándola a tomar la iniciativa si quería un beso.


  Mared quería besarlo. Lo deseaba con todas si fuerzas, pero había aprendido una lección muy valiosa el día del lago. Estaba allí porque él la había obligado a estar allí. No en Talla Dileas. Ni en Edimburgo, donde deseaba estar.


  —Esclavizada —musitó.


  Se zafó de la mano de él antes de cometer la locura de besarlo. Pero no pudo evitar sonreír mientras cogía el emblema y se lo colocaba con maña en el nudo del pañuelo.


  Payton se palpó el pañuelo.


  —Sí —dijo con una afirmación de cabeza—. Bien hecho.


  Y le dedicó una sonrisa demoledora mientras cogía el chaleco y se lo ponía, abotonándolo a toda prisa. Por último se colocó la chaqueta de gala.


  Estaba espléndido. Iba a hacer enloquecer de alegría a Beitris, pensó Mared con aire taciturno. Pero la imagen de él con Beitris no encajaba con el calor que él había encendido en su interior, y Mared se sintió mal de repente. Era inexplicable, pero estaba enfadada. No quería sentir ese anhelo por él.


  —¿Desea algo más de mí? —le preguntó con impaciencia.


  Payton se volvió y la miró con sorpresa. Mared sintió algo deslizarse entre ellos, un pensamiento, quizá, una esperanza… algo tan tórrido y fuerte que la intimidó y, sin pensar, retrocedió unos pasos.


  La cálida mirada de Payton cedió paso a una mirada de confusión.


  —No —dijo lentamente, desviando la mirada—. Puede retirarse.


  Mared se dirigió a toda prisa hacia la puerta y abandonó el dormitorio de Payton antes de que aquella cosa entre ellos pudiera deslizarse por su conciencia y arrebatarle el sentido común.


  Capítulo 14


  La señora Mackerell se había superado a sí misma. La cena se compuso de sopa de tortuga, mollejas au jus, sopa de Cullen, un guiso tradicional a base de bacalao y espárragos en salsa de crema de limón. Entre los comensales figuraban los animados invitados de Glasgow que se hallaban de visita en casa del señor Sorley, vecino de Payton, y miss Crowley y sus padres. Payton había invitado a los primeros porque necesitaba el consentimiento de Sorley para trasvasar agua de un arroyo particular que descendía por Ben Cluaran hasta su destilería.


  Para ser sinceros, Payton había invitado a miss Crowley y a sus padres para incordiar a Mared, ya que no albergaba deseo alguno de cortejar a la joven y ella, no sentía ningunas ganas de ser cortejada. Ella misma se lo había comunicado durante uno de sus paseos por Aberfoyle. Le había confesado que su corazón correspondía al hijo del herrero, pero que el señor Crowley oponía cierta resistencia al enlace, según supuso Payton porque prefería que su cultivada hija contrajera matrimonio con alguien de mayor fortuna que un aprendiz de herrero… con él mismo, para ser más precisos.


  La camarilla de los Sorley, para su sorpresa, estaba integrada por varias jóvenes solteras. La hermana del propio Sorley, su marido y la hija de ambos formaban parte de ella, además de otra sobrina de Sorley, cuyas cuatro amigas más íntimas se habían apuntado también, sin duda porque dos sobrinos de Sorley estaban presentes.


  Las jóvenes estaban encantadas de estar en Eilean Ros, pero los sobrinos de Sorley parecían aburrirse. Aún eran jóvenes y Payton imaginó que para ellos no debía de haber nada menos apetecible que una cena en el campo. Por desgracia, las atracciones de la vida de ciudad quedaban muy lejos de Eilean Ros.


  El joven grupo de los Sorley causaba bastante revuelo, y Payton se preguntaba si la cháchara que mantenían a voz en grito se correspondía con el modo en que la alta sociedad de Glasgow y Edimburgo se comportaba entonces. De joven, él mismo había pasado bastante tiempo en Edimburgo. Pero cuando su padre falleció, lo habían requerido en Eilean Ros y ahora sus viajes a la ciudad eran infrecuentes: acudía tan solo una o dos veces al año para visitar a los banqueros y aprovisionarse de artículos que no podían obtenerse en Aberfoyle.


  El grupo de los Sorley le recordaba a muchas personas que había conocido entre la denominada alta sociedad le Edimburgo. Vestidas con sus mejores galas, podían comportarse con la misma frivolidad y chabacanería que exhibían los ocho jóvenes reunidos esa noche, y seguir convencidas de su propia valía e ignorar sin piedad a los menos afortunados.


  Como si pretendieran demostrarlo, los de Glasgow discutían acerca de la creciente industrialización de la ciudad; los dos jóvenes caballeros insistían en que era necesaria para el progreso, mientras que las mujeres porfiaban que Glasgow se estaba convirtiendo en una ciudad de casas de vecinos. Por lo que Payton pudo deducir de la conversación, la objeción de las damas a estos edificios que brotaban como setas a lo ancho y largo de Glasgow estribaba en que no eran estéticos.


  —No estará diciendo que le desagradan los pobres, miss Alyshire —aventuró uno de los sobrinos de Sorley para provocar a la joven—. ¿Acaso ha olvidado la caridad?


  —En absoluto —atajó ella imperiosamente—. Pero si los pobres emigran a Glasgow en masa, convertirán nuestra ciudad en un nuevo Londres.


  —En tal caso —preguntó Payton con tacto—, ¿adónde sugiere que emigren los que ya no pueden vivir de la tierra?


  —¿Cómo podría saberlo yo? —preguntó miss Alyshire, atónita—. Supongo que a otras ciudades y poblaciones de Escocia.


  Payton sonrió con disimulo y se concentró en el bacalao que había en su plato, que, caviló, podría ser capaz de mantener una conversación más inteligente que miss Alyshire.


  Concluida la cena, Payton invitó a las damas a tomar una copa de vino en el salón verde mientras los hombres disfrutaban de los puros americanos que Payton había mandado traer de la «degradada ciudad de Glasgow», en opinión de miss Alyshire. Y mientras los dos sobrinos de Sorley fumaban los cigarros se jactaban ante su tío y el anfitrión de haber probado puros de mejor calidad en un viaje reciente a Francia.


  La fanfarronería continuó cuando los caballeros se reunieron de nuevo con las damas; los sobrinos del señor Sorley se ufanaron de haber catado los mejores vinos de postre del mundo mientras se encontraban en París y, con ello, dieron a entender veladamente que la oferta francesa de Payton no estaba a la altura.


  Este estaba consternado por la grosería de esos muchachos, pero lo que más le anonadaba era que parecían no ser conscientes de ella.


  Le bastó con mirar a miss Crowley para comprobar que ella tampoco estaba disfrutando de la velada. Las jóvenes de Glasgow no habían hecho ni el más mínimo esfuerzo por incluirla en su corrillo y habían rechazado, pensó irritado, los intentos educados de miss Crowley por darles conversación. Estaban mucho más interesadas en discutir nimiedades con los dos jóvenes jocosos y arrogantes.


  Mientras uno de los muchachos se hallaba relatando los muchos francos que había ganado en un salón de juegos francés, Payton atravesó sin remilgos el corrillo que formaban quienes lo escuchaban para dirigirse a la otra punta de la estancia y sentarse junto a miss Crowley.


  Ella le sonrió, agradecida, cuando Payton tomó asiento a su lado.


  —¿Qué tal está pasando la velada, miss Crowley?


  —Muy bien, milord. Por favor, permítame que le felicite por la cena. Estaba excelente.


  —Me alegro de que le haya gustado —dijo él con una sonrisa forzada—. Pero debo pedirle perdón por la compañía. Resulta bastante zafia.


  —¡Oh, no, en absoluto! —Discrepó ella educadamente, pero en su mirada podía verse que estaba de acuerdo con él.


  Ambos sonrieron y Payton pensó que el hijo del herrero era un muchacho afortunado.


  —¿Tiene noticias del señor Abernathy? —le preguntó en un susurro.


  Miss Crowley se sonrojó al instante y miró de soslayo a sus padres.


  —¿Debo entender que el señor Abernathy todavía no ha hablado con el padre de usted?


  La sonrisa de miss Crowley se desvaneció al momento.


  —No. Y me atrevería a decir que no lo hará.


  —¿No? Sería un insensato si no lo hiciera.


  Miss Crowley se revolvió súbitamente en su asiento y miró con seriedad a Payton.


  —¡Considera que no tiene la profesión o el linaje adecuados para hacerlo! Jura que me quiere, pero no me pedirá en matrimonio al menos hasta que tenga una herrería propia. Y para eso aún faltan unos años. No ocurrirá hasta que el señor Abernathy decida dejar el yunque.


  —Oh —exclamó Payton, sin saber qué contestar a esa súplica repentina.


  Miss Crowley rezongó y volvió a sentarse de frente, con las manos juntas sobre el regazo.


  —¡Le ruego que me disculpe, milord! ¡No debería atormentarlo con estos estúpidos asuntos del corazón!


  —Los asuntos del corazón nunca son estúpidos, miss Crowley. La verdadera felicidad es importante para la salud física y no debe tratarse a la ligera.


  —¿De verdad lo cree? —preguntó ella, esperanzada.


  «Más de lo que jamás podría expresar con palabras». Asintió con la cabeza.


  —Eso mismo pienso yo, milord —dijo ella con voz trémula, serenándose de nuevo—. O como mínimo, intento creerlo. Nunca entenderé por qué mi atribulado corazón ha decidido unirse de forma tan obstinada a alguien que parece no saber encontrar el camino que lo conduzca a mí.


  Los sentimientos de miss Crowley tocaron la fibra sensible a Payton, que desvió la mirada hacia las ventanas un momento, tragando saliva antes de volverse de nuevo hacia ella. Miss Crowley tenía la cabeza gacha y la mirada clavada en las manos enlazadas; una solitaria lágrima resbaló, indefensa, por su mejilla.


  Payton sacó al instante un pañuelo de su bolsillo.


  —Tenga, miss Crowley —musitó, poniéndoselo en la mano—. No podemos permitir que la vean así. Voy a buscarle una copita de whisky; le hará sentirse mejor.


  Miss Crowley asintió con la cabeza y se llevó con delicadeza el pañuelo al ojo.


  Payton se puso en pie, miró alrededor en busca de Beckwith, pero este estaba ocupado atendiendo a las mujeres de Glasgow, que requerían una atención considerable. Tanto daba, él mismo iría en busca del whisky. Y así respiraría un poco de aire fresco.


  Payton se escabulló por el lado opuesto del salón, entró en su estudio y se sirvió una reconstituyente copita del whisky de malta que esperaba elaborar en abundancia en Eilean Ros. Luego asió el escanciador y dos copitas limpias con una mano y desanduvo sus pasos. Cuando estaba cerca del comedor, se percató de que la puerta estaba abierta y oyó dos voces, una masculina y una femenina. La última le resultó bastante familiar.


  Aminoró la marcha al aproximarse a la puerta entreabierta. Podía oír la respiración entrecortada de Mared, que le resultó extraña, y se dio cuenta de que estaba de pie, al otro lado de la puerta.


  —¡Ach, jovencita!


  Payton reconoció al instante la voz de Jamie MacGrudy y se detuvo en seco.


  —Solo quiero un beso, un simple beso de esos labios embrujados.


  —¿Es que no temes por tu vida? —preguntó Mared con respiración jadeante—. ¿Acaso no has oído lo que cuentan de mí? Si te besara, la maldición caería sobre ti.


  —¿Y qué vas a hacer, transformarme en un sapo?


  —¡Eso sería lo más amable que te haría! ¡Lárgate ahora mismo, Jamie!


  —Ach, Mared… Sin duda ya te habrás dado cuenta de que no temo ni al mismísimo diablo, y tampoco te tengo miedo a ti. Deja de resistirte, jovencita. ¡Venga! ¡Solo quiero un beso!


  Payton franqueó de una zancada la puerta abierta. Jamie tenía a Mared acorralada contra la pared; le tenía agarrado el esbelto cuello con una mano. Las manos de Mared se hallaban entre ambos; intentaba zafarse de él a empujones.


  Payton agarró a Jamie por el cuello antes de que este pudiera verlo y lo lanzó contra la pared. Jamie dio un traspié, se enderezó a toda prisa y miró con aire culpable primero a Mared y luego a Payton.


  —Le ruego que me disculpe, milord. Miss Lockhart y yo solo estábamos divirtiéndonos un poco.


  Payton miró a Mared, que tenía los ojos clavados en el suelo y las manos enlazadas con tal fuerza que los nudillos se le habían puesto blancos. El pecho le palpitaba a cada respiración. Pero fue la marca roja que tenía a un lado del cuello lo que le disparó el pulso a Payton.


  Miró con frialdad a Jamie y dijo con voz muy sosegada:


  —Recoja sus pertenencias. Tiene un cuarto de hora para hacer el equipaje y marcharse de Eilean Ros.


  Jamie se puso blanco como el papel.


  —Perdón, milord, ¿que me vaya? —rio nerviosamente—. Milord, solo nos divertíamos un poco. Dígaselo usted, miss Lockhart. ¡Dígale que solo tratábamos de divertirnos!


  —Cierre su maldito pico —lo interrumpió Payton con aspereza—. ¡Váyase ahora mismo! ¡Recoja sus cosas y lárguese!


  —Milord, se lo ruego, no me haga esto —suplicó Jamie—. He estado a su servicio ocho años. ¿Adónde iré ahora?


  —No me importa. Como si quiere irse al infierno, MacGrudy. Pero abandonará esta finca de inmediato y no volverá a poner los pies en ella nunca más. Y si no se marcha por las buenas, yo mismo me encargaré de sacarlo con los pies por delante.


  El lacayo parecía verdaderamente conmocionado. Sus ojos iban de Mared a Payton y de Payton a Mared, una y otra vez. Pero, al asimilar que lo habían despedido, algo espantoso le cubrió el rostro y soltó una carcajada.


  —Claro, ya veo lo que ocurre —dijo fríamente—. Prefiere proteger a su ramera y despedir a su mejor lacayo.


  Mared ahogó un grito, pero Jamie ya había empezado a andar. Caminó a trompicones entre el mobiliario del salón, tropezando con una silla en su prisa por salir de la estancia. Al pasar junto a Payton, se detuvo.


  —Ocho años de mi vida ¿y esta es la gratitud que me demuestra? —le preguntó, escupiéndole a los pies.


  Payton lo observó estoicamente hasta que desapareció por el pasillo y luego volvió la vista a Mared.


  Estaba apoyada en la pared, con los ojos abiertos por la consternación y los brazos cruzados con fuerza sobre el pecho. Se marchitó ante la mirada de escrutinio de Payton y se mordió el labio inferior al notar el rubor de vergüenza que le sonrojaba las mejillas.


  Payton se acercó a ella a paso ligero, le tocó la mejilla con dulzura con la palma de la mano y le acarició el labio con el dedo pulgar.


  —¿Te ha hecho daño?


  —No, no, estoy bien —le aseguró, levantando las pestañas y dedicándole una sonrisa trémula—. Pero podías haber dejado que la maldición se ocupara de él.


  Payton no dijo nada; le inclinó la cabeza hacia el lado para examinar la marca que le había dejado en el cuello. Era un pequeño morado, desaparecería enseguida, pero poco importaba eso; había hecho que la sangre le hirviera de cólera y pensó que si Jamie tuviera la desgracia de seguir allí presente podría haberlo matado con una simple marca como aquella en la garganta.


  Hizo un gesto para acariciarle el morado, pero Mared se lo tapó rápidamente con la mano. Payton puso la mano sobre la de Mared con la intención de apartarla para observar la marca de cerca, pero ella se agachó para apartarse de él.


  —No tiene importancia —dijo, y se escabulló a un lado, fuera de su alcance, para dirigirse a la mesa.


  —Mared… lo siento, cielo —dijo con sinceridad y se maravilló de la carga que ella soportaba bajo esa maldición—. Hay tanta ignorancia en este mundo…


  —¡Ach, no tienes por qué disculparte! —le dijo, mirándolo por encima del hombro y sonriéndole tímidamente—. Estoy bastante acostumbrada. Al desdén, quiero decir. Aunque los demás no suelen ser tan atrevidos como él —dijo, volviendo la vista a la mesa—. De verdad, estoy bien.


  Payton no podía ni imaginar cómo sería vivir toda la vida bajo el peso de esa terrible maldición, sabiendo que atañe a todos los aspectos de la vida de uno. Pero Mared retomó la tarea de despejar la mesa, y el sonido de risas en el salón recordó a Payton que tenía deberes que cumplir como anfitrión.


  —Entonces, si me disculpas…


  Quería decir algo más. Quería decirle que, si ella fuera suya, nunca más tendría motivo para temer esa maldición. Pero antes ya se lo había dicho, y mucho más. De modo que salió del salón, con el puño apretado por la rabia.


  No volvió a ver a Mared esa noche, ya que entre los de Glasgow había prendido una nueva discusión y tuvo que aunar esfuerzos con el resto de sus lacayos para acompañarlos a sus carruajes y enviarlos de regreso a sus casas.


  Payton no vio a Mared, pero cuando se retiró a sus aposentos esa noche, exhausto y afligido, olió esa fragancia a lilas, el perfume de Mared. Había estado allí. Había tocado sus cosas, había tocado su cama. Se había acostumbrado a detectar ese aroma cada noche y le costaba conciliar el sueño sin olerlo.


  Pese a ello, durmió mal. Tuvo sueños recurrentes: de deseo y búsqueda de Mared, de grandes barriles de roble llenos de whisky de Eilean Ros y de su difunto padre. Pero sobre todo soñó con Mared, y los sueños en los que ella aparecía eran de una frustración que le hacían revolverse en la cama hasta que las sábanas y las almohadas quedaban esparcidas sin orden ni concierto por todo el dormitorio.


  A la mañana siguiente lo despertó temprano la idea de acometer la ardua labor de reemplazar a Jamie. Al margen de la atroz falta de juicio de Jamie, lo cierto es que había sido un buen lacayo y no resultaría fácil dar con un sustituto que estuviera a su altura.


  Tras unas deliberaciones, Payton dejó esa tarea en las capaces manos de Beckwith por el momento y cabalgó hasta Aberfoyle, donde tenía previsto reunirse con dos hombres interesados en invertir en su destilería. Y, después de la reunión, realizó una visita discreta e instructiva al hijo del herrero.


  Cuando regresó a Eilean Ros hacía ya rato que había caído la noche y no fue hasta el momento de retirarse a sus aposentos y vaciarse los bolsillos cuando se dio cuenta de que había olvidado visitar al marido de la difunta señora Craig.


  —¡Maldita sea! —murmuró.


  No se había saltado esa visita ni una semana desde la muerte de la señora Craig. Había cumplido fielmente su promesa de velar por el bienestar del anciano señor Craig y de su nieto, el pequeño Graham, un muchacho de mejillas gordinflonas que había tenido la desgracia de perder a su madre en el parto y a su abuela poco después. Su padre hacía tiempo que había partido rumbo a algún puerto extranjero. Payton le había prometido a la señora Craig en su lecho de muerte que cuidaría de ambos.


  Había previsto visitarlos para llevarles un monedero con coronas de oro para que el señor Craig pudiera adquirir las provisiones que él y el pequeño Graham pudieran necesitar antes de que el verano diera paso al otoño y comenzaran las lluvias, pero había tenido la mente en otro sitio todo el día. Y había prometido a miss Crowley asistir al oficio en la iglesia presbiteriana con ella y su familia, de modo que al día siguiente cabalgaría en dirección opuesta a la casa de Craig.


  Pediría a Beckwith que llevara él mismo la bolsa con el dinero.


  Sin embargo, la mañana del domingo no fue capaz de encontrar a Beckwith. Charlie le explicó que había ido a visitar a su anciana madre. Payton salió al exterior a echar un vistazo, con la esperanza de dar con Beckwith antes de que partiera.


  Pero, aunque no encontró a Beckwith, a quien sí vio fue a Mared.


  Sí, a Mared, vestida con su viejo vestido púrpura y con el arisaidh sobre los hombros. Estaba charlando con las dos doncellas, quienes, según comprobó Payton, llevaban sendos vestidos que en su día habían pertenecido a su prima Sarah. Rodina giraba a un lado y a otro y Una inspeccionaba el dobladillo de la manga de su vestido.


  Una fue la primera que lo vio. Le dedicó una profunda reverencia y, al hacerlo, indujo a Rodina y a Mared a girarse y comprobar quién venía.


  Rodina también le hizo una reverencia. En cambio, al darse la vuelta, Mared sonrió y lo saludó con la mano.


  —Buenos días, señoras.


  —Buenos días, milord —mascullaron Rodina y Una.


  —¡Buenos días, Douglas! —saludó jovialmente Mared, y las dos muchachas se miraron como si esta hubiera perdido la cordura—. ¿Qué ocurre? ¡Ya veo! Debéis de pensar que soy una impertinente —dijo y, con una risa fácil, sacudió la cabeza—. Pero no es así, lo que sucede es que los domingos no estoy bajo su autoritario mandato.


  Rodina abrió unos ojos como platos y miró consternada a Payton. Una estaba demasiado perpleja para apartar la vista de Mared.


  —Los domingos es usted libre de entrar y salí cuando le parezca —la corrigió él con educación—, pero sin duda sigue siendo mi empleada, miss Lockhart.


  —¿De verdad? —le preguntó ella, divertida, colocándose la mano sobre los ojos a modo de visera para protegerse de la luz mientras alzaba la mirada hacia él—. Entonces le ruego que me disculpe, milord. Lo había entendido mal.


  —No me sorprende, parece usted propensa a los malos entendidos.


  —Prefiero decir que estoy abierta a distintas interpretaciones —replicó ella resueltamente, agachándose para hacerle una reverencia sin dejar de mirarlo ni un instante con una endiablada chispa en los ojos.


  Rodina y Una los observaban boquiabiertas. Payton sonrió a ambas.


  —Llevan unos vestidos muy bonitos —apuntó.


  —Gracias, milord —respondió Una—. Nos los ha regalado miss Lockhart.


  —Bueno… no he sido yo —aclaró Mared—. Los vestidos eran un regalo de miss Douglas.


  Pero Payton sabía que había gato encerrado. Sarah metía en el mismo saco a criados y perros, y jamás habría regalado sus vestidos a dos humildes doncellas.


  —Estaba muy complacida del servicio de Rodina y Una. Me lo dijo más de una vez —añadió Mared, lanzándole a Payton una clara indirecta.


  Payton tardó un instante en procesarlo, pero, cuando cayó en la cuenta de que era usual que una dama regalara sus vestidos al ama de llaves cuando se había cansado de ellos, dio por supuesto que Sarah se los había dado a Mared. Y Mared, a su vez, se los había regalado a Rodina y Una, extendiendo una gratitud que nunca habría salido de Sarah.


  Payton miró a Mared, y ella ladeó la cabeza. No tenía intención de regañarla. Rodina y Una eran unas doncellas excelentes y ambas habían trabajado duramente para mantener Eilean Ros en orden tras el fallecimiento de la señora Craig. Payton apreciaba de todo corazón el gesto bondadoso de Mared y sonrió a Rodina y a Una.


  —Cierto, a mí también me lo dijo. De hecho, fue lo último que dijo antes de partir.


  —¡Oh! —exclamó Una, visiblemente sorprendida, y miró a Rodina.


  —¿En serio? —preguntó Rodina, emitiendo un gritito.


  —En serio. —Las dos muchachas se miraron y se sonrieron—. Y, ahora, señoras, si tienen la bondad de excusarme, quiero tener unas palabras con miss Lockhart.


  —¡Oh, desde luego, milord! —dijo Una, entrelazando su brazo con el de Rodina, y ambas empezaron a ascender por el sendero de la entrada, murmurando y riéndose mientras miraban por encima del hombro a Payton.


  Mared las observó marcharse y, cuando dejó de oírlas, sonrió con picardía a Payton.


  —Gracias.


  —Es a ti a quien debo estar agradecido —replicó él—. Ha sido muy amable por tu parte entregarles esos vestidos cuando es evidente que tú los necesitas.


  Mared se rio sin remilgos.


  —Sinceramente, seguro que a estas alturas ya habrás deducido que preferiría morir a aceptar la caridad de un Douglas.


  —Dependo de eso tanto como de que el sol amanezca.


  Mared volvió a reírse y vio cómo Rodina y Una se alejaban por el camino de la entrada.


  —¿Vas a asistir al oficio religioso hoy?


  —Sí. En Aberfoyle.


  —Ooh, ya entiendo —dijo ella, mirándolo de reojo.


  —Ach, tú no entiendes nada —le dijo él con una sonrisa—. Y, antes de que intentes convencerme de que estoy equivocado, permíteme que te pida un favor.


  —¿Un favor? ¿Debo suponer que quieres que hable con miss Crowley? ¿Que intente convencerla de que no eres tan obstinado y testarudo como quizá tema?


  Payton soltó una risita.


  —No, no se trata de eso. Deseo pedirte que visites al señor Craig —aclaró, sacándose del bolsillo la bolsa con monedas de oro—. Debía haber ido yo mismo a visitarlo ayer, pero me entretuvieron unos asuntos en Aberfoyle y, por desgracia, debo regresar otra vez hoy. ¿Puedo confiarte la tarea de llevarle esto de camino a Talla Dileas?


  —Por supuesto —le aseguró ella, mirando con curiosidad el monedero.


  Payton le levantó la mano, le giró la palma hacia arriba y depositó en ella la bolsa.


  —Son monedas —dijo Mared, dubitativa, a juzgar por el peso, y lo miró entrecerrando los ojos, examinándolo con una sonrisa torcida—. Deudas de juego, deduzco. Siempre he oído que los Douglas no son capaces de ganar ni un chelín cuando juegan.


  —Interesante. Yo siempre he oído decir lo mismo de los Lockhart.


  —Mentiras infames y viles conjeturas —replicó ella, guiñándole el ojo mientras se deslizaba el portamonedas en el bolsillo.


  —Te estoy muy agradecido. Y ahora será mejor que corras y les des alcance —dijo, señalando con la cabeza a Rodina y Una—. No querrás asustar al vicario irrumpiendo en la iglesia sola a riesgo de que el cielo se desplome sobre tu cabeza pagana y la de toda la congregación.


  Mared se rio, con una risa cálida y fresca.


  —Y tú no querrás hacer esperar a miss Crowley y privarla del goce de tu odiosa compañía. Sin embargo, antes de irme —dijo ella—, quería agradecerte que acudieras en mi ayuda anoche.


  Payton consideró eso un leve avance, ya que en otra época Mared Lockhart no le habría agradecido nada, salvo quizá su propia muerte. De forma impulsiva, le tocó la mano.


  —No tuvo importancia —le aseguró, repitiendo las palabras de ella. Hizo un gesto con la cabeza en dirección a las dos doncellas y añadió—: Será mejor que te vayas.


  —Sí, me voy. —Y se alejó de allí, descendiendo por el camino de la entrada a paso ligero y con la trenza meneándose en su espalda.


  Payton la observó, sin prestar atención al dolor que sentía en el pecho, y sonrió cuando ella se detuvo en lo alto del camino y volvió la vista para verlo otra vez.


  —Sí, vete —murmuró en voz baja—. Vete antes de que vaya a buscarte para que te quedes conmigo.


  Capítulo 15


  Liam la esperaba en el lugar donde el sendero que conducía a la iglesia confluía con la carretera principal, como había hecho cada domingo desde que la habían esclavizado. Mared sintió una alegría desbordante al verlo y echó a correr hacia él. Liam la levantó con sus musculosos brazos, estrechándola con fuerza contra su pecho.


  —¿Qué es lo que te ha entretenido? ¡Te esperábamos hace una hora!


  —Me he detenido a hacerle una visita al señor Craig. Ahora está solo con su nieto.


  Liam resopló y la dejó en el suelo. La apartó de sí estirando los brazos y la examinó de cerca.


  —¿Te ha hecho daño, pequeña? ¿Te ha puesto un dedo encima?


  Le repetía las mismas preguntas cada semana.


  —¡No! —contestó ella, riéndose al ver la mirada escéptica de Liam—. Apenas lo he visto, Liam.


  Era una ligera alteración de la verdad y, pese a ello, Liam torció el gesto.


  —¿De verdad? ¿Y qué es esa marca que tienes en el cuello? —Gruñó.


  —Un accidente bastante desafortunado con un artilugio del lavadero —respondió ella restándole importancia, poniéndose de puntillas y dándole un beso en la mejilla—. ¿Dónde está Duncan? —preguntó—. ¡Tengo tantas ganas de abrazarlo!


  Liam dibujó una sonrisa incontenible al oír el nombre de su hijito, rodeó con su brazo a Mared por los hombros y juntos empezaron a caminar en dirección al patio de la iglesia, donde la esperaban el resto de los Lockhart.


  Al cabo de unas horas, esa misma tarde, en Talla Dileas, Grif anunció que tenían un nuevo plan para liberarla.


  —Creemos que es un plan brillante —dijo, y los seis asintieron con la cabeza casi al unísono.


  —¿Brillante? —preguntó Mared, animada—. ¿De qué se trata? Decidme.


  —Vamos a vender tierras a Sorley —explicó Grif—. No sé por qué no lo pensamos antes. Douglas rechazó comprar tierras a cambio de ti, pero ¿y Sorley? Seguramente él querrá comprarlas. Le venderemos el terreno que sea menester para pagar tu rescate.


  —¿Cuántos? —preguntó Mared.


  Grif pestañeó.


  —¿Cuántos qué?


  —¿Cuántos acres habéis pensado vender?


  —Ach —dijo él, haciendo un gesto de indiferencia con la muñeca—. No muchos.


  —¿Cuántos? —insistió Mared.


  —Treinta acres —contestó Grif, mientras se le borraba la sonrisa de la cara.


  —¡Treinta! —exclamó Mared—. ¿Venderíais treinta acres de nuestras tierras? ¡No lo hagáis, Grif! No, no; prefiero entregarle un año de mi vida a Douglas que vender ni un centímetro de esa tierra.


  Grif intercambió una mirada de perplejidad con Carson, que preguntó:


  —Pero estabas de acuerdo en que le vendiéramos la misma cantidad de tierra a Douglas, ¿no es cierto? Es lo mismo, pequeña. Sorley o Douglas, tanto da.


  Mared sacudió la cabeza y observó un retrato de un antepasado de los Lockhart.


  —Bueno, tal vez entonces estuviera de acuerdo. Pero, ahora que he tenido tiempo para reflexionar, creo que se puede soportar un año si se tiene la fortaleza suficiente. Y yo la tengo.


  Esa afirmación fue recibida con miradas de perplejidad por todos los presentes.


  —¡Cuéntale lo de Hugh! —exclamó Anna, emocionada.


  —Es mentira, Anna, ya te lo he dicho —replicó Liam con aspereza.


  —Tal vez no sea nada, pero igual es cierto, Liam. Si no se lo dices tú, lo haré yo —contestó ella con firmeza, mientras luchaba por ponerse en pie, y Mared pensaba que Anna se había puesto como un globo en cuestión de quince días—. Nos ha llegado el rumor de que Hugh está en Escocia —dijo, con sus ojos castaños centelleando por la emoción.


  —¿En Escocia? —repitió Mared, escéptica—. ¿Qué es exactamente lo que habéis oído?


  —Que ha regresado de un viaje bastante largo.


  —¿Ah, sí? ¿Y de dónde ha vuelto?


  —Oh, no tenemos ni la más remota idea —respondió Anna a la ligera.


  —Ajá. ¿Y quién os lo ha dicho?


  —Ben MacCracken —contestó Anna, y tanto Liam como Grif pusieron los ojos en blanco en gesto de desesperación—. De acuerdo, nos lo ha dicho Ben MacCracken, pero eso no significa que no sea verdad —insistió.


  Mared sonrió a su cuñada, pero compartía el escepticismo de sus hermanos. Ben MacCracken era propenso a sufrir alucinaciones por el exceso de whisky de malta que había tomado a lo largo de su vida. Hacía poco había jurado y perjurado que había cenado con el príncipe Charlie, pese a que este había fallecido hacía al menos treinta años. Si el viejo Ben sabía algo de Hugh, sin duda se debía a que lo había soñado tras beberse unas cuantas copas de su adorado whisky escocés.


  —Entonces aún queda esperanza —dijo Mared para ahorrarle un disgusto a Anna y cogió a Duncan de los brazos de Ellie—. Pero prefiero no albergar esperanzas vanas para que la caída sea menos dura.


  Con un suspiro, Anna asintió con la cabeza mientras se tocaba el fajín.


  —Sé que el señor MacCracken está un poco aturullado… pero es probable que haya oído algo sobre Hugh en un bar —masculló.


  —Por supuesto que sí —apostilló Ellie con dulzura—. Y el hecho de que se haya ofrecido a intercambiar lo que había oído por unas monedas no debería influir en tu opinión lo más mínimo.


  —Oh, por favor —dijo Mared, deteniéndose para besar a Duncan en el moflete—. ¡No quiero que malgastemos el día hablando de Hugh MacAlister! Preferiría oír hablar a Duncan. ¿Ya sabes decir alguna cosita, pequeñín? —preguntó, pellizcándole la mejilla.


  El bebé gorjeó y sacudió sus gordinflonas manecitas en el aire. Los Lockhart rodearon a Mared y a Duncan y alentaron al niño a que dijera algo.


  Más tarde, durante una frugal cena a base de pescado, bacalao a la crema para ser exactos, la conversación se encauzó hacia cómo podían convertir la antigua habitación de la doncella adyacente a los aposentos de Anna y Grif en un cuarto para los niños.


  Mared sonrió y vio con buenos ojos las propuestas, pero tenía la mente en otro sitio. Pensaba en la furia que había visto en el rostro de Payton cuando Jamie la había tocado, en la firmeza con la que apretaba la mandíbula y en la mirada asesina que le dedicó. Pensó en el señor Craig y en lo que este le había contado sobre cómo Payton se había dedicado en cuerpo y alma al nieto de la señora Craig, asegurándose de que no pasaran penurias y visitándolos en persona al menos una vez a la semana para comprobar que estaban bien.


  Mared no estaba segura de si eso la cogía por sorpresa, pero lo cierto es que le hacía ver a Payton bajo una luz diferente, una luz que lo enfocaba menos como un Douglas… y más como un hombre.


  Una vez concluida la cena y agotado el oporto, Mared miró el reloj que había sobre la chimenea y dijo:


  —Ach, es hora de que me ponga en marcha.


  —Es tarde, pequeña, te llevaré mañana —señaló Liam.


  —No, es mejor que regrese esta noche, Liam.


  Su familia cesó de hablar al momento y la miró con estupefacción.


  Mared se sonrojó ligeramente.


  —Él, ah… él añadirá otro día a mi esclavitud si llego tarde —explicó de forma sucinta—. Ya ha añadido tres días por ahora.


  —¡Eso no fue lo que acordamos! —objetó Carson con severidad—. ¿Qué derecho tiene a hacerlo?


  —Ah, bueno… ejem… rompí un aguamanil, y eso me costó un día. Luego destrocé sus pañuelos de cuello —siguió, sonriendo débilmente— y creo que el tercer día lo añadió por algo que hice con la plata.


  Su madre entornó los ojos.


  —Intentaré ser más cuidadosa —les aseguró—, pero ahora es mejor que regrese y no lo contraríe más.


  La familia intercambió otra mirada; Ellie ocultó una sonrisa tras una tos delicada.


  —Iré a por el carro —dijo Liam, levantándose de la mesa.


  Mared notaba los ojos de su madre clavados en ella y la miró de reojo. Sí, su madre sonreía como lo hacía cuando Mared se sentía desprotegida. Pero esa vez era distinto, ya que Mared no sabía con exactitud ante qué debía sentirse vulnerable. Se bebió el oporto de un trago, se puso en pie y empezó la ronda de despedidas.


  Todos salieron a la puerta a despedirla y su madre, la última en abrazarla, le arropó bien el cuello con el arisaidh y sonrió.


  —Ten cuidado, hija —le aconsejó y la abrazó una vez más, mientras le susurraba—: Sé amable con él, cariño. Él te devolverá la amabilidad con creces. —La soltó sonriendo de manera cómplice a la mirada de sorpresa de Mared y señaló el carruaje—: Ahí está tu hermano.


  «¡Gracias al cielo!». Mared sonrió discretamente a su madre y se apresuró a ir junto a Liam.


  Hacía una noche bonita y serena. Una luna llena de finales de verano iluminaba el camino en medio de una calma interrumpida únicamente por el traqueteo del viejo y desvencijado carro y por algún que otro rebuzno de los dos burros que tiraban de él.


  Cuando llegaron a la cima de Ben Cluaran, desde la cual podía verse con claridad Eilean Ros a sus pies, iluminada por la luz de la luna, Liam frenó a los burros y contempló la hacienda.


  —Lo ha hecho bien —admitió con sinceridad—. Nadie puede negar que la ha convertido en toda una perla.


  Mared observó la impresionante finca.


  —¿Crees que he tomado la decisión correcta, Liam? —le preguntó.


  Su pregunta sin duda tomó por sorpresa a su hermano. Liam parpadeó, se aclaró la garganta una vez, y luego otra.


  —¿La decisión correcta? —repitió tras una larga pausa.


  —Sí… Negándome a aceptar su propuesta de matrimonio, me refiero.


  Liam frunció el ceño, pensativo.


  —No lo sé, Mared. Supongo que hubo un tiempo en el que podíamos haberte enviado a Edimburgo para que huyeras de tu destino, pero ahora ya no podemos hacerlo…


  —¿Huir de mi destino?


  —Sí, de la maldición. Sé que es absurdo, pero el hecho es que muchas personas de la región de los lagos creen en ella. Nunca te habrían hecho una propuesta de matrimonio como es debido aquí, y podríamos haberte enviado a Edimburgo, donde habrías tenido muchas más posibilidades de encontrar un buen marido. Estoy convencido. Pero no podíamos hacerlo. Así que la oferta de Douglas parecía bastante generosa.


  —Pero es un Douglas —le recordó Mared.


  —Sí, un Douglas —afirmó Liam con un suspiro—. Ha habido muchas rencillas entre los Douglas y los Lockhart en los últimos cuatrocientos años… las suficientes para odiar a los Douglas durante toda la eternidad. Pero si tenemos que ser consecuentes con nuestros principios y medir a un hombre por sus actos, hay que admitir que este hombre, a pesar del apellido que lleva, solo puede considerarse una buena persona.


  La respuesta de Liam sorprendió a Mared. Ella esperaba que su hermano fuera el primero en decir que había hecho lo único que podía hacer.


  —¿Crees que debía haber aceptado su propuesta de matrimonio?


  Liam suspiró y encogió los hombros con inquietud.


  —No lo sé, Mared. Es difícil pasar por alto lo que ha ocurrido entre los Lockhart y los Douglas. Pero cuando te miro y veo lo guapa que eres y el corazón que tienes, me sentiría tranquilo si supiera que un buen hombre te lleva en el corazón y te protege de los peligros… aunque se tratara de un Douglas.


  «Te lleva en el corazón…». Mared volvió a posar la vista en Eilean Ros.


  —Venga, vamos, ya he hablado bastante —dijo Liam, y azotó las riendas sobre los lomos de los burros, que partieron al trote por el sinuoso sendero que conducía a Eilean Ros.


  Capítulo 16


  Aproximadamente una hora antes de que Liam dejara a Mared frente a la puerta de Eilean Ros, Payton había cabalgado a lomos de Murdoch hasta la entrada y le había entregado las riendas al pequeño William para que lo condujera a las cuadras.


  Al entrar en casa recordó que Sarah lo había acusado una vez de ser clavado a su difunta madre por estar tocado por la «maldición celta», es decir, por el mal humor. Y era cierto que su madre era una mujer hosca, pero él solo se había mostrado así una vez en presencia de Sarah, una noche después de tomar una copita de más de whisky. Los reproches de Sarah lo habían importunado y le había dicho sin remilgos que él era el dueño de Eilean Ros y que, si le apetecía beberse un sinfín de copas de whisky, como existe Dios que pensaba hacerlo.


  En cambio ahora se arrepentía de haberse bebido con tal indulgencia tantas copitas de whisky esa misma tarde. Las piernas le pesaban como losas y su estómago se quejaba con tal estruendo que empezaba a temer haberse bebido un lote aún sin fermentar. Era plausible, ya que la malta se había lavado usando agua del arroyo de Ben Cluaran hacía escasas semanas y habían mandado destilar un pequeño barril antes de tiempo con el fin de que él y el encargado pudieran catar el licor.


  Más aún, Payton había insistido en probarlo incluso a sabiendas de que el proceso de destilación no había concluido.


  Fuera cual fuese la causa, se sentía tan pachucho que se fue directo a sus aposentos dando tumbos. Al llegar al dormitorio, se encaminó a la cama, pero se la quedó mirando con la vista borrosa mientras sopesaba el vago pensamiento de que quizá debiera desnudarse antes de acostarse. Sin embargo, cayó rendido boca arriba en el blando colchón de plumas de ganso y se quedó mirando absorto los bordados del dosel, mientras pensaba que debía recordar hablar con el encargado sobre el agua.


  Cerró los ojos y las imágenes de barricas de roble llenas de whisky se le agolparon de repente en la mente. No obstante, por un momento pensó que ni siquiera los había cerrado cuando oyó la voz de ella.


  —Así no lo despertará —creyó oírla decir, lo que consideró bastante extraño ya que no estaba dormido.


  Entonces alguien le agarró una de las botas y le retorció los talones hasta que él se quejó. Indignado, Payton se reincorporó al instante y, mareado, se dio cuenta de que la habitación daba vueltas en torno a él. Cuando se aclaró la vista se sintió vagamente sorprendido al ver frente a él a un Beckwith preocupado (nada menos que en camisa de dormir) y a Mared, que aún llevaba puesto el vestido de color púrpura de la mañana.


  Payton pensó que todo eso era muy extraño y decidió preguntar qué hora era, pero no logró articular palabra a causa de un repentino y cegador dolor de cabeza.


  —Ya está, ¿lo ve? —preguntó Mared a Beckwith mientras Payton se frotaba la frente—. Hace falta un poquitín de fuerza para despertar a un hombre completamente borracho.


  —¡Miss Lockhart! —la reprendió Beckwith.


  Con las pocas fuerzas que logró reunir, Payton levantó la cabeza y la miró con cara de pocos amigos. A Mared parecía divertirle la situación, de modo que Payton miró Beckwith con hosquedad.


  —Solo he cerrado los ojos un momento —dijo arrastrando las palabras.


  Beckwith y Mared intercambiaron una mirada.


  —Le ruego que me disculpe, señor, pero lleva tumbado ahí más de una hora —arguyó Beckwith con tacto.


  Payton miró a su mayordomo pestañeando y sacudió la cabeza, haciendo un gesto de dolor.


  —No, no, solo ha sido un momento. He cerrado los ojos, eso es todo… Al whisky le pasa algo raro —intentó explicar.


  Mared soltó una carcajada. Beckwith se inclinó sobre él.


  —¿Le ayudo a desvestirse, milord?


  —¡Diah, no! —exclamó, cansado, tapándose los ojos con las manos—. No gracias, Beckwith. Solo… solo prepare la cama, por favor.


  —Sí, por supuesto. El señor no puede dormir si no le preparan la cama —comentó Mared, risueña—. Yo lo haré, señor Beckwith. Siento haberlo sacado de la cama.


  —¿Está segura? —preguntó Beckwith.


  Pero fuera cual fuese la respuesta, Payton se la perdió, pues la sensación de aturdimiento le descendió repentinamente a la barriga, se sintió mareado y tuvo que agachar la cabeza de nuevo para contener las ganas de vomitar.


  Oyó susurros y el sonido de una puerta que se abría y se cerraba y, cuando el mareo se le pasó por fin, abrió sus doloridos ojos y alzó la vista.


  Mared estaba inclinada sobre él, examinándolo de cerca. Se enderezó despacio, cruzó los brazos y la miró con gesto ceñudo.


  —Vaya, tienes esa mirada, es inconfundible.


  —¿Qué mirada?


  —La mirada de un hombre que no tolera el whisky.


  —Ach —exclamó él con brusquedad, dejándose caer de nuevo en la cama y cerrando los ojos—. Puedo beber whisky como cualquier otro hombre de estas montañas. Pero no whisky sin fermentar.


  Mared chasqueó la lengua. Payton la oyó dirigirse al otro lado de la cama y notó cómo abría las sábanas. Al cabo de un momento, regresó hasta donde él estaba recostado, con medio cuerpo colgando fuera de la cama.


  —¿Pretendes dormir así toda la noche?


  —¿Habría alguna diferencia? —preguntó, volviéndose panza abajo y abriéndose camino como podía hasta la parte superior de la cama. Apoyó la cabeza en una almohada y cerró los ojos al sentir un nuevo retortijón de barriga—. El whisky estaba sin fermentar —repitió.


  —Mo chreach —dijo ella en voz baja, agarrándole un pie.


  —¿Qué estás haciendo? —protestó él sin fuerzas.


  —Quitarte las botas, jovencito, ¿qué pensabas? No puedes dormir como un tunante.


  Tiró de la bota con un ligero gruñido hasta que finalmente se deslizó del pie de Payton y luego repitió la operación con el otro pie. Payton oyó el sonido de las botas al caer al suelo, una tras otra, y luego sintió como ella se le acercaba, pudo oler el tenue aroma a lilas cuando se reclinó sobre él y le puso la mano en el hombro.


  Payton quería moverse, pero no podía. Tenía un dolor de cabeza espantoso.


  Mared lo empujó un poco, pero, al ver que él no respondía, se inclinó sobre él. Al hacerlo, la trenza se le deslizó sobre el hombro y rozó la mejilla de él, haciéndole cosquillas.


  —Payton —susurró—, tienes que darte la vuelta.


  Payton sonrió para sus adentros al oír el sonido de su dulce voz y logró darse la vuelta y ponerse boca arriba. Sintió las manos de Mared en su cuello, el movimiento de sus dedos mientras le deshacía el nudo del pañuelo y tiraba de él. Cuando notó el último tirón, abrió los ojos, le cogió la mano y le musitó muy serio:


  —Mared, creo que me estoy muriendo.


  Ella soltó una carcajada y le dedicó una sonrisa encantadora que le dibujó hoyuelos en las mejillas.


  —Eso es imposible. Si te mueres, ¿quién me atormentará? Te ha derribado la bebida, nada más.


  —¿Estás segura? —preguntó, consciente del tono de desesperación de su voz.


  —Completamente segura. Ach, y pensar que todo este tiempo había creído que eras invencible —dijo en voz baja—. Si hubiera sabido que podía derribarte con una copita de tu propio whisky, te la habría traído sin dudarlo ni un momento.


  «Ella pensaba que era invencible». Cerró los ojos una vez más y sonrió con ilusión.


  No tenía ni idea de cuánto tiempo había dormido. Podía haber transcurrido solo un momento, quizá horas. Le sonaban las tripas con estrépito y tenía retortijones en los intestinos. Pero lo despertó el tacto de una mano en la cara y ese balsámico aroma de lilas.


  —Diah, Payton, ¿qué te ocurre? —preguntó Mared en un murmullo—. Mo chreach, ¡estás ardiendo de fiebre!


  —Estoy un poco resfriado, eso es todo —dijo él, sin darse cuenta de que Mared se alejaba—. Espera —gritó sin fuerzas—. ¿Adónde vas?


  —A buscar a Beckwith —contestó Mared—. Voy a pedirle que vaya en busca de un médico ahora mismo.


  Mared recorrió a toda prisa el pasillo de la planta baja, buscando a Beckwith frenéticamente habitación por habitación. Cuando había acudido a limpiar el dormitorio de Payton esa mañana, le había sorprendido encontrarlo todavía tumbado sobre la colcha, con la ropa aún puesta y el paño frío que Mared le había colocado sobre la frente arrojado a un lado de la gigantesca cama. Se había sonreído para sus adentros al pensar en el desagradable día que Payton tendría tras tamaña borrachera. Pero Payton no se había despertado al correr las cortinas ni tampoco con las sacudidas de Mared.


  Al final, cuando Mared se sentó junto a él y le palpó la frente para comprobar si tenía fiebre, Payton había abierto los ojos, y un escalofrío de terror la había sacudido. Estaba terriblemente enfermo.


  Mared encontró a Beckwith en el estudio.


  —Está muy enfermo —dijo—. Está ardiendo de fiebre.


  Beckwith la miró con perplejidad y, dando un paso atrás, preguntó a Mared:


  —¿Fiebre?


  —¡Sí, fiebre! —respondió ella, impaciente—. ¡Señor Beckwith, hay que enviar a alguien en busca de un médico inmediatamente!


  —Sí —convino él, asintiendo con la cabeza—. Sí ahora mismo.


  —Y tiene que ayudarme a desnudarlo y a meterlo en la cama. Aún lleva puesta la ropa de ayer.


  —Enviaré a Charlie…


  —¡No, señor Beckwith! No sabemos qué tipo de fiebre tiene. Podría ser contagiosa. No podemos poner en riesgo la salud de los demás.


  —¿Contagiosa? —farfulló Beckwith, poniéndose blanco como el papel.


  Mared sabía en qué estaba pensando, porque ella pensaba lo mismo: Killiebattan. Esta era una población de la orilla norte del lago Chon. Los setenta y tantos habitantes que residían en ella habían fallecido de una misteriosa gripe intestinal que se había propagado de casa en casa, cobrándose la vida de todos esos inocentes. Los lugareños decían que un perro salvaje que supuestamente vivía en el fondo del lago Chon había mordido a un pescador. Pero, al margen de cuál fuera era la verdadera causa, lo cierto es que los efectos de la fiebre habían sido devastadores.


  Beckwith carraspeó, se alisó el chaleco y asintió con la cabeza.


  —Está bien. Enviaré al muchacho del guardabosques en busca del médico. Y luego me encontraré con usted en los aposentos del señor.


  Mared tropezó con Rodina y Una y les rogó que se mantuvieran alejadas de ella y de las estancias del señor.


  —¿Tan enfermo está? —preguntó Rodina, retorciéndose las manos.


  —No lo sabremos hasta que venga el médico —contestó Mared, buscando sábanas limpias en el armario de la ropa blanca.


  —Una fiebre maligna mató a todos los habitantes de Killiebattan —susurró Una.


  —¡Basta! —atajó Mared con aspereza, sobresaltando a las dos muchachas—. ¡No permitiré que propaguéis el pánico! Esto no es nada más que una fiebre palúdica, así que id ahora a ocuparos de vuestro trabajo.


  Ambas realizaron sendas reverencias a una Mared enfurruñada y salieron deprisa. Mared no había pretendido ser tan severa con ellas, pero la sola mención de Killiebattan la había hecho estremecerse de miedo otra vez. A lo largo de su vida había conocido a varias personas a las que una enfermedad letal y misteriosa había consumido hasta la muerte, pero la devastación de Killiebattan había ocurrido con una rapidez insólita. Ese pensamiento la hizo apresurarse.


  Cuando llegó al dormitorio de Payton, la sobrecogió el hedor. Un adusto Beckwith salió del vestidor portando una camisa de dormir enrollada en el brazo. Saludó con la cabeza a Mared y se acercó hasta la cama, donde sacudió con cuidado a Payton, que aún dormía.


  —Ach, ¿qué hace? —refunfuñó Payton desde la cama.


  —Tenemos que mudarlo, milord —contestó Beckwith con insistencia. Le quitó las botas y se las entregó a Mared.


  —¿Por qué? ¡Está amaneciendo! —se quejó, sentándose en la cama con el rostro verdoso.


  La cama crujió.


  —No está amaneciendo, milord. Son más de las once de la mañana.


  Payton miró a Beckwith con un pestañeo.


  —¿De verdad?


  Beckwith asintió con la cabeza.


  —Maldita sea —masculló Payton y se puso en pie al instante, pero se balanceó y tuvo que agarrarse a uno de los cuatro postes del dosel de la cama—. Voy a vomitar otra vez —dijo y fue dando bandazos hasta el excusado.


  Mared deshizo a toda velocidad la cama y extendió las sábanas nuevas. Cuando Payton regresó del retrete, tenía un color verde como el liquen que brotaba a un lado de Ben Cluaran y se secó de modo vacilante la boca con el dorso de la mano.


  —¿Se encuentra bien, milord? —preguntó Beckwith y por toda respuesta recibió una mirada de párpados caídos.


  Payton no parecía capaz de contestar. Se abrió camino hasta la palangana, metió las manos en el agua fría como el hielo y se lavó la cara.


  Mared y Beckwith lo observaban con cautela mientras repetía la operación y cuando luego se aferró al borde del buró para mantenerse en pie.


  —¿Entonces ya ha llegado? —preguntó.


  —¿Quién, milord? —preguntó Beckwith.


  —¿Quién? Padraig.


  Beckwith y Mared intercambiaron una mirada. Padraig era el hermano de Payton que había emigrado a América a hacer fortuna. Al ver que ninguno de ellos contestaba, Payton miró a Mared con los ojos inyectados en sangre.


  —¿Ha llegado? —insistió.


  —Padraig está en América, milord.


  Payton pestañeó; la respuesta de Mared pareció confundirlo. Mared se acercó precavidamente a él.


  —¿Nos da su chaleco? —le preguntó ella en tono amable.


  Payton bajó la mirada, balanceándose un poco, e intentó torpemente desabrocharse los botones, pero perdió el equilibrio y fue tambaleándose hacia Mared. Ella lo sujetó por el brazo y le ayudó a enderezarse, luego le desabrochó con destreza el chaleco y, levantándole los brazos, uno tras otro, consiguió quitárselo.


  —Mared —dijo Payton, agarrándole la mano débilmente—. ¡Mared! No lo vas a lavar tú, ¿verdad? —le preguntó en tono desesperado.


  Mared dio un paso atrás.


  —¡No, milord!


  Hizo un gesto a Beckwith para que la ayudara y entre ambos lograron quitarle también la camisa. Pero mientras lo hacían, Mared percibió con cierta alarma que Payton dejaba de protestar y parecía demasiado debilitado para preocuparse por lo que le estaban haciendo. Tan solo habló una vez y fue para preguntar si era verdad que Padraig estaba en América.


  Lo tumbaron en la cama de nuevo, boca arriba, pero aún con los pantalones puestos. Beckwith insistía en que Mared abandonara la habitación.


  —No voy a permitir que contemple las partes íntimas del señor —le susurró poniéndose colorado—. Vaya a esperar al médico, ¿de acuerdo?


  Mared accedió a regañadientes y bajó la escalera a toda prisa para esperarlo. Pero había empezado a caer una lluvia fría y el médico parecía tomarse su tiempo para venir. Eran casi las tres de la tarde cuando llegó por fin.


  —Pensaba que ya no vendría, doctor Thomson —dijo Mared impacientemente mientras lo recibía en la puerta y le cogía el sombrero y los guantes.


  —Le ruego que me disculpe, pero el niño de la señora Walker estaba decidido a llegar al mundo esta mañana pasada por agua —aclaró, desembarazándose del abrigo y entregándoselo a Charlie, que había venido a toda prisa al oír el sonido de la campanilla de Mared.


  —¿Dónde está Beckwith? —preguntó.


  —Con el señor, en sus aposentos.


  El médico miró con curiosidad a Mared.


  —¿Y qué la trae a usted por aquí, miss Lockhart? Apuesto lo que sea a que no ha atravesado Ben Cluaran una mañana tan lluviosa.


  Notando la mirada de curiosidad de Charlie posada sobre ella, Mared contestó simple y llanamente.


  —Me ha mandado llamar él. Por aquí, por favor.


  El doctor Thomson cogió su maletín y la siguió escalera arriba. Cuando entraron en la habitación, Mared observó con alivio que Beckwith había conseguido desnudar a Payton y ponerle la camisa de dormir. Payton estaba tumbado en la cama, con la tez grisácea. El doctor Thomson puso cara de mal agüero.


  —Me gustaría quedarme un momento a solas con él —les indicó, y Beckwith se apresuró a salir y cerrar la puerta antes de que ella pudiera entrar.


  Mared permaneció en pie junto a la puerta unos instantes, esforzándose por oír lo que decía el médico. Cuando se dio cuenta de que no lograría oír nada, suspiró, frustrada, y descendió a la planta baja, dispuesta a hacer algo útil mientras aguardaba.


  Pensó en concluir el inventario de la despensa, pero no lograba concentrarse en el recuento, de modo que acabó apartando la lista, distraída en un pensamiento horripilante y desesperado: ¿Qué ocurriría si fallecía?


  No podía imaginarse la vida en los lagos sin Payton Douglas. Él parecía formar parte integral de esas montañas tanto como los árboles, las aves, las vacas y, para qué negarlo, también las ovejas. Y por extraño que le pareciera a ella, también parecía ocupar una parte importante en su propia vida, tan importante como las cañadas, los lagos y los habitantes de Aberfoyle. No recordaba ningún momento en su vida en el que Payton no hubiera estado cerca.


  ¿Cómo podía un hombre tan recio y viril caer abatido por una mera fiebre? «¿Qué ocurriría si moría?».


  —¡Miss Lockhart!


  El susurro de urgencia de Rodina sobresaltó a Mared, que levantó la vista al instante.


  —¡Beckwith solicita su presencia ahora mismo!


  Por desgracia, la situación era tan espantosa como ella había temido. El doctor Thomson no estaba convencido al ciento por ciento, pero creía posible que, al haber probado Payton un whisky recién elaborado, hubiera contraído el tipo de fiebre letal que había arrasado Killiebattan.


  La noticia cayó como un rayo entre el personal doméstico. El doctor Thomson se expresó sin tapujos: nadie debía abandonar la hacienda hasta que él diera su consentimiento y ninguno de ellos, salvo Beckwith y Mared, debía ver al señor. Padecía una enfermedad terriblemente contagiosa, les advirtió, y cuanto más aislados estuvieran, más posibilidades tenían de evitar el contagio.


  —Pero… pero ¿qué le ocurrirá al señor? —preguntó Mared, con el corazón latiéndole con violencia por el miedo.


  —Usted se ocupará de él —apuntó Beckwith de forma brusca—. Yo tengo que velar por la casa y el resto de los empleados.


  Más bien tenía que velar por salvar su propio pescuezo, pero Mared entendía su miedo. Ella también le sentía.


  —Está bien, señor Beckwith. Yo me encargaré de él.


  —Regresaré mañana —aclaró el doctor Thomson—. Si no ha experimentado ninguna mejoría, tendremos que hacerle una sangría. —Recogió su maletín y se encaminó hacia la puerta—. No debe comer ni beber nada. Hacerlo solo agravaría la fiebre. Hay que dejar que su cuerpo la expulse de forma natural.


  Salió de la estancia con Beckwith pegado a los talones. Mared lo saludó con una inclinación de cabeza, intentó poner orden en sus pensamientos y finalmente dio media vuelta para mirar a los demás.


  Estaban todos de pie junto a la ventana, tan lejos como podían de los confines del dormitorio. Solo Alan se hallaba un poco más adelantado que los demás.


  —Quizá Jamie tenía razón —dijo en voz baja—. Tal vez esto se deba a su maldición, miss Lockhart.


  —¿Qué?


  —Que quizá la causa de todo esto sea su maldición.


  —¡Alan! —lo regañó ella con severidad—. ¡Eso no es más que un cuento de viejas!


  —Es cierto —dijo Alan—. Me lo ha explicado MacFarland, de Aberfoyle.


  Rodina y Una intercambiaron una mirada de asombro al oír eso. Iain MacFarland era un anciano muy respetado a quien se consideraba el historiador de los lagos.


  —Entonces seguramente te habrá explicado también que la maldición amenaza a la persona con la que yo me comprometa en matrimonio, y lo que está claro es que no estoy comprometida con ninguno de vosotros.


  —Sí, pero todo el mundo sabe que el señor quería casarse con usted.


  La señora Mackerell respiró profundamente.


  Mared suspiró con cansancio y se pellizcó el puente de la nariz para aliviar el dolor de cabeza que se cernía sobre ella.


  —Esos temores y supersticiones son tan ridículos que no merecen respuesta —dijo con mucha calma—. No estoy comprometida con el señor. De hecho, él no siente ninguna estima particular por mí. Y todas las habladurías, sobre esa condenada maldición son pura fantasía —continuó, dejando caer la mano y mirando a Alan con acaloramiento—. ¡No son más que fantasías! —chilló—. Y no es precisamente el momento de dejarse llevar por una maldita fantasía.


  Salió de la habitación y se apresuró a acudir al dormitorio de Payton. Abrió con cuidado la puerta. Él estaba tumbado sobre un costado, de espaldas a ella. Mared retrocedió despacio. Pensó en salir de la habitación para dejarlo dormir, pero de repente Payton gimió y ella se olvidó de Alan y los demás. Se acercó a la cama y se sentó con cuidado en el borde de esta.


  Payton se dio la vuelta, tumbándose boca arriba, y abrió los ojos un instante.


  —¿Qué es ese olor? —preguntó con voz quebrada—. Huele a algo dulce.


  —Huele a mi jabón de lilas —contestó ella y pensó en llevar algunos aceites al dormitorio de Payton para camuflar el hedor de su enfermedad.


  —Ah —farfulló él, cerrando pesadamente los párpados de nuevo—. Pensaba que eran las flores de mi tumba.


  —No, claro que no —murmuró Mared, alarmada ante esa afirmación.


  Le tocó la frente con la palma de la mano y se estremeció al comprobar que estaba ardiendo.


  —Llegado el caso, Mared, me gustaría que hubiera lilas en mi tumba, ¿de acuerdo? Me recordarán a ti.


  Mared contuvo el aliento; Payton abrió los ojos de nuevo y los entrecerró con dolor para mirarla.


  —Deberías irte de aquí —le dijo—. Sálvate.


  —¿Irme? No. Hace falta algo más que tú para acabar conmigo, Douglas.


  Payton logró dibujar una débil sonrisa y cerró los ojos otra vez.


  —Ach, yo nunca te haría daño, Mared… nunca haría daño a la persona que quiero —musitó, dejando caer la cabeza hacia la derecha, en dirección contraria a la que se encontraba ella.


  Cayó, inconsciente.


  Capítulo 17


  Payton no sabía que le habían sangrado. La enfermedad que le había devastado el cuerpo lo había mantenido en un estado de ensoñación en el que los momentos de lucidez se habían alternado con otros de delirio.


  Cuando se marchó el médico, Mared llevó a la habitación de Payton unos cuantos aceites aromáticos y los prendió con la esperanza de que camuflaran el hedor. También se llevó el jabón que ella y Natalie habían elaborado en Talla Dileas. Habían usado lilas para tapar el olor de las cenizas y de la lejía. Aparentemente, a Payton ese aroma le resultaba reconfortante, por lo que Mared se lavó con él las manos antes de enjuagarle la frente. Abrió las ventanas para que entrara aire fresco en el dormitorio. En los momentos en los que Payton tiritaba de fiebre, lo tapaba con mantas. Y cuando la fiebre le subía mucho, cosa que ocurría de vez en cuando, Mared le lavaba la cara con un paño humedecido en el agua fría como el hielo del lago que ella misma había llevado a cuestas hasta la habitación.


  Cuando la lumbre se apagó, Mared descubrió que la mayoría de los sirvientes se había ido, salvo Moreen, la fregona, que no tenía ningún sitio adonde ir, y Beckwith, que se mantenía leal, aunque sentía pavor ante la idea de entrar en el dormitorio de Payton. Mared le convenció de que al menos le llevara madera o turba (cualquier cosa que pudiera quemar) y que la dejara a las puertas de la habitación para que ella misma pudiera encender un fuego.


  Mared entregó a Moreen una moneda de dos peniques para que fuera en busca de Donalda, cuyos poderes sanadores se rumoreaba que superaban los de la medicina moderna.


  Cuando a Payton empezó a pegársele al cuerpo la camisa de dormir, sucia y maloliente a causa de la fiebre, Mared supo que tenía que bañarlo. Luchó por quitarle la prenda, mientras Payton perdía y recobraba la conciencia, y al final logró su cometido.


  Payton estaba tumbado delante de ella tal como vino al mundo. Tenía una figura masculina imponente y resplandeciente, un cuerpo largo, esbelto y musculoso, incluso cuando lo aferraban las garras de la muerte.


  Mientras lo bañaba en agua de lilas, Mared no pudo evitar contemplarlo. Ese cuerpo le traía a la memoria una serie de imágenes tórridas que la hicieron ruborizarse. Incluso postrado en lo que temía que fuera su lecho de muerte, Payton tenía el poder de avivar el fuego en ella.


  Lo cuidó durante las veinticuatro horas del día y; rezó con fervor para no caer también enferma y poder ver cómo él se restablecía. Pero la lluvia caía incesantemente, mojando el mundo que los rodeaba y arrastrando las esperanzas de Mared hacia el abismo de la desesperación.


  Se animó cuando Donalda acudió a su llamada la mañana del tercer día después de caer enfermo Payton, con un ligero tufillo a perro mojado. La anciana no se prodigaba en cumplidos. En su lugar, sé dirigió deprisa junto al lecho de Payton y lo observó con atención. Le palpó con su nudosa mano la frente y luego el cuello.


  —Aire hediondo, eso es lo que tiene —dijo—. Voy a preparar un fuego para limpiarlo.


  Extrajo algo del bolsillo de su viejo vestido, se acercó a la chimenea y se acuclilló. Arrojó lo que tenía en la mano al fuego. Hubo una llamarada y un silbido, y un olor acre inundó el dormitorio.


  Mared tosió, agitando la mano delante de la cara para disipar el denso humo.


  —¿Qué es esto? —preguntó con los ojos llenos de lágrimas.


  —Abre las ventanas. El humo se llevará el aire putrefacto —contestó Donalda.


  Mared se dispuso a cumplir sus órdenes más que contenta. Cuando abrieron todas las ventanas, ambas permanecieron juntas, de pie, observando a Payton mientras el humo limpiaba la habitación. Mared tiritaba de frío.


  Transcurridos unos momentos, musitó:


  —La poción no ha funcionado, Donalda.


  —¿Qué? —preguntó la mujer, levantando la vista para inspeccionar a Mared.


  —La poción que me diste para mantenerme alejada de él —contestó Mared, señalando con la cabeza a Payton.


  Donalda le regaló una sonrisa desdentada.


  —¿Ah, no?


  Mared sacudió la cabeza.


  —Estoy aquí, ¿no es cierto?


  La anciana soltó una risotada socarrona y se golpeó con la mano el muslo.


  —Por supuesto que no ha funcionado, ¡muchacha atolondrada! ¿Acaso crees que necesitas una poción para ver lo que alberga tu corazón? —continuó, riendo con sarcasmo.


  —¿Perdón? —preguntó Mared, sintiéndose de repente un poco ofendida—. ¡Acudí a ti en un momento de necesidad, Donalda!


  —¡Y yo te di un poco de vino dulce!


  Mared pestañeó al oír la respuesta de la hechicera.


  —¿Lo que me diste no era una poción para hacerle ver a él la verdad que albergaba mi corazón? —preguntó, indignada.


  Donalda se rio con ganas hasta que le sobrevino un ataque de tos.


  —No, jovencita —dijo casi sin resuello—. ¡No soy ninguna bruja!


  Eso era discutible, pero no fue óbice para que Mared le preguntara:


  —¿Y entonces por qué…?


  —Ach —exclamó Donalda, sacudiendo la muñeca en gesto de desdén e interrumpiendo la pregunta de Mared—. Solo te dije lo que querías oír. Soy una anciana. Sé cosas —continuó, dándose golpecitos en la cabeza—. Veo cosas —añadió señalándose el ojo con el dedo—. Y sé que al final darás rienda suelta a tus sentimientos. Créeme, lo harás.


  Ahora sí que estaba diciendo tonterías. Mared la miró con un mohín de disgusto.


  —No entiendo nada.


  —Así es —suspiró Donalda, asintiendo con la cabeza—. Nunca entendéis nada. Bueno, ya está, el humo se ha ido. Dale un poco de agua —indicó señalando con la cabeza al enfermo.


  Mared observó el rostro cetrino de Payton.


  —El doctor me dijo que no lo hiciera. Dijo que podía matarlo.


  —¡Pamplinas! —graznó Donalda—. Un hombre no puede vivir sin agua. Tiene que beber para reemplazar el agua corporal que ha perdido. Dale agua cuando te la pida. —Se enrolló el raído arisaidh alrededor de los huesudos hombros y se dirigió a la puerta.


  —¡Aguarda! —gritó Mared.


  —Ya he acabado aquí. No puedo hacer nada más por él.


  Mared cogió dos coronas de su bolsillo y se apresuró a entregárselas. La anciana tomó el dinero y le sonrió con un destello en los ancianos ojos.


  —La verdad está en tu corazón, jovencita —le dijo, y, con una carcajada, salió cojeando del dormitorio.


  —Maldita bruja arpía —farfulló Mared, cerrando la puerta tras ella.


  Payton no mejoró con el humo de Donalda y sus quejidos alarmaron a Mared. Tenía miedo de dejarlo solo, de que falleciera durante la noche, de modo que dormía en el pequeño canapé que había en el dormitorio, hecha un ovillo, con el consiguiente dolor de cuello y espalda.


  Esa noche, después de que a Payton no le quedó nada en el cuerpo por expulsar, empezó a pedir agua.


  —No puedo dártela, Payton —le dijo ella con voz tranquilizadora—. Te mataría.


  —Agua —repitió él, agarrándola de la mano y sujetándola con una fuerza asombrosa para alguien tan debilitado—. Agua.


  —No —negó ella en redondo—. Te mataría, ¿me entiendes? ¡No puedes beber!


  Pero Payton continuó suplicando un poco de agua y, al cuarto día, un día que amaneció con un cielo gris plomizo y una lluvia fría, comenzó a rogarle que le diera algo de beber como un loco, con los ojos vidriosos, agarrándola del vestido, asiéndola del brazo. Mared vio que tenía las manos y los pies azulados y, cuando al fin logró zafarse de sus enloquecidas garras, fue en busca de Beckwith y le rogó que mandara llamar al doctor Thomson.


  —El final se acerca —sentenció Beckwith con mal presagio.


  Mared clavó los ojos en él.


  —Tiene las manos y los pies azules, y suplica agua como si estuviera deshidratándose en el desierto. ¡No sé qué hacer! ¡Debe hacer venir a Thomson!


  —Enviaré a por él —dijo Beckwith y, en un gesto insólito de dulzura en él, puso su mano en el hombro de Mared—. Pero el final está cerca, jovencita.


  Mared se sacudió, airada, la mano del hombro y dio un paso atrás.


  —No morirá —replicó con acritud y dio media vuelta, incapaz de mirar a Beckwith y enfrentarse a su certidumbre.


  Agotada y asustada, regresó al dormitorio de Payton y lo encontró con medio cuerpo fuera de la cama.


  —¡Payton! —chilló, corriendo hacia él e intentando levantarlo.


  —Dame agua —dijo él con voz ronca y la miró con los ojos enrojecidos.


  Tenía ojeras, los labios cortados y las mejillas hundidas. Mared se percató entonces de que su fin estaba cerca. Se le llenaron los ojos de lágrimas y, comoquiera que fuese, consiguió tumbarlo de nuevo en la cama.


  Se estaba muriendo y su última voluntad era beber agua. Payton la agarró de la falda con una fuerza sorprendente y le suplicó:


  —¡Dame agua!


  Mared rezó porque Donalda estuviera en lo cierto, ya que eso era más de lo que ella podía soportar. Fue hasta el lavabo, vertió un vaso de agua del aguamanil y se lo llevó. Payton lo asió con avidez, derramando unas gotas con las prisas, y se lo bebió como un perro sediento.


  —Más —dijo, entregándole el vaso vacío.


  Mared le dio más agua. Y cuando al fin logró saciar su sed, se dejó caer sobre las almohadas, con los ojos cerrados, exhausto. Pero la mirada enajenada lo había abandonado.


  Agotada, Mared fue a la cocina y comió un poco de pan, luego regresó con más agua y leña e hizo un fuego en el dormitorio de Payton. Tenía la sensación de llevar varios días sin dormir. Vio el canapé… y luego la cama de Payton. Era enorme. Demasiado cansada para pensar en lo que hacía, Mared se tumbó en la cama junto a él, vestida, y se sumió en un sueño profundo.


  En algún momento de la noche alguien la despertó tocándole el hombro. Al abrir los ojos vio a Payton inclinado sobre ella, con el pelo alborotado y los oscuros ojos entornados. Mared se incorporó con un gritito.


  La mano de Payton se le deslizó del hombro y este pestañeó.


  —Entonces… ¿llegamos a casarnos? —preguntó.


  Mared se mordió el labio mientras sopesaba rápidamente su respuesta.


  —Sí —susurró, estremeciéndose por su mentira.


  —Ah —suspiró él, tumbándose.


  Mared lo miró. ¿Era posible que empezase a restablecerse? ¿Se estaba curando? Al cabo de un momento, ella también se tumbó, de lado, dándole la espalda. Pero Payton se acercó hasta quedar pegado a ella, la rodeó por la cintura con el brazo y la abrazó. Mared notaba su respiración en la nuca.


  Contuvo el aliento, sin moverse… y, cuando oyó la respiración superficial de Payton, suspiró y cerró los ojos. Tenía la esperanza de que se recuperara y de que, si lo hacía, no la recordara en su lecho.


  Sin embargo, la verdad es que le gustaba estar allí. Se sentía segura, protegida.


  Payton oyó la voz del médico por encima de él. Lo tenía cogido de la mano.


  —He leído informes de la India en los que se indicaba que al paciente se le había dado agua y caldo y se había recuperado —explicó el médico, dando media vuelta a la mano de Payton y recorriéndole la palma con un dedo—. Es una práctica que no se corresponde con lo que nosotros sabemos aquí, en Escocia, pero no parece que le haya hecho ningún daño.


  Le colocó la mano al lado del cuerpo.


  —Pero ha sido la sangría lo que lo ha curado. La fiebre le había desaparecido cuando le dio de beber agua, de modo que no ha tenido ningún efecto adverso en él.


  Alguien sacudió a Payton y este abrió los ojos.


  —Denle agua cuando la pida —recetó el doctor.


  Estaba inclinado sobre Payton. Sostenía en la mano un vaso de agua que ayudó a Payton a beberse. Y luego otro. Acto seguido, Payton cerró los ojos, sintiéndose increíblemente débil.


  —Bien.


  «Mared». Reconocía su voz cantarina y podía detectar el perfume a lilas alrededor de él, el aroma de sus sueños. ¿O tal vez había atravesado él mismo algún campo de lilas? Sus pensamientos eran tan vagos y confusos… solo recordaba las lilas.


  —Y un poco de caldo, supongo. Se repondrá, al menos eso creo, pero está bastante débil aún. Le aconsejaría que permaneciera en cama los próximos tres días. Entonces vendré a echarle un vistazo.


  Esas palabras estuvieron seguidas por un sonido tintineante y el frufrú de unas ropas o unas sábanas. Payton notaba cómo se alejaban de él, dejando una corriente de aire a su paso. Se tumbó sobre un costado y cayó de nuevo en un sueño de lilas.


  Cuando volvió a despertarse, la habitación estaba a oscuras. Una tenue luz titilaba en la chimenea y giró despacio la cabeza en esa dirección, parpadeando varias veces para aclararse la vista nublada; todo a su alrededor parecía flotar entre suaves oleadas de luz tenue. Tenía un dolor punzante en la cabeza y la garganta reseca, pero se sentía despierto.


  Cuando consiguió por fin enfocar con los ojos la alcoba tenuemente iluminada, la vio sentada en uno de los sillones de orejas, acurrucada y con la cabeza inclinada sobre un libro. El pelo, recogido en una gruesa trenza, le caía sobre el hombro izquierdo, y llevaba las mangas del uniforme de ama de llaves remangadas hasta los codos.


  —Mared —la llamó con voz ronca.


  El sonido de su voz la sobresaltó; levantó la cabeza, y el libro se le cayó del regazo.


  —¡Payton! —gritó. Se puso en pie de un brinco, se acercó, rauda, a la cama y se arrodilló, con las manos apoyadas en el borde de esta. Sus ojos recorrieron con nerviosismo el rostro de Payton—. ¡Estás despierto! ¡Gracias al cielo! ¡Estás despierto!


  —Sí —contestó él, haciendo un leve gesto de dolor mientras se incorporaba.


  Mared se puso en pie de inmediato, cogió las almohadas que había tras él y las apoyó contra la cabecera de la cama para que pudiera reclinarse cómodamente. Hacerlo le costó grandes esfuerzos.


  —Parece que he estado bastante enfermo —dijo Payton, sin estar seguro de lo que le había ocurrido exactamente.


  —Sí, así es. —Mared se sentó con cuidado en el borde de la cama—. Has tenido una fiebre devastadora… como la de Killiebattan. —Su respuesta lo asombró. Cerró los ojos—. Pero has sobrevivido —continuó Mared, tocándole la mano para tranquilizarlo—. Estás fuera de peligro, gracias a Dios.


  —¿Hay alguien más afectado?


  Mared se mordió el labio inferior y bajó la vista.


  —El encargado de la destilería —musitó—. Lo encontraron muerto. El doctor Thomson cree que debisteis de beber whisky sin fermentar. Cree que el agua estaba contaminada con bostas de oveja.


  —Mi Diah —murmuró él, pensando en el encargado, un anciano que llevaba elaborando whisky toda la vida—. Había todo un barril de ese whisky…


  —Del que disteis buena cuenta, si no me equivoco —apuntó ella.


  Payton hizo un esfuerzo por abrir los ojos y se la quedó mirando.


  —Pensaba que iba a morir.


  Mared asintió con la cabeza.


  —Has… has estado bastante cerca.


  —Recuerdo que me diste agua.


  Mared sonrió levemente.


  —Así es. —Su sonrisa se amplió y se le marcaron hoyuelos en las mejillas—. ¿Te sorprende? ¿Pensabas que iba a negarte tu última voluntad?


  A pesar de lo mal que se sentía, Payton notó que sus labios dibujaban una tenue sonrisa. Mared se levantó de la cama. La oyó acercarse hasta el buró y verter agua en un vaso. Al cabo de un momento, regresó y le entregó el vaso. Payton lo aceptó de buena gana y se bebió el agua de un trago. Mared cogió el vaso de su mano.


  —Ahora debes descansar, Payton —dijo, acariciándole la frente—. Tienes que recuperar fuerzas.


  Payton no protestó. Los párpados se le cerraban y notaba que no tenía fuerzas para levantar las piernas ni los brazos.


  Cuando volvió a abrir los ojos, el sol se filtraba por las ventanas y tenía la urgente necesidad de ir al servicio. Le costó muchísimo esfuerzo apartarse las sábanas de encima, pero al fin lo logró. Deslizó las piernas a un lado de la cama y se puso en pie con un ligero balanceo. Se sentía mareado y tenía la sensación de que las piernas le iban a fallar de un momento a otro, de modo que se agarró al poste de la cama y empezó a caminar bamboleándose.


  La aparición repentina de una cabeza a los pies de la cama le dio un susto de muerte. Se tambaleó hacia un lado, se golpeó contra la cama e hizo vibrar los postes.


  —¡Payton!


  En un primer instante, al ponerse de rodillas, no la reconoció. Tenía el cabello suelto, flotando sobre los hombros a su antojo, y llevaba el cuello del uniforme de ama de llaves desabrochado hasta el nacimiento de los pechos. Se levantó de la cama con tanta presteza que Payton no tuvo tiempo ni de asimilar lo que había ocurrido.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó, mirando la cama con recelo.


  —¿Qué haces tú aquí? —replicó ella por toda respuesta, pasando por alto su pregunta mientras se apresuraba a deslizarle un brazo alrededor de la cintura—. No tienes que levantarte. El médico dijo que tenías que guardar reposo —añadió, colocándose el brazo de él por encima de los hombros.


  —Tengo que ir al lavabo, pero no necesito que me acompañes hasta allí.


  —Por supuesto que lo necesitas. Llevas en cama cinco días. ¿Crees que puedes ponerte en pie y caminar como si tal cosa? Venga, apóyate en mí.


  —Mared… agradezco tus cuidados y tu preocupación, pero no puedo permitir que me acompañes hasta el excusado.


  —De acuerdo, entonces —dijo ella, apartándose de repente de él.


  A Payton empezaron a temblarle las rodillas y tuvo que sujetarse de nuevo al poste de la cama. Mared cruzó los brazos y lo observó con los ojos entornados.


  —¿A qué esperas? Ve al aseo.


  Payton miró la puerta del servicio. No conseguiría llegar hasta ella sin ayuda, a duras penas se tenía en pie. Con un suspiro, hizo un gesto a Mared para que le ayudara. Con una sonrisa descarada, Mared se acercó a él, lo rodeó por la cintura con el brazo y le ayudó a llegar a la puerta del excusado. Payton logró convencerla de que sería capaz de encontrar algo en lo que apoyarse y le pidió que se fuera.


  Logró regresar a la cama por su propio pie, pero ella vigiló como una sombra todos sus pasos, con los brazos abiertos, como si se preparara para recogerlo si se caía. Cuando se tumbó de nuevo en la cama y Mared lo arropó bien, bebió más agua y pidió algo de comer.


  —Puedes tomar un plato de caldo.


  —¿Caldo? —refunfuñó—. ¡No quiero caldo! Quiero algo de comer. Dile a la cocinera que prepare algo.


  —Tomarás caldo —sentenció ella, desenrollándose las mangas del vestido—. Iré a prepararlo.


  —Toca la campanilla para que lo preparen. No tienes por qué preocuparte.


  Con gran parsimonia, Mared acabó de abrocharse el uniforme y luego dio media vuelta para mirarlo de frente, con los brazos en jarras.


  —Tomarás caldo hasta que el médico diga que puedes comer otra cosa. Y no te levantarás de la cama, ¿entendido? Ahora debo ir a prepararte el caldo, porque el resto del personal ha salido huyendo.


  —No es momento de bromear, Mared —la reprendió con voz débil.


  —No es ninguna broma. Todos se han ido. Tenían miedo de que ocurriera otro Killiebattan.


  Payton pestañeó mientras intentaba asimilar esas palabras.


  —¿Que se han ido?


  —Todos salvo Beckwith.


  —¿Hace cuánto?


  —Hoy hace seis días.


  —¿Y quién… quién se ha ocupado de mí? —preguntó él temiéndose la respuesta—. ¿Ha sido Beckwith?


  Mared sonrió generosamente.


  —Beckwith no ha puesto un pie en esta habitación.


  —¿Entonces quién?


  —¿Quién crees tú, jovencito?


  ¿Quién?… De repente le vino una batería de recuerdos a la memoria. Recordó el perfume a lilas, las dulces manos que le refrescaron la frente, la vaga figura de una mujer mirando por la ventana… Le parecía imposible. De todas las personas que había en esta tierra para ocuparse de él en el momento de más necesidad, Mared era la que menos se esperaba que lo hiciera.


  Pestañeó de nuevo y la sonrisa de Mared se iluminó aún más. De súbito le vino otro recuerdo: se acordó de Mared al borde de la cama, con la trenza colgándole y haciéndole cosquillas en la mejilla mientras ella se inclinaba para enjugarle la frente. Y luego los brazos… y el torso.


  Ese recuerdo despertó en él un torrente de gratitud y una consternación sobrecogedora. Sentía pánico ante la idea de haberse encontrado en un estado tan vulnerable, pero, al mismo tiempo, el corazón se le henchía de gratitud por los cuidados que le había dispensado.


  —Te has arriesgado mucho.


  Mared sonrió con dulzura y lo miró de soslayo.


  —Estaba segura de no correr ningún riesgo. Te traeré tu caldo —dijo y se escabulló de la habitación.


  Payton intentó imaginar lo que había ocurrido, pero todavía estaba demasiado debilitado y cerró los ojos hasta que lo despertó un golpe en la puerta.


  Beckwith entró con mucha cautela.


  —Me complace comprobar que se encuentra bien, milord. Temíamos por su vida.


  —Gracias Beckwith —contestó, preguntando por qué no se había quedado junto a él su leal mayordomo—. ¿Y el servicio…?


  —Ha huido, milord. Pero estoy convencido de que podremos reunirlos de nuevo.


  Todos habían desertado. Incluso Beckwith. Solo Mared, la mujer sin miedo, había permanecido a su lado. Reflexionó sobre eso hasta que ella regresó con el caldo, pero para entonces estaba demasiado cansado y hambriento para pensar. Mared lo observó con cautela mientras comía, como sí aún temiera que falleciera. Cuando se terminó el caldo, Mared se llevó el plato a la cocina. Al regresar al dormitorio, lo escudriñó, estudiando su semblante y la parte superior de su cuerpo.


  —Bueno, parece que ya empiezas a recobrar el color —dijo, haciendo un gesto de aprobación con la cabeza—. Supongo que ya no hay que temer por tu vida… al menos no a causa de la fiebre. Así que, si me disculpas, voy a separarme de ti por un tiempo.


  Por algún motivo, esa frase lo alarmó.


  —¿Separarte? ¿Adónde vas?


  —A mi habitación, a darme un baño y dormir un poco.


  —Pero si acabo de despertarme —protestó él.


  —Aquí tienes —dijo ella, acercándose hasta el buró y tomando una bandeja de plata—. Puedes entretenerte con la correspondencia. Estas cartas han llegado mientras estabas enfermo.


  Depositó la bandeja junto a él, se dio media vuelta y se encaminó hacia la puerta.


  —¡Mared!


  Mared se detuvo a medio camino y se giró para mirarlo.


  —Gracias —dijo con toda sinceridad—. Desde lo más hondo de mi corazón, gracias por salvarme la vida.


  Lanzando una carcajada, Mared se apartó la trenza del hombro.


  —No me des las gracias. Mis motivos eran totalmente egoístas. Si hubieras muerto, ¿quién se habría ocupado de esclavizarme? ¿Beckwith?


  Le guiñó un ojo y salió de la habitación, con la trenza balanceándose sobre las caderas.


  Capítulo 18


  El paciente de Mared pasó de estar desvalido y moribundo a convertirse en un hombre exigente y refunfuñón.


  Mared regresó al dormitorio de Payton unas horas después, tras darse un baño en agua fría como el hielo, pues estaba demasiado cansada para entretenerse en calentarla, y tomar un poco de caldo con pan duro, porque no tenía tiempo para prepararse otra cosa. La fatiga había hecho mella en ella.


  Llamó con cuidado a la puerta de Payton y este la invitó a entrar. Estaba sentado en la cama, con el pelo alborotado. La barba de seis días le molestaba a ojos vista, porque se rascaba de forma inconsciente, y a través de la abertura de la arrugada camisa de dormir Mared pudo ver su torso desnudo.


  —Me gustaría saber durante cuánto tiempo se supone que debo guardar reposo —le preguntó a Mared cuando entró portando una camisa de dormir y sábanas limpias.


  —Tres días como mínimo.


  La miró con el ceño fruncido y le preguntó:


  —¿Cuándo volverá a venir el doctor Thomson?


  —Pasado mañana.


  —¡No puedo esperar tanto tiempo! —se quejó en voz alta—. ¡Seguro que tiene algún remedio que me permita tenerme en pie!


  —¿Como qué? ¿Una poción mágica? —se burló ella—. Has estado bastante grave y debes reponer fuerzas.


  —Pero no me puedo permitir el lujo de seguir aquí tumbado —gruñó él, dejando caer la cabeza hacia atrás y pasándose las manos por el pelo, con lo cual solo consiguió despeinarse aún más.


  Mared suspiró, se encaminó hacia la cama y sostuvo en alto la camisa de dormir limpia.


  —Si te sientes recuperado para salir a la calle, quizá puedas cambiarte la camisa de dormir tú solo.


  A Payton se le alegró el humor de repente. Sonrió con picardía y la miró dejando caer los párpados.


  —Soy un hombre enfermo, jovenzuela. Tú misma lo has dicho. Creo que deberías ayudarme a cambiarme.


  —Pues yo creo que puedes apañártelas solo —replicó ella dejándole la camisa de cualquier manera sobre el regazo.


  —Pero necesito un baño —contraatacó él— para quitarme los restos de la fiebre y ese tipo de cosas.


  La mera idea de ver su cuerpo desnudo la hizo estremecerse y Mared le sonrió, exasperada. «¡Por la reina de Escocia!». Incluso cuando Payton había estado al borde de la muerte y ella había tenido que bañarlo, la contemplación de su cuerpo le había quitado el aliento. Jamás había pensado que un hombre pudiera tener una complexión tan imponente, un torso tan fornido sustentado por unas caderas aún más fuertes y unas piernas que parecían tan sólidas como las mismísimas montañas de Ben Cluaran.


  Y además estaba esa parte de él, fascinante en sí misma. Había intentado no devorar con los ojos a un moribundo, había intentado no imaginarse esa parte de él erecta y moviéndose dentro de ella, pero le había resultado totalmente imposible. Parecía como si, desde aquella tarde, cada vez que cerraba los ojos lo viera encima, deslizándose dentro de ella.


  —¿Entonces quién me bañará? —insistió Payton, ajeno al deseo que se desbordaba dentro de ella—. Tú misma has reconocido que aún estoy demasiado débil para hacerlo solo —añadió el muy libertino, con una sonrisa sugerente.


  —Así que ya salió el tema… Eres un desvergonzado.


  —¿Yo? Nada de eso. Soy un hombre enfermo que necesita tu ayuda.


  —A duras penas has escapado de las garras de la muerte y ya tienes pensamientos obscenos.


  —¿Obscenos? Ach, haces que suene tan vil. Solo busco un poco de placer después de enfrentarme a la muerte… placer mutuo, me permito decir.


  Mared sonrió, repiqueteando con los dedos en el brazo.


  —Te sugiero que te preocupes de recobrar la salud primero.


  Payton frunció el ceño de nuevo y gruñó con impaciencia.


  —¿Y en qué más podría pensar, estando como estoy encarcelado como un inválido?


  —Veo que te sientes muy feliz de estar vivo —apuntó ella con ironía, luego recogió las sábanas y se encaminó hacia el vestidor.


  —¡Espera! ¿Adónde vas? —La llamó—. ¡Vuelve aquí, Mared! Te juro que no volveré a hacer ninguna sugerencia impropia, ¿de acuerdo? Por favor, no te vayas quédate y hazme compañía. ¡No soporto la soledad!


  Mared lo miró por encima del hombro y, con una leve sonrisa de triunfo, entró en el vestidor para dejar las sábanas sucias. Cuando regresó al dormitorio principal, se detuvo tranquilamente en el centro de la estancia y lo miró con severidad, con los brazos en jarras.


  —Pensaba que ibas a irte otra vez —dijo él, leyendo su mirada y sintiéndose de súbito avergonzado por su arrebato.


  —No, milord —replicó ella con dureza—. No puedo irme. No hay nadie para cuidarte hasta que el doctor Thomson venga mañana. Para bien o para mal, estamos obligados a hacernos compañía. ¿Te cambiarás ahora la camisa de dormir?


  Payton suspiró y cogió la camisa limpia.


  —Si vamos a estar solos, quizá te apetezca ayudarme a responder la correspondencia. Hay algunas cartas que debo contestar de inmediato y no me siento con fuerzas para escribir.


  —Lo haré encantada. Iré en busca de papel y lápiz.


  A su regreso, Payton había logrado ya mudarse de camisa de dormir y se había atusado el pelo con los dedos, poniendo cierto orden a su alboroto. Mared le entregó la correspondencia y él suspiró, cerró los ojos un momento y luego se dispuso a leer la primera carta.


  —Ajá. Dirige esta al señor Farquart, Esquire, por favor. —Payton levantó la mirada y agregó—: Si es posible, te agradecería que utilizaras esa caligrafía tan perfecta que empleas cuando me escribes a mí.


  Mared sonrió.


  —Señor Farquart —dijo y procedió a dictar una carta que impresionó a Mared por su elocuencia y claridad de pensamiento, sobre todo teniendo en cuenta que todavía estaba convaleciente del brote de fiebre que había estado a punto de producirle la muerte.


  Y así continuaron, Mared asombrándose ante la amplia esfera de influencia de Payton y este recordándole que esa habría sido también la de los Lockhart de no haberse empeñado estos en mantener su tozuda lealtad a las vacas. Al final de la sesión, cuando Mared tenía ya la mano dolorida de tanto escribir y Payton estaba visiblemente cansado, cogió una carta más.


  —Es de mi primo Neacel —explicó—. Va a casarse el mes que viene y celebra una boda tradicional de las Highlands.


  —Felicidades a tu primo, entonces —dijo ella.


  —Va a celebrar un ceilidh de tres días de duración para festejar su boda.


  —Seguro que todos lo pasaran muy bien —comentó Mared, risueña, colocando una hoja de papel de vitela sobre la mesa de comer—. ¿Puedo sugerirte que empieces con un: «Para mi primo Neacel Douglas, saludos y mi más sincera enhorabuena por tus felices noticias de un importante terrateniente Douglas, señor de grandes dominios, a otro terrateniente Douglas probablemente igual de arrogante»?


  Payton lanzó una carcajada al ver la artera sonrisa de Mared.


  —Bastante poético. Pero sugiero que empecemos como sigue: «Primo, saludos y felicidades —dictó—. Acepta mis más sentida enhorabuena por las felices noticias de tu compromiso. Espero con ilusión volver a ver a tu futura esposa. Recuerdo con cariño que en nuestra infancia miss Braxton era una muchacha muy bonita y confío en que se convierta en una esposa buena y diligente…». —Hizo una pausa y miró de reojo Mared—. Estás escribiendo lo que dicto, ¿verdad? Palabra por palabra.


  —¿Acaso lo dudas?


  —Por supuesto. ¿Lo estás escribiendo tal como lo estoy dictando o no?


  —Por supuestísimo.


  Payton la miró con escepticismo, pero reclinó la cabeza y continuó.


  —«Me complace anunciarte que contarás conmigo entre los muchos invitados que asistirán y serán testigos de la celebración de tus esponsales. Requeriré alojamiento para mí y tres sirvientes. Aguardando el momento de poder felicitarte en persona, se despide de ti, tu leal y fiel primo». —Hizo una pausa para pensar un momento y luego asintió—. Sí, ya está, puedes poner mi nombre.


  —¿Adónde debo dirigirla? —preguntó, mientras firmaba en su nombre.


  —A Kinlochmore, cerca de Fort William.


  —Diah —exclamó ella, distraída—. Es un viaje largo…


  —De dos días. O más, si llueve. Será mejor que te lleves ropa de abrigo.


  Mared se detuvo en seco y le preguntó:


  —¿Cómo dices?


  —Puedes llevar ese vestido púrpura que tanto te gusta… Apuesto a que necesitarás una tela gruesa para el tiempo que hará dentro de un mes.


  Payton la confundió y, por un momento, Mared pensó que había vuelto a subirle la fiebre.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó, dejando la carta a un lado.


  —Perfectamente —respondió él con una sonrisa débil pero endemoniada.


  «Oh, no. Eso sí que no».


  —Como yo no pienso viajar a Kinlochmore, no tendré necesidad de nada más que este vestido negro liso —replicó ella con dulzura.


  —Por supuesto que irás allí —la corrigió él con tranquilidad.


  —No entiendo cómo estás tan seguro de eso —objetó ella, pensando en cuánto le gustaría meterle la carta por el gaznate en ese momento—. Viajarás en compañía de tus lacayos. Y yo permaneceré aquí y me ocuparé de las tareas que me has obligado a supervisar.


  —Pero no tengo ayuda de cámara, y te necesitaré allí para ocuparte de mis ropas.


  —¿Tus ropas? —chilló ella, levantándose de la silla—. ¿Acaso no puedes delegar en uno de tus lacayos la importante tarea de mantener tu ropa limpia, ordenada y lista para ponértela? —preguntó—. Me iré a la tumba preguntándome cómo un hombre tan convencido de su propia gloria puede haber sobrevivido hasta ahora sin un ayuda de cámara.


  —Pues lo he hecho. Y necesito que me acompañes.


  —¿Cómo puedes pedirme algo así? ¿Puedes imaginar lo que dirán? ¿Has pensado en lo agobiada que me sentiré en medio de tantos condenados Douglas?


  —Hummm —murmuró él pensativo—. Es una idea bastante atractiva, una Lockhart rodeada de Douglas. Pero no tienes por qué preocuparte, Mared. No hubo habladurías sobre la señora Craig cuando me acompañaba. La mayoría lo veían como lo que era: un terrateniente que viaja con su ama de llaves para atender sus ropas y aposentos. El personal doméstico de Neacel ya tendrá bastante con ocuparse de las preparaciones de la boda para hacerse cargo de los Douglas que vengamos de fuera. No puedo exigirle que se preocupe de mis necesidades.


  —¡Tus necesidades! —exclamó ella, presa de la furia—. ¡No iré contigo en calidad de criada! —insistió ella, caminando enfadada hacia la cama—. Puedes humillarme dentro de las cuatro paredes de esta casa, pero no viajaré al extranjero y permitiré que me presentes a los malditos Douglas de todo el mundo como tu sirvienta.


  —Por supuesto que lo harás —dijo él, hundiéndose en una de las almohadas, con el ceño fruncido—. Eres mi sirvienta. Y ahora prepárame un poco de caldo, por favor, Mared. Me siento un poco débil.


  —¡Aaj! —gritó ella, y giró sobre los talones como un torbellino.


  Se alejó de la cama, se dirigió hacia la puerta y la abrió con ímpetu. Pero cambió de opinión, la cerró de nuevo de un portazo y se encaró a él para seguir discutiendo. Para su desgracia, Payton se había dado medía vuelta y ya estaba dormido.


  Mared cerró los puños con fuerza, clavándose las uñas en las palmas, en un intento por mantener la calma. Si hubiera caminado hasta el otro lado de la cama y se hubiera inclinado para echar un vistazo, habría podido ver la sonrisa de Payton.


  Día a día, Payton iba recobrando la salud y se irritaba por los problemas que había ocasionado su enfermedad. Los criados que habían huido despavoridos ante el temor de una fiebre contagiosa habían ido retornando paulatinamente a medida que las noticias de la recuperación casi milagrosa de Payton se habían propagado por los lagos.


  La casa recuperó su ritmo natural y Payton vio cada vez menos a Mared. Se dedicaba a recorrer los largos pasillos para recobrar fuerzas y, de vez en cuando, pasaba por una estancia u otra para verla. Por lo general la encontraba en compañía de Rodina y Una, completamente ociosa o bien ocupada en alguna labor inútil, mientras las dos doncellas trajinaban alrededor de ella. A Payton le resultaba inevitable detenerse a contemplarla, pero parecía como si algo impidiese a su cuerpo dar un paso al frente. Mared notaba invariablemente su presencia y volvía la cabeza buscándolo, hasta tropezar con sus ojos.


  Cuando, en medio de la calma de la noche, se sentaba delante de la chimenea de sus aposentos, Payton pensaba que tal vez la fiebre lo había dejado algo aturdido, ya que tenía la sensación de que, en esos momentos en los que la mirada de ambos se encontraba, los intensos ojos verdes de Mared se enternecían con algo que a él le parecía afecto y que algo ocurría entre ellos, algo que sentía en lo más profundo de su ser.


  Estaba desesperado por averiguar si a Mared le ocurría lo mismo… pero no se atrevía a preguntárselo, sobre todo porque nunca encontraba la oportunidad de hacerlo. Mared siempre estaba rodeada de sirvientes. Aunque quizá, en lo más hondo de su corazón, Payton no desease saber si había malinterpretado esas miradas. Prefería continuar pensando que Mared sentía lo mismo que él, en lugar de permitir que lo desengañase sin contemplaciones.


  Prefería dejar que esa diminuta llama de esperanza alzara el vuelo como un ave y empezara a batir las alas con fuerza en su interior.


  Capítulo 19


  A medida que el verano dejó paso al otoño y los días se volvieron más fríos y cortos, Mared fue acostumbrándose a vivir en Eilean Ros. Había logrado encontrar un equilibrio feliz con Rodina y Una, a las que prestaba su ayuda en lo que podía sin incumplir jamás su promesa de no servir nunca al terrateniente Douglas. Incluso había logrado hasta cierto punto granjearse la amistad de Beckwith, quien, desde la enfermedad de Payton, parecía haber desarrollado un respeto insólito por ella.


  Daba largos paseos por la finca, normalmente en compañía de Cailean, la perra de Payton. A veces divisaba a Payton cabalgando a lomos de Murdoch, inclinado sobre el cuello del animal, espoleándolo con fuerza, como si deseara escapar. Otras veces lo veía partir en su lujoso carruaje, quién sabe en qué dirección. Pero, según pudo comprobar, siempre estaba solo.


  Cuando Cailean dio a luz una carnada de cachorrillos que se parecían sospechosamente al perro que Mared tenía en Talla Dileas, esta sintió un afecto inmediato por los recién nacidos y les confeccionó pequeños collarines con los pañuelos de cuello que les quitó a las vacas lecheras.


  Un día, mientras jugaba con los cachorros, Payton salió de los establos acompañado del cochero. Se detuvo al verla en la caseta de los perros jugando con los cachorros y se dirigió hacia allí a paso ligero para echar un vistazo. Mared sonrió cuando uno de los cachorros trepó a la puntera de la bota de Payton.


  Él también sonrió, pero, al bajar la vista e irse inclinando para observar a los cachorros, su sonrisa fue desvaneciéndose poco a poco.


  —¿Qué…? ¿Son esos mis pañuelos de cuello? —preguntó, incrédulo.


  Mared sonrió con descaro y cogió a uno de los cachorros más rollizos y, sosteniéndolo del cuello, susurró al oído de Payton:


  —Así es. Me ordenaste que se los quitara a las vacas, pero no me dijiste que no pudiera ponérselos a los perros.


  Le dedicó una sonrisa taimada y se adentró aún más en el criadero de perros, dejando tras de sí a un Payton atónito que contemplaba a los ocho cachorros engalanados con collares de color violeta.


  Mientras Payton recobraba las fuerzas y se hacía más fuerte cada día que pasaba, Mared se esforzaba por convencerse a sí misma de que solo aguardaba a que concluyera el año que debía pasar a su servicio y se negaba a reconocer que, de hecho, anhelaba verlo cada día. Del mismo modo, se negaba a aceptar que durante la última parte del día que da paso a la noche se sorprendía buscándolo por todos sitios: en su estudio, en el salón, en los establos, en la sala principal, en los jardines… Se decía a sí misma que el tortuoso recorrido que efectuaba por los largos pasillos de Eilean Ros tenía por objetivo verificar que las habitaciones a su cuidado estuvieran como era debido.


  En las ocasiones en las que efectivamente lo veía, ya fuera en el pasillo o de pie junto a la puerta de una estancia que ella estaba atendiendo, Mared podía sentir la fuerza de los ojos grises de Payton, notaba cómo esa mirada se le clavaba y se aferraba con fuerza a su corazón y pulmones, para luego descender hasta lo más profundo de su ser y despertar en ella un cúmulo de emociones. Nunca lograba sostenerle la mirada durante mucho tiempo, pues la intensidad de los ojos de Payton la inquietaba, la asustaba y la hacía sentirse más vulnerable de lo que jamás en su vida se había sentido.


  Y, pese a ello, seguía buscándolo.


  Un sitio donde solía verlo era en el comedor. Noche tras noche, Mared pasaba con sigilo junto a la puerta abierta. Y noche tras noche lo veía allí, sentado en la amplia estancia completamente solo, salvo por la presencia de Alan, que permanecía de pie junto a la pared, disfrutando de una cena servida en porcelana fina y plata y con la copa siempre llena. Únicamente la luz de seis candelas alumbraba el comedor grande y tenebroso.


  A Mared le parecía entonces que Payton era el hombre más solitario de toda Escocia.


  Había transcurrido casi un mes desde que Payton había sobrevivido a la fiebre, que, por suerte, no se había propagado más allá de la casita del encargado de la destilería. La vida había vuelto a la normalidad.


  Una noche, Mared se encontraba en su dormitorio, sentada al filo de su cama llena de bultos, zurciendo sus viejas medias y preguntándose ociosamente cuántos meses más podría llevarlas, cuando alguien llamó a su puerta. Rodina o Una, se dijo. Ambas le pedían constantemente consejo.


  —Adelante —contestó, risueña, sin levantar la vista, mientras continuaba zurciendo las medias.


  La puerta se abrió lentamente y Mared, sin mirar, preguntó con displicencia:


  —¿Qué ocurre ahora? ¿Otra vez el señor Beckwith te ha reprendido por algo? ¿O acaso otro jovencito te está volviendo loca?


  —Espero que ninguna de las dos cosas.


  Payton la sobresaltó de tal manera que Mared se clavó la aguja en el dedo. Se levantó con torpeza y se olvidó por completo de las condenadas medias, se olvidó de todo y, dando muestras de nerviosismo, intentó alisarse el viejo vestido verde mientras echaba una rápida ojeada a su diminuta habitación.


  —Lo siento, no quería molestarte…


  —No, no —respondió ella a toda prisa—. Estaba… estaba zurciendo…


  «¿Zurciendo sus medias?». Pensó que era mejor no confesar algo así y dejó que su voz se apagara mientras se armaba de valor para mirarle a los ojos.


  Diah, Payton parecía estar restablecido totalmente. Volvía a ser un hombre fuerte, vital y terriblemente atractivo. Iba vestido para salir. Llevaba su larga melena perfectamente peinada y un abrigo marinero de la máxima calidad, cosa que Mared sabía porque Grif había regresado de Londres con uno muy parecido, un abrigo confeccionado con un tejido exquisito. Vestía pantalones grises y un chaleco de seda gris con bordados azul marino, y su pañuelo de cuello, como era natural, estaba perfectamente planchado, gracias a Rodina.


  Consiguió literalmente que Mared se quedara aliento, que la sangre se le agolpara en las sienes, y esta le empezaran a palpitar con fuerza, ya que no lo había visto tan… sano… desde hacía semanas.


  Mared se aclaró la garganta y se secó las húmeda palmas de las manos en los lados de su vestido mientras Payton permanecía quieto, observándola con una mirada gris oscura e insondable. Mared se sintió inquieta hasta el ridículo. ¿Desde cuándo un hombre la hacía sentir como una damisela que se sonrojaba a la mínima?


  —¿Necesitas algo? —le preguntó, maldiciéndose para sus adentros porque su voz sonara tan entrecortada.


  —No —respondió él con ternura.


  Entró en la habitación y cerró poco a poco la puerta tras de sí. Se apoyó en ella mientras repasaba de arriba abajo a Mared una y otra vez, con una mirada abrasadora. Ella había visto esa mirada antes, reconocía el deseo que escondía y, de repente, pensó que Payton había venido a decirle que quería tenerla en su cama. Sin pensar, dio un paso atrás.


  Ese movimiento pareció sacar a Payton de su ensimismamiento. Miró la raída alfombra que había en el suelo y, luego, alzando de nuevo la vista, dijo:


  —Deberías tener una alfombra más cálida.


  —Esta ya está bien.


  Pero Payton negó con la cabeza.


  —No. Necesitas una alfombra cálida —repitió, mirándola de nuevo—. He venido a recordarte lo de Kinlochmore. Necesito que vengas conmigo para atenderme.


  A Mared le dio un vuelco el corazón. Pensaba que Payton se había olvidado de eso o que había reconsiderado la petición de que le acompañara al ceilidh de la boda de su primo. A decir verdad, no había vuelto a mencionarlo desde que Mared había redactado la carta de respuesta hacía ya más de un mes. De repente se imaginó rodeada de docenas de Douglas. Imaginó cómo los murmullos sobre su maldición se propagaban como el fuego. Imaginó las miradas de censura y el desdén hacia su apellido.


  —No —replicó sacudiendo la cabeza con firmeza—. No.


  A Payton se le había soltado un mechón de pelo rubio ceniza sobre un ojo y ahora parecía alguien completamente distinto, como si le doliera tener que decirle aquello.


  —Te necesito conmigo, Mared —le dijo en voz baja—. Te permitiré que traigas a una de las doncellas para que no temas por tu reputación. Pero te necesito conmigo.


  —Por favor, no me pidas esto. Por favor, Payton —le suplicó ella—. Me sentiré muy humillada…


  —¡No! No permitiré que eso suceda, te lo juro por mi vida. Pero yo… —Apartó la vista de ella y, mirando al techo, se pasó una mano por el cabello y luego se apartó repentinamente de la puerta y, apoyándose en el escritorio de Mared, añadió—: Tengo que tenerte allí. Está decidido.


  —Pero yo…


  —No hay discusión posible —terció él sin alterarse.


  Mared contuvo el aliento. Se sentía mareada. Payton se dio media vuelta y dijo:


  —Partiremos el lunes por la mañana al amanecer. Escoge a la doncella que desees llevar contigo, ¿de acuerdo?


  —Mi Diah, eres un ser deplorable —murmuró Mared.


  Payton apretó la mandíbula, pero se contuvo de decir nada; parecía como si Mared no supiera qué hacer o decir. Suspiró, agachó la cabeza, la miró por debajo de las pestañas, con los labios fruncidos.


  —¿Qué? —preguntó ella con ira—. ¿Qué ibas a decir?


  —Te necesito en Kinlochmore, no hay más que hablar.


  Mared le lanzó una mirada feroz.


  —Buenas noches —dijo Payton, dirigiéndose hacia la puerta y abriéndola. Tras mirarla por última vez, salió del dormitorio y cerró la puerta.


  —Maldita sea —susurró Mared, dejándose caer en la cama llena de bultos, con la mirada clavada en la pared y anticipándose en sus pensamientos al horror de asistir a un ceilidh de un Douglas en el corazón de las Highlands.


  Ese domingo, en Talla Dileas, Mared, Ellie, Natalie y Anna, a quien el embarazo había convertido en una especie de morsa, observaban con detenimiento los vestidos extendidos sobre la cama de Anna.


  —Son todos muy bonitos —opinó Mared—. ¿Cuándo te los compraste?


  —Mi hermana Bette me los envió después de la última temporada.


  —Son un poco extravagantes para los gustos de los Douglas —farfulló Mared mientras sopesaba cuál escoger.


  —¿Puedes decirnos otra vez qué fue exactamente lo que Payton te dijo? —preguntó Natalie, mirando con nostalgia los vestidos.


  Ellie sonrió al oír la pregunta de su hija.


  —Natalie tiene la cabeza llena de ideas románticas, gracias a algunos libros que ha encontrado en la biblioteca y a la afición de Anna por contar cuentos.


  —A decir verdad, es bastante romántico —apostilló Anna en tono soñador—. Un apuesto terrateniente lleva a su humilde criada a un castillo en las montañas.


  —La opinión de esta criada es que no es nada romántico. Se trata de servidumbre, ni más ni menos —replicó Mared con aire taciturno.


  —¿Ni siquiera un poquito romántico? —preguntó Natalie, esperanzada.


  —Ni siquiera un poquito, cariño. No tiene nada de romántico que a una le den órdenes como a un perro.


  Anna se echó a reír, pero dejó de hacerlo al ver la mirada que Mared le dirigió.


  —¿Qué fue exactamente lo que dijo? —preguntó Ellie, con las cejas enarcadas y expresión pensativa.


  Mared suspiró impacientemente.


  —Dijo que me necesitaba con él, que podía llevarme a una de las doncellas para velar por mi reputación, pero que me necesitaba allí.


  —¡Ooh! —suspiraron Anna y Natalie al unísono.


  —¡Ach, hasta una simple neblina matutina os parecería romántica! —exclamó Mared mofándose de ellas.


  —Pero él te quiere, tía Mared —insistió Natalie.


  —No me quiere, Nattie. Si me quisiera, no me pediría algo así.


  —Sí te quiere, Mared —sentenció Anna—. Eso no puedes negarlo.


  Mared se encogió de hombros, cogió el vestido de seda azul, se lo puso por encima y se dirigió al viejo espejo para juzgar cómo le quedaba.


  —Es precioso, ¿no crees, Ellie? —preguntó Anna y, dirigiéndose a Mared, añadió—: Pruébatelo.


  Mared estaba ya en combinación, pues antes se había probado un vestido de color coral que, según convinieron todas, la hacía parecer enfermiza, así que se metió sin dilación en el vestido de seda azul pálido y luchó con él para subírselo.


  —Me va bastante apretado —dijo.


  —Natalie, sé una niña buena y ve a buscar aguja e hilo —dijo Anna—. Hilo azul.


  —Sí, mamá —contestó Natalie educadamente y salió de la estancia mientras Anna se acercaba a Mared por detrás y admiraba el reflejo de esta en el espejo.


  —Mared, estás guapísima. Payton se va a quedar boquiabierto cuando te vea así.


  —Deberías llevarte un pañuelo para recogerle las babas —añadió Ellie, y ambas se rieron tontamente.


  —Me alegra que os divirtáis —les espetó Mared, enfurruñada, mientras Ellie intentaba abotonarle el vestido.


  —No seas tonta —dijo Anna, ajustándole bien las mangas raglán a los hombros—. Te adoramos, Mared. Queremos que seas feliz. Lo único que decimos es que quizá te niegas a escuchar tu corazón.


  «¿Acaso habían hablado con Donalda?».


  —Mi corazón me dice que no debería caminar entre tantos Douglas.


  En el reflejo del espejo, Mared vio cómo Ellie y Anna intercambiaban una mirada cómplice. Luego Ellie dio un paso al frente, le puso las manos en los hombros y dijo:


  —Mared, es un hombre bueno. No importa lo más mínimo que se apellide Douglas. Lo que importa es que te adora. ¿Sabes cuántas mujeres en este mundo lo darían todo por tener un marido que las adorara?


  —¡Un marido! —gritó Mared, espantada.


  —Voy a darte un consejo, querida —añadió Anna, asomando la cabeza por encima del hombro derecho de Mared—. Deja que te haga el amor antes de comprometerte en matrimonio con él.


  —¿Qué? —exclamó Mared, girando sobre los talones—. ¿Es que las dos os habéis vuelto completamente locas? ¿Casarme con él? ¿Hacer el amor con él? ¿Qué tonterías son esas?


  —No seas tan mojigata —la cortó Ellie con displicencia—. Es solo que… la compatibilidad en el lecho conyugal es muy importante y, además, no tienes nada que perder… ¡Deja de mirarme así!, ¿quieres? ¡No tienes nada que perder! ¡La promesa de no casarte nunca ha salido de tus propios labios! —insistió Ellie, pasándole la punta del dedo por los labios a Mared—. ¿De verdad quieres que te entierren siendo virgen?


  Mared notaba cómo el calor le subía a toda prisa por el cuello y bajó la mirada para contemplar el vestido.


  —Lo que pretendo es ir a Edimburgo y vivir mi vida. Me merezco esa oportunidad.


  —Por supuesto —dijo Anna en tono tranquilizador—. Pero si no se presenta esa oportunidad, te quedarás aquí y tienes muy pocas posibilidades de poner remedio a tu situación, ¿o no es verdad?


  Lo era. Mared refunfuñó y observó la espléndida seda azul.


  —Pero ¿qué ocurre con mi virtud? ¿Debo arrojarla por la borda así como así?


  —Por supuesto que no —contestó Ellie con severidad. Cogió a Mared de los hombros y le dio la vuelta para que volviera a contemplarse en el espejo—. Debes conservar siempre tu virtud, ya que es lo único que tiene una mujer joven, pero no tienes por qué hacerlo con excesivo recato. De lo contrario, te convertirás en una triste solterona y perderás toda esperanza de experimentar el deseo físico que un hombre puede sentir por ti.


  —Y, eso, Mared, es uno de los placeres más sublimes que existen —añadió Anna—. No dejes que se escape.


  —Estáis como cabras —sentenció Mared, mientras se observaba enfundada en el vestido de seda azul y los pensamientos se le agolpaban en la cabeza.


  Consiguieron abrochárselo y, casi sin poder respirar, Mared tuvo que admitir que estaba guapa, más guapa que nunca. Y, por mucho que se lo negara a todo el mundo, no podía negarse a sí misma que sentía curiosidad por los hombres y por el amor y, a decir verdad, también sentía curiosidad por comprobar cómo reaccionaría Payton al verla vestida de ese modo y por… por averiguar cómo se las ingeniaría para hacerle el amor…


  Natalie regresó con aguja e hilo, y Ellie y Anna hicieron unos rápidos arreglos para que Mared pudiera respirar. Acto seguido buscaron las prendas íntimas perfectas para que Mared tuviera todo lo necesario para pasar una noche de dicha absoluta. Entonces las tres descendieron al salón principal, donde estaba reunido el resto de la familia.


  Duncan estaba tumbado en una manta cerca de la chimenea, jugando con un cachorro que Mared le había traído. Natalie intentaba tocar el piano, pero estaba espantosamente desafinado y, además, desde que había dejado Londres, sus lecciones de música habían quedado atrás. Pese a ello, todos soportaban sus obstinados esfuerzos, sacudiendo la cabeza en señal de aprobación y sonriendo educadamente.


  Estaban a punto de retirarse al comedor cuando Dudley entró en la estancia portando una bandeja falta de lustre en la que había una carta.


  —Un mensaje, señor, del terrateniente Munroe.


  —¿De Munroe? —masculló Carson. Cogió el sobre, rompió el sello y leyó rápidamente la carta—. Ach —exclamó al cabo de un momento haciendo un gesto ele desdén con la mano.


  —¿Qué ocurre, padre? —preguntó Grif.


  Carson torció el gesto y miró a Mared.


  —Una tontería. Munroe afirma que ha visto a MacAlister. Dice que está por las tierras bajas.


  Grif se acercó a grandes pasos hasta donde su padre se hallaba sentado y cogió la misiva.


  —¡Qué noticias tan maravillosas! —chilló Aila.


  —No lo son —sentenció Carson con aspereza—. Nos hemos metido en demasiadas ratoneras. Ese indeseable no está en Escocia. Nunca regresará a Escocia. No, mo ghratdh, amor mío, estará viviendo a todo tren a nuestra costa en algún país extranjero.


  —Estoy de acuerdo —convino Grif, asintiendo con la cabeza mientras plegaba de nuevo la carta, una vez leída—. Seguro que así es, padre, pero no podemos pasar por alto el rumor de su regreso.


  Carson se encogió de hombros.


  —No quiero volver a darle falsas esperanzas a Mared. No ha regresado a Escocia y nunca lo hará.


  Carson miró a Mared, que devolvió a su padre una sonrisa tranquilizadora, pues ella misma ya se había resignado a esa idea semanas antes.


  Capítulo 20


  El tiempo aguantó bien durante el viaje al corazón de las Highlands, y la comitiva Douglas procedente de Eilean Ros llegó a la diminuta población de Kinlochmore en dos días. A una milla de distancia se hallaba el viejo castillo, a orillas del lago Leven, rodeado por el bosque de Mamore.


  Se trataba de una fortaleza típica de las Highlands, encaramada en una colina. Aproximadamente la mitad de la antigua muralla del castillo se conservaba intacta. A lo largo de ella había estacionados carruajes y calesas, y los criados se ufanaban en trasladar los equipajes de los invitados. Dos torres anclaban la estructura por el este y el oeste. Entre ellas se extendía un gigantesco edificio de piedra que albergaba el gran salón, el refectorio y varias estancias antiguas reconvertidas en salones de estar y salas.


  La entrada a la principal zona habitada se efectuaba a través de un estrecho puente que conducía a un pasillo aún más estrecho y oscuro que en otros tiempos había servido para impedir que los enemigos entraran en masa. Era el mismo tipo de entrada que había en Talla Dileas. A decir verdad, la única diferencia entre ese viejo castillo y Talla Dileas era que la última había ido ampliándose con el paso de los siglos y ahora presentaba una mezcla peculiar de estilos arquitectónicos y piedras distintas.


  A través de esos angostos pasillos, Mared y Una fueron conducidas por un lacayo muy simpático al que al parecer Una había echado el ojo, a juzgar por el modo en que le reía las gracias y se apresuraba a andar junto a él.


  Mared caminaba tras ellos, transportando estoicamente su propio equipaje y observando con atención dónde ponía los pies, pues sabía por lo que ocurría en su propio hogar que años de trajín por esos pasillos habrían desgastado algunas losas, que podían ser traicioneras.


  Continuaron caminando. Una parloteaba como una cotorra mientras el agradable lacayo les iba indicando las distintas estancias del viejo castillo, incluidas las mazmorras, que a él le parecían particularmente divertidas. Llegaron a una curva y se enfilaron por una angosta escalera de caracol. Mared, luchando con las estrechuras del lugar, a duras penas podía tirar de su equipaje. Finalmente llegaron a un pequeño descansillo. A la derecha había una puerta y a la izquierda se abría otro pasillo.


  —Ya estamos, jovencitas —dijo el lacayo, abriendo la puerta y haciéndoles un gesto para invitarlas a entrar en la estancia antes que él.


  Una y Mared entraron en la pequeña habitación circular situada en la torre. El techo, de gruesas vigas de madera, era de baja altura y las paredes, de piedra. Solo había una cama, pero era lo suficientemente grande para dos. Una raída alfombra de Aubusson cubría el suelo de losas. Junto a la chimenea había, un tocador y un escritorio, y un par de ventanas ofrecían vistas al bosque de Mamore.


  —Es preciosa —comentó Una, deslizando los dedos por un viejo tapiz que cubría una pared.


  —Esta habitación perteneció a la primera dama Douglas. Falleció al dar a luz en esa misma cama —explicó el lacayo—. Evidentemente, el colchón se ha cambiado.


  Una soltó una risita.


  —¿Y el terrateniente Douglas de Eilean Ros? ¿Dónde están sus aposentos? —preguntó Mared.


  —En la torre oeste. Las estancias son más grandes y más cómodas, más propias de un terrateniente. Los lacayos y los cocheros se alojarán en los viejos establos, que se han reconvertido en cuartos para criados —añadió sonriendo a Una—. ¿Les recito entonces el programa?


  —Por favor —contestó Una.


  —Esta noche, cuando se haya servido la sopa a las damas y caballeros en el salón de invitados, los que quedamos cenaremos en los viejos establos. Mañana habrá una cacería tradicional de las Highlands. El viernes por la mañana tendrá lugar la ceremonia de la boda en la iglesia de Kinlochmore y por la noche se celebrará el ceilidh en honor a la pareja de desposados en el prado que hay al sur, junto al lago.


  —Ooh, suena de maravilla —exclamó Una.


  —Todo entendido, entonces —concluyó el lacayo con un repique de tacones y una reverencia—. La cena para el personal se sirve a las ocho en punto. Espero verlas allí.


  Una y el lacayo intercambiaron una sonrisa antes de que este saliera de la habitación. En cuanto la puerta se cerró, Una empezó a dar vueltas con las manos en el corazón.


  —Todo esto es fantástico, ¿verdad? —preguntó con ojos soñadores. Se acercó hasta la ventana y se quedó contemplando el bosque—. Espero disfrutar algún día de una ceremonia de boda tan elegante como esta, en un castillo en medio del bosque. ¿Y usted, miss Lockhart?


  Esa pregunta cogió a Mared por sorpresa. Nunca había pensado en el tipo de boda que le gustaría tener, puesto que le parecía un acontecimiento absolutamente improbable. Miró a Una sin saber qué contestarle. La pobre muchacha se dio cuenta al instante de lo que había dicho y se tapó la boca con la mano.


  —Le ruego que me disculpe, miss Lockhart —murmuró, echando un rápido vistazo a la estancia en busca de algo en que ocuparse.


  —Tranquila, Una —la calmó Mared con una sonrisa casi imperceptible—. He vivido con la maldición toda mi vida y ya no le dedico ni un instante de atención.


  «Ni un instante de atención… Le dedico millones», se dijo para sus adentros.


  Desempaquetaron sus cosas y las colocaron. Realizaron dos viajes al pozo que había en el patio para coger agua y, satisfechas tras haberse refrescado, descendieron por la angosta escalera de caracol y se dirigieron a la planta principal del castillo en busca de Alan y Charlie.


  Encontraron a docenas de personas, tantas, de hecho, que resultaba difícil determinar quiénes eran criados y quiénes señores. Algunos hombres iban vestidos a la moda de la nobleza, con pantalones, chalecos y chaquetas. Otros llevaban chalecos, chaquetas y el féileadh beag, el plaid de su clan, e iban calzados con ghillie brogues[3] y llevaban sporrans[4] y toda la parafernalia adicional. Las mujeres llevaban el arisaidh a modo de banda o echado sobre un hombro y atado con un broche luckenbooth a la cintura. Todo el mundo se reía. El ambiente era alegre.


  En el viejo patio interior del castillo, Mared y Una encontraron el camino hacia los establos donde se había alojado a los criados masculinos. Las obras de renovación los habían reconvertido los compartimentos en pequeñas habitaciones y poco más. Pero la atmósfera que se respiraba en su interior, al igual que la de fuera, era claramente festiva. Los hombres se jaleaban en tono jovial y uno interpretaba una alegre melodía con una gaita.


  Dieron con Alan y Charlie enseguida. Ambos estaban de excelente humor. Charlie cogió a Una y la sacó a bailar, haciéndola girar una y otra vez pese a las limitaciones de espacio.


  —Esa es mi chica —cantaba alegremente Charlie—. Venga, guapísima, dale un beso a este mozo.


  —¡No seas tonto, Charlie! —dijo Una entre risas, apartándolo juguetonamente.


  —Vamos, damas —dijo Alan, ofreciéndole el brazo a Mared—. Cenaremos juntos como humildes criados.


  Lo que en su día había sido un cobertizo para guardar los arreos se había reconvertido en un refectorio.


  Dos largas mesas a las que había sentadas docenas de sirvientes ocupaban todo el espacio. El encuentro de tantas personas procedentes de tantas casas, en su mayoría de los Douglas, hacía que fuese una reunión bulliciosa. Las bromas, tanto en inglés como en gaélico, iban y venían, y se lanzaron varias apuestas para los juegos que tendrían lugar al día siguiente.


  Se sirvió cerveza con costillas de cordero, y las risas fueron ganando volumen a medida que avanzó el ágape. Finalizada la cena, se retiró la vajilla de madera y apareció el hombre de la gaita, al que se unió otro con una flauta. Una vieja olla se convirtió en tambor y el pequeño trío empezó a tocar tonadillas propias de los ceilidh de las Highlands.


  Transcurridos unos instantes, varios de los hombres apartaron las mesas y los bancos y Charlie sacó a bailar a Una.


  A Mared también se le movían los pies al ritmo de la música. No había bailado mucho en su vida, pero cuando Alan la miró, no pudo menos que sonreírle. Alan la cogió de la mano y la condujo hasta la pista de baile improvisada, donde se vio envuelta por las risas de los presentes. Dieron vueltas y más vueltas, haciendo sonar los tacones al ritmo de la alegre música escocesa, riendo y deteniéndose tan solo para dar un trago a sus cervezas antes de retomar el baile.


  Para Mared, esa fue una noche mágica. Nunca había bailado con ese abandono. En cierto sentido, se sintió liberada de la maldición, como si hubiera encontrado un lugar adonde no la hubiese seguido y, por primera vez desde que la conciencia le alcanzaba a recordar, respiró con tranquilidad.


  Pero el destino nunca había sido amable con Mared, y esa noche resultó ser un beso de Judas. Al separarse de Alan para ir a beber un poco de cerveza y secarse el sudor de la frente, lo vio. Estaba en un extremo del refectorio, apoyado en una de las paredes, con una jarra de cerveza en la mano. Allí estaba Jamie MacGrudy, contemplando a Mared bailar con toda tranquilidad.


  Payton había logrado escabullirse de la agobiante cena formal que se desarrollaba dentro del castillo y había salido a una terraza enlosada a disfrutar del fresco de la noche y de un puro. La brisa traía el sonido de la alegre música y las risas del otro lado de la terraza. Caminó hasta el extremo de esta y bajó la mirada para observar el viejo establo que había a sus pies. Los bailes se habían extendido hasta el prado. Estaba claro que los sirvientes se lo estaban pasando de lo lindo.


  Como es lógico, se preguntó si Mared estaría allí abajo. Si estaría bailando. Si habría alegrado a los muchachos con su devastadora sonrisa y si estos la habían deseado tanto como él…


  Hacía días que no había tenido el placer de contemplar esa sonrisa.


  Durante el viaje desde Eilean Ros, Payton había tenido presente en todo momento la posición y la reputación de Mared y había mantenido una distancia respetable para no suscitar conversaciones indiscretas entre los demás. Y, desde que habían llegado al castillo de Leven, se había visto atrapado por sus incontables primos y la pareja de novios. A resultas de todo ello, no tenía ni idea de dónde se encontraba Mared ni de qué estaría haciendo.


  Pero lo cierto es que la echaba de menos, muchísimo. Echaba en falta su risa, su sonrisa y aquel pícaro brillo que iluminaba sus ojos verdes cuando no tenía ninguna intención de cumplir lo que él le ordenaba. Encontraba a faltar su desdén, su alegría, su aire taciturno y su coraje.


  «¿Por qué la había llevado allí?».


  Se había hecho esa pregunta un millar de veces desde que habían salido de Eilean Ros. Había reflexionado sobre ello hasta la saciedad. En aquel momento le había parecido la única alternativa, pues temía que ella abandonara Eilean Ros si la dejaba allí y, además, por egoísta que pareciera, quería tenerla allí consigo. No la poseería, pero al menos la vería y la sentiría cerca.


  Su frenesí le había impedido pensar con claridad. Era evidente que la iban a separar de él, que la iban a hospedar en alguna edificación aneja con todos los criados para que las personas como él no se vieran incomodadas por la vista o el sonido de ella o de cualquier otro sirviente. La única oportunidad que tendría de verla y hablar con ella sería por la mañana, cuando Mared viniera a recoger sus ropas y Dios sabe qué ocurriría.


  El único a quien podía culpar por su sufrimiento era a él mismo. Él era quien había originado esa desconcertante situación al exigirle su servidumbre. Mared no había nacido en el seno de la clase social de los siervos y seguiría felizmente ajena a esa condición de no haber sido por el ataque de cólera que había sufrido Payton ante el rechazo de ella. Le habría encantado poder cambiar la situación. Había lamentado miles de veces esa decisión fruto de la rabia. Y ahora se sentía atrapado entre la espada y la pared, incapaz de retroceder y también de vislumbrar qué camino coger.


  Lo único que sabía con certeza era que estaba destinado a sentir un agujero en medio del corazón, ya que probablemente nunca la tendría y, con el tiempo, ella lo acabaría abandonando.


  Con un suspiro cansino, Payton arrojó el puro suelo y lo aplastó con el tacón de la bota. Se obligó a alejarse del sonido de las risas procedente de abajo y regresó a la tediosa cena que celebraba su anfitrión.


  La mañana siguiente, Payton la aguardaba ya vestido, ansioso por disfrutar del único momento entre los miles que forman el día que tendría para pasar con ella. Había previsto que vendría al amanecer, cuando no hubiera nadie en pie que pudiera verla entrar y salir de sus aposentos. Y así fue. El sol apenas había rozado el cielo matinal cuando la puerta se abrió lenta y sigilosamente, y la cabecita morena de Mared asomó por la abertura.


  Pareció sorprenderse de verlo sentado allí, pero entró a toda prisa y asomó la cabeza al pasillo para cerciorarse de que nadie la había visto. Cuando comprobó que así era, cerró la puerta y se volvió hacia él, con la manos en la espalda y una sonrisa desconcertante.


  —¿Qué diablos haces despierto y vestido a esta hora de la mañana? —le preguntó.


  Payton le devolvió una mirada irónica, la observó entrar en la habitación y cogió la chaqueta que había colocado en el respaldo de la silla. Mared echó un vistazo a la estancia.


  —Vaya, es muy elegante. Ese muchacho estaba en lo cierto, es digna de un terrateniente.


  Payton no había prestado la más mínima atención a la habitación. Había una cama y un lavamanos, y eso bastaba.


  —¿Cómo son vuestros aposentos? —preguntó con curiosidad.


  —Un tanto medievales —contestó ella—. Solo hay una cama y, aunque podemos apañarnos a la perfección, no había pensado que tendría que dormir con Una.


  —Supongo que Una no será ningún problema.


  —No, no, ningún problema —dijo Mared con una leve sonrisa—. Pero ronca.


  Payton sonrió.


  —¿Muy alto?


  —Una bansheé[5] no sonaría más alto.


  Payton soltó una carcajada. Mared ladeó la cabeza y se lo quedó mirando con detenimiento.


  —No es propio de ti estar tan callado. Estoy acostumbrada a tus órdenes y a tus quejas.


  Payton desvió la mirada.


  —Supongo que no tengo nada que ordenar ni de qué quejarme —contestó, poniéndose en pie—. Mis primos están decididos a hacer que me sienta cómodo.


  Mared se dio cuenta de que iba vestido con el atuendo de caza.


  —No vas vestido para asistir a los juegos de la boda. Parece como si pensaras salir a montar. ¿Acaso no vas a participar?


  —Los caballeros salimos de caza —contestó él—. Los juegos de la boda se han organizado para los que no van a la cacería —añadió con tacto.


  —Ah, ya veo —replicó ella, haciendo un ademán de asentimiento con la cabeza—. Quieres decir que le juegos se han organizado para los criados.


  Payton no respondió. A Mared le divertía que él se negara a expresarlo en esos términos y se dirigió hacia la cama para hacerla.


  —Vaya, así que otra vez has estado peleándote con las sábanas, ¿eh?


  «Como un loco». Ese comentario incomodó a Payton, que se sintió descubierto. Se dirigió hacia las ventanas, desde las que se disfrutaba de unas vistas al lago Leven.


  —¿Te divertiste en la fiesta de anoche? —le preguntó, sin poder contenerse.


  —Sí —contestó ella—. Tu primo es digno de elogio. Trata bien a sus sirvientes.


  Payton cerró los ojos e imaginó a los numerosos hombres que la habrían rodeado la noche anterior. Abrió los ojos, se enlazó las manos tras la espalda y le preguntó:


  —¿Bailaste?


  —Un rato, pero supongo que no tanto como tú.


  —Bailaste un rato… ¿y luego qué?


  Mared soltó una carcajada al oír esa pregunta. Payton se volvió a mirarla. Estaba sacudiendo una almohada de manera despreocupada.


  —Luego me retiré. ¿Acaso temías que me escapara para convertirme en el ama de llaves de otro hombre? —preguntó soltando otra carcajada.


  Pero a Payton le remordía la conciencia y no contestó.


  Mared colocó la almohada en la cama y se dirigió a los pies de esta. Cogió la chaqueta de Payton, la extendió sobre la cama y la plegó caprichosamente.


  —Humm —murmuró Mared, mirándola con gesto torcido—. Queda mejor cuando lo hace Una. —Suspiró, cogió la chaqueta y la guardó en el buró, esquivando con gracia a Payton mientras este se dirigía hacia la chimenea. Luego dio media vuelta, se frotó las manos y dijo—: Bueno, todo parece estar en orden…


  —Mis zapatos —se apresuró a indicar él, mirando de reojo los zapatos, que estaban en el suelo, cerca de la chimenea.


  Mared le miró los pies.


  —Dile a Charlie que les saque brillo, ¿de acuerdo? —dijo Payton.


  Se agachó a recoger los zapatos y se los tendió a Mared. Ella miró con incredulidad.


  —Diría que ya les han dado brillo —apuntó.


  —No.


  Mared se encogió de hombros, dio un paso al frente y, cuando iba a coger los zapatos de la mano de Payton, este, de forma impulsiva y alocada, le tocó la cara con la otra mano y le acarició la suave piel de debajo del lóbulo de la oreja. Mared lo miró. No había miedo, ni consternación. Solo sintió una dulce curiosidad mientras los dedos de Payton le recorrían la línea de la mandíbula, luego ascendían hasta la nariz y acababan por posarse sobre sus labios.


  —¿Qué es esto? —le preguntó ella con voz queda.


  «Tú. Nosotros. Todo». Payton sacudió la cabeza y dejó caer la mano.


  —Diviértete, Mared. Disfruta de las celebraciones de la boda. Te lo mereces. No requeriré tus servicios más durante todo el fin de semana. Disfruta de la boda como si fueran unas vacaciones.


  Mared arqueó una ceja en gesto de curiosidad, pero sonrió con dulzura.


  —Mo chreach, debes tener cuidado. Tienes una reputación como terrateniente malvado e insensible por la que velar.


  —Sí —contestó él, apartando la mirada de los verdes ojos de ella para clavarla en el fuego que ardía en la chimenea—. Que tengas un buen día, Mared —añadió en voz baja.


  Ella permaneció allí de pie un momento. Payton podía notar la mirada de ella clavada en él y tácitamente rogó que se marchara, que lo dejara solo. Finalmente Mared dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta.


  —Que pases un buen día, Payton —le deseó sin alterarse.


  Payton oyó cerrarse la puerta y volvió la vista para mirarla. Luego centró de nuevo la atención en el fuego.


  Capítulo 21


  Mared se detuvo unos instantes fuera de la habitación de Payton, preguntándose qué diantres significaba todo aquello. Se rozó con los dedos la piel en el mismo punto en el que aún podía sentir el tacto de él y luego los deslizó hasta los labios.


  Sin embargo, se alejó rápidamente de la puerta, no fuera a ser que le sobreviniera un momento de debilidad y la abriera para suplicarle que la protegiera de Jamie.


  La maldición había surgido de su cripta negra prácticamente en el mismo momento en que Mared vio la cruel sonrisa de Jamie y esa espantosa mirada en sus ojos. Luego vinieron los susurros y las miradas que tanto temía, y el murmullo serpenteó entre toda la multitud como una áspid venenosa. Todos los ojos se posaron de repente en ella, escrutándola.


  No eran miradas imaginarias; lo sabía porque las había sentido demasiadas veces en su vida. Pero, gracias a la práctica que tenía tratando los temores de los highlanders más supersticiosos, supo guardarse bien y mantener una distancia prudente. Era lo que había hecho siempre, alejarse de las especulaciones y los chismorreos.


  Se abrió camino hacia los viejos establos y le entregó los zapatos de Payton a Charlie.


  —¡¿Que los limpie y les saque brillo de nuevo?! —se quejó este—. ¡Pero si acabo de hacerlo! —exclamó mientras cogía de nuevo los zapatos y daba la vuelta para adentrarse en la habitación que compartía con Alan—. ¿Vas a competir en los juegos? —preguntó por encima del hombro y, al no recibir respuesta, se dio la vuelta para mirar… pero Mared ya había desaparecido.


  Regresó a su dormitorio en el torreón. Una había desaparecido hacía rato, sin duda en compañía del sonriente lacayo. Pero, por la tarde, cuando los juegos dieron comienzo, a Mared le pareció que el aire de esa vieja estancia estaba viciado y, cubriéndose la cabeza con el arisaidh, salió al exterior y se mezcló entre la multitud de criados y lugareños, y también de algún que otro invitado de alta alcurnia. Anduvo de acá para allá, con la cabeza gacha y la cara oculta bajo el arisaidh, admirando las obras de los artesanos venidos desde la ciudad y observando junto a otros espectadores entusiastas el lanzamiento de martillo y roca que enfrentaba a dos corpulentos hombres.


  Los Douglas del castillo de Leven no habían pasado por alto ningún detalle. La cerveza corrió a raudales toda la tarde y cuanto más se prolongaban los juegos, más alborotada estaba la muchedumbre y más alto animaba a su concursante preferido.


  Mared se sintió aliviada al no ver a Jamie, pero el comportamiento bullicioso la puso nerviosa, ya que nunca se sabía lo que una turba de Douglas hasta las cejas de cerveza podía considerar ofensivo o divertido. Así que se escabulló y se dirigió al bosque, feliz de poder pasear en soledad.


  Diah, ¡cuánto echaba de menos sus largos paseos por los alrededores de Talla Dileas y el lago Chon! Lucía un espléndido día otoñal y decidió que no encontraría un momento mejor para apreciar la belleza de los alrededores del lago Leven.


  Fue un paseo dichoso y tranquilo. Calculó que, a juzgar por el movimiento del sol en el cielo, habría caminado unas dos horas. Cuando pareció que el sol empezaba a ocultarse tras los árboles, Mared se encaminó de nuevo hacia el castillo. Pero, al acercarse a la propiedad, se sintió desorientada. Los árboles le tapaban la visión de la fortificación y no estaba segura de cuál de los dos senderos que se abrían ante ella conducía hasta el castillo y el viejo establo y cuál hasta los nuevos establos y el lavadero.


  Tomó el camino de la derecha y paseó por él, admirando la vegetación. Unas risas masculinas le confirmaron que había entrado en los terrenos del castillo. Entonces salió del bosque… y llegó al ala oeste de los nuevos establos.


  —¡Que Dios me asista! —murmuró por lo bajo.


  Al menos sabía dónde estaba. Al rodear los establos, comprobó a quién pertenecían esas risas y se le cayó el alma a los pies. Intentó retroceder a toda prisa, pero era demasiado tarde. Jamie MacGrudy la había visto.


  Allí estaba él con otros tres hombres en cuclillas, jugando una partida de dados en una parcela de tierra que había junto a los establos. En cuanto la vio, se puso de pie y se la quedó mirando fijamente. Uno de sus compinches volvió la cabeza para mirarla y también se puso en pie, con una sonrisa hosca en los labios.


  —¡Hola! Co tha seo? ¿Quién eres, jovencita?


  —Yo te diré quién es. Es la mismísima bruja del lago Chon, la dama de Lockhart maldita.


  —¿Maldita?


  —Así es —contestó Jamie, apartándose del corrillo para dirigirse adonde se encontraba Mared—. Dicen que tiene la mirada del diablo.


  Jamie se empeñaba en citar mal su maldición, pensó Mared, dando un paso en falso hacia atrás. Pero, correcto o no, lo que había dicho había causado una oleada de exclamaciones de asombro entre los amigos de Jamie los dos que quedaban agachados también se pusieron pie. Uno de ellos se la quedó mirando con curiosidad mientras que el otro la observaba con temor.


  —No seas estúpido, Jamie —replicó Mared, con una ligereza de voz que ocultaba el terror que sentía. Ya te dije que eso era un cuento de viejas.


  —¿De veras? —dijo él arrastrando las palabras acercándose sin inmutarse a ella—. ¿Entonces por qué los de tu propia sangre han renunciado a ti y te han entregado para que le sirvas de ramera al terrateniente de Eilean Ros?


  —¿Es una ramera? —preguntó uno de los hombres tan borracho que apenas podía tenerse en pie.


  —Sí, es una maldita ramera —respondió Jamie, y su mirada castaña se volvió terriblemente sombría y la recorrió de arriba abajo con voracidad.


  El terror de Mared se estaba transformando en un asfixiante ataque de pánico. Era una mujer inexperta en ciertos aspectos, pero entendía por instinto la mirada de Jamie y era plenamente consciente de sus intenciones.


  —¿Qué pensáis, muchachos? ¿Creéis que debería besar al diablo?


  Presa del pánico, Mared pensó en qué hacer mientras volvía la cabeza hacia atrás en busca de escapatoria.


  —Bah, no creerás que vas a huir de nosotros, ¿verdad, jovencita? —le preguntó Jamie soltando una fría carcajada—. Te atraparía enseguida, te lo aseguro, y me harías enfadar.


  Uno de los hombres se echó a reír.


  —¡Déjala correr, Jamie! Apuesto a que no eres capaz de atraparla. Pero, si lo haces, te pagaré una jodida corona.


  Mared retrocedió varios pasos. El arisaidh se le deslizó de la cabeza.


  —¡Vaya, es una jovencita muy guapa! —comentó uno de los hombres—. Si no te atrapa el diablo, igual lo intento yo.


  Los hombres estallaron en risas y a Mared se le subió el corazón a la garganta. Aterrorizada, se dio media vuelta y empezó a correr, pero giró a tal velocidad que tropezó y cayó al suelo. Se puso en pie al instante y echó a correr tan deprisa como pudo. Apenas había llegado al borde del prado cuando alguien la derribó. Se quedó sin aliento.


  Los hombres empezaron a gritar, pero no era capaz de descifrar qué decían. Lo único que entendió con toda claridad fue el odio que vio en los ojos de Jamie MacGrudy cuando este le dio media vuelta, la tumbó boca arriba y se la quedó mirando.


  —Maldita ramera, ¡hiciste que perdiera mi trabajo en una buena casa! —espetó—. ¿Crees que no voy a vengarme por…?


  No llegó a concluir la pregunta. De repente salió volando por los aires. Alguien se abalanzó sobre Mared y cayó sobre Jamie, pegándole sin piedad. En medio de la pelea, Mared logró ponerse en pie y luchó por recobrar el aliento. Transcurrieron uno o dos segundos antes de que pudiera enfocar la vista. Vio a Payton golpeando a Jamie hasta hacerle perder el conocimiento, mientras dos hombres intentaban separarlo del criado tirando de él hacia atrás. Payton atacó entonces con la bota y asestó una patada en los riñones a Jamie.


  —¡Déjelo ya, señor! —le gritó uno de los hombres.


  Aparecieron otros dos caballeros, quienes se agacharon para examinar a Jamie, que se quejaba y se retorcía con las manos en el estómago.


  Payton se zafó de los hombres que lo sujetaban como si fueran un par de mosquitos y se agachó sobre Jamie, lo agarró del cuello de la camisa y lo levantó en volandas.


  —Si alguna vez vuelves a atreverte siquiera a mirarla, te mataré, ¿me has entendido?


  —Sí, sí —gimoteó Jamie.


  Uno de los hombres apartó a Payton y otros dos rodearon con los brazos a Jamie para ayudarle a caminar.


  —¡Encerradlo! —ordenó Payton.


  —Sí, señor, lo haremos —le aseguró uno de los hombres, dándole unas palmaditas en la espalda a Jamie. Miró a Mared, luego volvió a mirar a Jamie y arrancó a andar, seguido por los otros hombres y por los dos que ayudaban a caminar a Jamie.


  Cuando doblaron la esquina, Payton giró sobre sus talones y miró a Mared. Payton tenía el chaleco y la camisa manchados de sangre. Apretaba con fuerza la mandíbula, pero empezó a caminar a grandes zancadas y, en tres pasos, llegó hasta donde estaba ella, la abrazó y le apoyó la cabeza en el hombro.


  —Lo siento, Mared, lo siento de corazón —dijo, soltándola y apartándola un poco de él para observarla con detenimiento.


  Sus ojos aún echaban fuego y tenía la mandíbula fuertemente apretada. Las aletas de la nariz se le abrían y cerraban a cada respiración furiosa, pero, con mucho tacto, colocó la palma de la mano en la mejilla de Mared y le escrutó el rostro con los ojos.


  Mared no podía evitarlo. Le temblaban las manos, tenía el estómago hecho un manojo de nervios y había algo tan terriblemente protector en la dureza de la mandíbula de Payton y en el destello furioso de sus ojos que se derrumbó. Las lágrimas se le deslizaban por la comisura de los ojos. Sentía cómo sus veintisiete años de defensa se derretían y, sin pensarlo, echó los brazos alrededor del cuello de Payton y enterró la cabeza en su hombro.


  Payton la cogió por la cintura y la abrazó con fuerza mientras ella sollozaba en su hombro. Notó tal alivio y seguridad rodeada por sus brazos que se sintió unida a ese hombre por un lazo indestructible. Su corazón se desmoronaba, emergía de debajo de la coraza de piedra que había construido, se desprendía de su armadura. Podía oír a Donalda susurrar: «La verdad está en tu corazón, jovencita…». Ahora la creía.


  Mared separó la cara del hombro de Payton, la giró hacia su cuello y rozó con sus labios la curva de la mandíbula de este. Le oyó contener el aliento por la sorpresa.


  —Me has salvado —susurró ella sin poder contenerse, rozándole la mejilla con los labios—. ¿Cómo podré agradecértelo?


  —Diah, Mared, ¿es que aún no lo sabes? Daría mi vida por ti.


  Lo sabía. Siempre lo había sabido, pero esa era la primera vez que se dignó reconocerlo. Abrió los ojos alzó la vista para mirarlo, para contemplar a ese hombre, a ese poderoso terrateniente que la miraba lleno de asombro y esperanza. A Mared le extrañó que pudiera parecer tan fuerte y tan vulnerable al mismo tiempo. Recorrió con la mirada el apuesto rostro de Payton: las gruesas cejas que enmarcaban los ojos de color gris pizarra, la nariz aguileña, los marcados pómulos, la mandíbula cuadrada… la carne oscura de los labios. ¿Cómo había podido resistirse a él tanto tiempo? ¿Cómo había permitido que algo tan absurdo como un apellido la mantuviera alejada de él?


  El corazón le latía con fuerza, le hizo perder la cabeza y sorprendió a Payton con un repentino beso en los labios. Fue un beso fuerte, implacable, decidido. Payton le cogió la mejilla con la mano, le ladeó la cabeza ligeramente y abrió los labios para enlazar su lengua con la de Mared. Deslizó la otra mano por la espalda de ella hasta llegar a su cadera, la agarró con fuerza y la atrajo hacia sí. Luego llevó la mano hasta la turgencia del seno de Mared, ahuecando la palma de forma reverente, y apretó la tela que la apresaba, acariciando con los dedos la piel desnuda que sobresalía por encima del corpiño.


  La besó intensamente, tan intensamente que a Mared le pareció estar cayendo por un abismo rodeada solo por la calidez del cuerpo de Payton, por la presión de sus suaves labios y por la fuerza de las manos y los brazos que la rodeaban. Sintió el deseo de Payton en el viril miembro que apretaba contra ella y sintió su amor por ella en la ternura con la que sus manos le acariciaban la piel.


  Dejó de llorar y empezó a buscarlo ella también, recorriéndole los brazos con las manos, deslizándolas por su espalda, alrededor de su esbelta cintura y por la tersa amplitud de su torso. Sentía que un fuego le invadía el cuerpo. Lo único que deseaba en ese momento era rasgarse las costuras del vestido para que el aliento de él le refrescara la piel.


  Pero un sonido en la distancia y las voces de alguien que se acercaba le hizo recobrar la conciencia. Y, al parecer, lo mismo le ocurrió a Payton, que le cogió las manos con firmeza y la apartó lentamente de él.


  —Maldita sea —farfulló, le dio otro beso rápido, le mordisqueó el labio y, luego, respirando rápida y entrecortadamente, se alejó de ella y la miró con una emoción que le produjo un escalofrío.


  Esos ojos grises reflejaban devoción y, en lo más profundo de su ser, un ardiente deseo avivó el anhelo que ella misma sentía.


  Payton le acarició la mejilla una vez más, se dio media vuelta y se acercó con paso resuelto a saludar a los hombres que habían acudido a averiguar qué había ocurrido.


  Capítulo 22


  Como era de esperar, Neacel Douglas se horrorizó conocer lo que había sucedido en los establos con ocasión de su boda y manejó el asunto con prontitud. Jamie y sus compinches fueron entregados al agente de policía más cercano. Desde allí, Jamie sería conducido a la prisión de Fort William, donde un juez cuyo apellido resultó ser Douglas debería decidir su destino.


  Con todo ese revuelo, Payton no estaba totalmente seguro de qué había sido de Mared. Cuando los anfitriones habían acudido a toda prisa a los establos a comprobar cómo estaban, Mared había recogido su arisaidh del suelo, se lo había enrollado alrededor del cuerpo y de repente se había visto rodeada por la tía de Payton, Catrine, y su prima Edme, la hermana de Neacel, que se habían apresurado a alejarla del lugar de los hechos rodeándola con los brazos para protegerla.


  Supuso que la habrían conducido hasta su dormitorio y que, como mínimo, estaría físicamente bien… pero no podía dar fe del estado emocional en el que se encontraría.


  Le invadieron pensamientos de terror. Temía que hubiera rehusado su beso apasionado y sincero, y temía haber expuesto de nuevo su corazón y volver a sentir de nuevo cómo se le hacía añicos.


  Cuando Charlie le trajo los zapatos lustrados, fingió no saber nada y le preguntó por el estado de su personal.


  —¿Todo el mundo está bien?


  —Sí, señor —respondió Charlie, con su joven rostro resplandeciente—. Nos hemos divertido mucho, de verdad. Alan ha participado en el concurso de lanzamiento de troncos.


  La respuesta tomó por sorpresa a Payton, quien se sintió complacido.


  —¿Ah sí? ¿Y qué tal lo ha hecho?


  —Ha quedado el último, milord —explicó Charlie soltando una carcajada—. Pero le apetecía mucho jugar y ha lanzado con todas las fuerzas de las que era capaz en nombre de Eilean Ros.


  —Deberé agradecérselo —dijo Payton con una sonrisa—. ¿Y qué hay de las mujeres? —preguntó, volviendo la cara ligeramente—. ¿Qué tal lo llevan?


  Por algún motivo, Charlie soltó una pequeña risita.


  —Bastante bien, señor, muy bien a decir verdad. Sí, son un par de muchachas bonitas. Anoche había cola para bailar con ellas.


  Esa respuesta suscitó en Payton un ataque inesperado de celos.


  —Si no desea nada más, milord…


  —No —respondió Payton con una débil sonrisa—. Puedes irte, y disfruta de la boda. No os necesitaré mañana. Tenéis el día libre para participar en las celebraciones.


  A Charlie se le iluminó la cara.


  —¡Gracias, señor! Se lo diré a los demás.


  Payton aguardó hasta que Charlie hubo salido de la habitación antes de pasarse ambas manos por el pelo y, como un muchacho ingenuo, se preguntó cómo podría soportar otra noche sin ella. La necesitaba. Volvía a dar rienda suelta a sus condenadas esperanzas.


  Pero era un hombre maduro y se sobrepuso. Se vistió para la velada y se las apañó para sobrellevar una cena harto bulliciosa en la que se contaron todas las anécdotas de la cacería. Tras el ágape, las mujeres llevaron a la novia a sus aposentos para someterla al tradicional lavado de pies y jugar a los juegos de boda típicos de la víspera de un matrimonio. Los hombres salieron con Neacel para desfilar por la población a bombo y platillo y beber tanta cerveza como sus cuerpos pudieran resistir.


  Regresaron al castillo bien pasada la medianoche y bastante beodos. La mayoría de las mujeres se había retirado, pero aún quedaba algún alma cándida despierta. La tía de Payton, Catrine, se dirigió junto a él con una joven detrás.


  —Seguro que no te acuerdas de tu prima Dora —le dijo a modo de presentación.


  Era la tercera mujer soltera que Catrine le había presentado desde su llegada, pero Payton estaba curtido en esos intentos de buscarle pareja y sonrió, se puso en pie y se inclinó sobre la mano de Dora.


  —Dora es la hija del sobrino de mi marido —explicó Catrine—. La conociste cuando aún era una niña.


  —Lo dudo mucho, tía, ya que no habría olvidado a una muchacha tan bonita —dijo Payton a modo de galantería, lo que hizo que la joven se sonrojara.


  Catrine sonrió, feliz, le puso la mano en, la parte baja de la espalda a la tímida Dora y le dio un ligero empujoncito hacia Payton.


  Este se sentó junto a la muchacha y entabló con ella una conversación cordial. Pero, cuando la miró a los labios, pensó en los de Mared. Cuando miró sus ojos marrones, vio unos ojos verdes. Y, cuando contempló su pelo, peinado con tanta maña, vio la larga trenza morena de Mared.


  Mientras Dora hablaba, extasiada, de la boda y de su interés por el arte, Payton pensaba en Mared paseando por las Highlands calzada con sus borceguíes, cogiendo frutillas del bosque a hurtadillas y encerrando a sus ovejas. La noche se le hizo interminable.


  A causa de su encontronazo con Jamie y los otros hombres, Mared pasó toda la tarde en sus aposentos, temerosa de salir y reunirse con los criados, que estaban locos de contentos, gracias entre otras cosas a la cantidad considerable de cerveza que habían ingerido. Cuando la atolondrada de Una le preguntó dónde había estado, Mared mintió:


  —En el palenque. ¿Es que no me has visto allí?


  Una juró que no la había visto, pero, a decir verdad, solo tenía ojos para el apuesto lacayo.


  Mared no salió de su habitación hasta la mañana siguiente, a tiempo para asistir a la boda.


  Los Douglas estaban entusiasmados por que hubiera amanecido un día tan cristalino y frío. Auguraba un buen principio para la pareja de novios.


  Mared se puso el vestido púrpura y, junto a Una, permaneció en los márgenes de la multitud durante la procesión tradicional hasta la iglesia. Alrededor de trescientas personas asistieron al cortejo. Y otro centenar de ellas al menos aguardaba en el patio de la iglesia, Como la vieja capilla de piedra era muy pequeña, los sirvientes y los lugareños permanecieron fuera, mientras que los Douglas se sentaron en los bancos y llenaron hasta el último rincón de la ermita.


  Mared y Una permanecieron en pie, juntas, bajo un olmo. Una buscaba con la mirada a Harold, el lacayo de quien se había enamorado perdidamente en el lapso de cuarenta y ocho horas, y Mared dejó de hacer ver que no buscaba a Payton.


  ¿Cómo podía pasarle desapercibido? Formaba parte de la comitiva familiar. Estaba resplandeciente con la chaqueta negra, la camisa blanca de chorreras de batista, el chaleco verde y el féileadh beag, la tela de tartán típica de Eilean Ros, atado a la cintura. También llevaba el sporran y los ghillie brogues tradicionales.


  Tras él y sus primos caminaban dos niñas que arrojaban pétalos de rosa por el camino que andaría la novia.


  —¡Diah, es guapísima! —suspiró Una cuando la vio aparecer.


  La novia estaba deslumbrante con su vestido de color crema. Lucía una diadema de piel alrededor de su hermosa cabecita y llevaba un ramo de rosas escocesas y cardos. Al acercarse a la iglesia, un gaitero empezó a tocar una melodía para darle la bienvenida al modo tradicional.


  El gaitero se apartó a un lado cuando los Douglas entraron en procesión en la iglesia, seguidos en último lugar por la novia y su padre.


  Los que permanecían de pie en el patio de la iglesia no podían oír la ceremonia, de modo que Mared se abrió camino entre la muchedumbre para acercarse tanto como pudo a la puerta. Y, aunque no podía ver a la pareja, puesto que había demasiados hombres de pie junto a la pared posterior de la iglesia, pudo oír al cura recitar la misa en gaélico y a la pareja pronunciar sus votos.


  Al concluir la ceremonia, la feliz pareja se besó en medio de los vítores de los congregados dentro de la iglesia y Mared regresó hasta los márgenes de la multitud de nuevo. Los recién casados salieron con las manos enlazadas y los rostros resplandecientes de felicidad. Lanzaron monedas a los niños mientras corrían hasta el carruaje aparcado en los aledaños para ser conducidos hasta el castillo de Leven, mientras que los varios centenares de invitados recorrieron el camino a pie, acompañados por el gaitero y las alegres canciones de boda.


  Mared no logró distinguir a Payton entre la multitud, pues había demasiada gente, demasiado movimiento y empellones por conseguir el mejor sitio.


  El almuerzo de la boda se había dividido. La servidumbre comería en los viejos establos, y la familia y los invitados de los Douglas lo harían en el castillo. Tras el almuerzo, se descansaría un rato, y las celebraciones comunes, en las que la servidumbre podría entremezclarse con el señorío, empezarían por la tarde. Cantos y discursos darían paso al banquete y los bailes que se prolongarían hasta mucho después de haber conducido a los recién casados a la cámara nupcial.


  Después de almorzar, Mared y Una regresaron a su habitación para reposar un rato y vestirse para la gran celebración de la víspera.


  Pero lo cierto es que apenas descansaron. Una estaba demasiado enamorada de Harold para permanecer quieta ni un segundo. Hablaba sin parar acerca de lo atento y considerado que era, y le explicó a Mared que, cuando la besaba, sentía como si hubiera contraído una fiebre tropical y estuviera a punto de desvanecerse.


  Mared rogaba al cielo que se desmayara, ya que le resultaba penoso oír hablar de tanta felicidad y expectativas de amor sin desear que a ella le ocurriera lo mismo. Acostumbrada como estaba a aparcar a un lado esa clase de sentimientos, le resultaba demasiado difícil permitir que afloraran, aunque solo fuera por una noche.


  Sin embargo, mientras Una le recogía el pelo graciosamente en la nuca, sin dejar de cotorrear sobre Harold en ningún momento, Mared logró que un pequeño rayo de felicidad se abriera camino en su interior. Y se permitió sentir una levísima chispa de esperanza de poder casarse un día y mecer a sus propios hijos en los brazos, unos hijos tan regordetes y felices como el pequeño Duncan. Sintió la esperanza de ser amada y no temida, y de que nadie muriera por quererla.


  Esa chispa de esperanza la animó y, cuando se enfundó el vestido de seda azul con ayuda de Una, su propio aspecto la armó de valor. No podía dejar de contemplarse en el espejo. Nunca en su vida había estado más elegante ni había poseído el porte aristocrático necesario para lucir un vestido como ese. Pero milagrosamente esa noche lo tenía. Algo en la forma en que Payton la había mirado cuando estaban en el establo la había hecho sentir hermosa e inmortal.


  —¡Oh, miss Lockhart! —exclamó Una a sus espaldas, pestañeando al contemplar el reflejo de Mared en el espejo—. Es usted aún más bonita que la novia.


  Mared se echó a reír.


  —Trae las rosas, ¿quieres? —dijo, señalando con la cabeza en dirección a un jarrón que había en el alfeizar de la ventana—. ¿Qué opinas? Deberíamos llevarlas en el pelo.


  Una no cabía en sí de gozo. Y, de esa guisa, con rosas escocesas entrelazadas en la melena y las joyas que Ellie le había prestado, Mared se unió a las festividades comunes de la boda al atardecer.


  Al instante notó las miradas que se posaron en ella. Algunos la observaban con temor, pero otros, sobre todo hombres, la miraban con una especie de admiración. Y con deseo también. Entre las mujeres su vestido despertó cierta envidia. Y todo eso hizo que el rostro de Mared se iluminara con una sonrisa.


  Con las manos enlazadas a la espalda, encontró un pequeño pino albar en el que Una y ella se apoyaron para contemplar a la muchedumbre mientras se pronunciaban los discursos de la boda. El sol poniente parecía sacado de un lienzo y refulgía en la superficie del lago Leven. Las mariposas descendían en picado sobre la multitud y retomaban el vuelo mientras algunos asistentes gritaban a los novios palabras de aliento alegres y algo subidas de tono. Les pedían que se besaran y, cuando estos unían los labios, estallaban en vítores.


  Cuando los discursos tocaron a su fin y el sol se ocultó tras las montañas se encendieron cinco grandes hogueras distribuidas por el gran prado de hierba, con las cuales se anunció que el banquete y el baile iban a dar comienzo en breve. Cuando la pareja de desposados descendió del escenario, un par de gaiteros y flautistas se abrieron camino hasta él y empezaron a tocar animadas tonadillas.


  Una divisó a Harold y, con un gritito de júbilo y pues de que Mared le aseguró que estaría perfectamente sin ella, se acercó a él, dejando a Mared sola bajo las ramas del pino. Apenas transcurrieron unos momentos antes de que Mared sintiera que alguien la observaba, volvió con descaro la vista por encima del hombro.


  Payton estaba de pie, bastante lejos de ella, pero Mared lo divisó al instante y, al verlo, el corazón le dejó de latir. Seguía vestido con el kilt tradicional. Tenía las piernas abiertas, las manos unidas tras la espalda y la contemplaba con una especie de sonrisa que sugería que le complacía mucho lo que veía.


  Mared inclinó la cabeza en señal de reconocimiento y sonrió. Payton le devolvió el saludo.


  La sonrisa de Mared se ensanchó aún más. Señaló su vestido y cómo se le ceñía bajo la pechera y descendía en capas sedosas de bordados por encima de sus enaguas. Payton levantó una ceja. Mared se giró levemente hacia la derecha para permitirle ver el cortejo, luego se giró a la izquierda y por último estalló en risas mientras, le hacía una pequeña reverencia.


  Payton sonrió de todo corazón y se inclinó también. Y, cuando empezó a caminar, lo hizo sin prisa y sin dejar de mirarla mientras se abría camino entre la animada muchedumbre. El dobladillo de su chaqué subía y bajaba al ritmo de sus andares. Mared se volvió para mirarlo de frente. El corazón le latía más y más fuerte a cada paso que daba.


  Estaba prácticamente levitando sobre sus zapatos de seda azul cuando Payton llegó junto a ella y se detuvo para dejar que su mirada devoradora la abrasara.


  —Buenas noches, miss Lockhart —la saludó con una sonrisa picara de deleite en los labios.


  —Buenas noches, señor Douglas.


  —Eres la viva estampa de la belleza, jovencita. Me has sorprendido.


  —Gracias —contestó ella, inclinando la cabeza, complacida—. Qué placer verte tan elegantemente vestido con tu disfraz de las Highlands. He pensado muchas veces que no eras más que un impostor.


  —Seguramente debería sentirme ofendido, puesto que soy tan highlander como tú una belleza —replicó él, apoyando los brazos con tranquilidad en el árbol en el que ella estaba reclinada.


  Mared soltó una carcajada y echó un vistazo a la multitud. Algunas personas habían empezado a bailar.


  —Me halagas, pero sabes muy bien que no me dejaré engatusar por tus zalamerías.


  —No estés tan segura —le advirtió él, riéndose por lo bajo—. Aún no he empezado a adularte.


  —No malgastes saliva.


  —No podrás disuadirme. Pienso continuar haciéndolo con todo descaro, ya que una mujer espléndida se merece todos los piropos que un hombre pueda hacerle.


  —Hummm.


  Payton se echó a reír.


  —No había visto este vestido. De haber sido así, estoy seguro de que lo recordaría muy bien. Muy, pero que muy bien —dijo, sonriendo con picardía al posar la mirada en el escote de Mared—. No hay ninguna mujer más admirada esta noche, de eso puedes estar segura.


  Repasó a Mared de arriba abajo y luego alzó de nuevo lánguidamente la mirada, recorriéndole la curva de las caderas, deteniéndose unos instantes en sus senos, posándola sobre sus labios y, finalmente, sonriéndole con los ojos al tropezar con los de ella.


  La mirada de Payton empezaba a incitar un fuego bajo su vestido de seda y Mared, de forma inconsciente, se llevó la mano al cuello y preguntó:


  —¿Qué te ha parecido la boda?


  —Ha estado bien —contestó él, distraído, mientras admiraba su tocado—. Las bodas siempre están bien.


  —Siento compasión por la pobre novia —suspiró Mared, abanicándose con la punta de su chal—. Pobrecita, mira que casarse con un Douglas… Las tribulaciones y ese terco orgullo vuestro la acompañarán hasta el fin de sus días.


  —¿Ah, sí? Yo preferiría en todo caso a un Douglas antes que a un Lockhart. Un Lockhart echaría a perder su fortuna a la menor oportunidad a causa de su desmedida afición por las vacas peludas —sentenció mientras reseguía con el dorso de la mano la línea de la clavícula de Mared.


  Mared tomó aire para serenarse.


  —Entonces debe de ser descendiente de pastores.


  —Por supuesto. ¿Acaso crees que un Douglas se casaría con otra cosa? —susurró él mientras descendía la mano acariciándole el brazo hasta encontrarse con la mano de ella.


  Mared pensó que iba a derretirse, estaba segura, y miró, nerviosa, al gentío.


  —No, a menos que estuviera seguro de poder dirigir la vida de ella.


  Payton soltó una carcajada, le giró la mano y la sostuvo en la suya, con la palma hacia arriba.


  —Está claro que no has oído al cura. De haberlo hecho recordarías que, cuando una mujer se entrega en matrimonio, su deber es obedecer, fielmente a su marido.


  Mared se rio alegremente al oír aquello y lo observó llevarse su mano a los labios para besarle la palma. Una espita de fuego le recorrió el brazo a toda prisa y se le clavó en el corazón.


  —Tonterías —logró articular—. Es deber del hombre honrar a su esposa y diría que eso implica honrar también las costumbres y la manera de vivir de ella. Pero, por desgracia, no he podido oír la ceremonia, salvo el último fragmento, y preferiría no haberlo hecho, ya que era un craso error.


  —¿A qué fragmento te refieres? Cuéntamelo para que pueda demostrarte que sin duda lo has entendido mal —la invitó él con una sonrisa burlona, mientras le besaba despreocupadamente la parte interior de la muñeca.


  —De acuerdo —murmuró ella, conteniendo el aliento mientras los labios de Payton se deslizaban por su muñeca—. Gus an déan Diah leis a’bhás ar dealachadh.


  Payton sonrió.


  —¿Hasta que la muerte os separe? Por todos los santos, ¿qué encuentras de equivocado en eso? —dijo, deteniéndose para besarla en la parte interior del codo—. A menos, claro está, que no creas en ofrecer fidelidad y devoción a tu marido el resto de tus días…


  —Oh, no, creo en ofrecer fidelidad y devoción, de eso puedes estar seguro. Pero no me gusta que todo concluya con la muerte. Creo que con los votos habría que jurar ofrecer devoción hasta la eternidad.


  Eso hizo que Payton apartara la vista de su brazo y la mirara con perplejidad.


  —¡Qué romántica! —exclamó, posando la mirada en los labios de Mared—. Y pensar que durante todo este tiempo había creído que no había ni un ápice de romanticismo en ese… corazón tuyo… —añadió, bajando la vista hasta su escote.


  —Se sorprendería, milord.


  —¿Ah, sí? Me muero de curiosidad…


  —Y yo me muero de hambre —replicó ella en un momento de cobardía, separándose del pino.


  Echó a andar en dirección a las mesas en las que estaba servido el festín y únicamente se detuvo para volver la vista y comprobar si Payton la seguía.


  La seguía. Como un león acecha con calma a su presa.


  Mared sonrió cuando Payton le dio alcance y colocó la mano de ella en la parte inferior de su codo para acompañarla a través del prado.


  En las mesas había comida suficiente para alimentar a un regimiento. Además, se estaban asando dos cerdos en sendas zanjas excavadas. Payton cogió una bandeja y la llenó con carne de caza, dulces y un poco de pastel. Mared logró dar con una jarra llena de vino, que le entregó un sonriente lacayo a quien parecía que le costaba esfuerzo apartar los ojos de ella, pero Payton no tardó en colocarse a su lado y ahuyentarlo con una sola mirada. Luego condujo a Mared hasta un trozo de hierba desde el que podrían contemplar el baile y los juegos.


  Se sentaron juntos, como si fueran amantes desde hacía largo tiempo, y observaron cómo la novia se preparaba para saltar sobre un escobón con el fin de atraer la buena suerte. Rieron a la vez cuando un perro cogió la escoba entre las fauces y se alejó con regocijo corriendo como una flecha mientras tres lacayos intentaban darle alcance desesperadamente.


  Comieron asado de pollo y pasteles de avena con los dedos, picotearon algunos dulces y jugaron a adivinar qué parejas serían las próximas en casarse. Fue una conversación liviana, como ligero estaba el corazón de Mared. Por primera vez desde que tenía memoria se sintió parte de algo y no simplemente como una observadora ajena a lo que sucede. Payton la hizo sentir cómoda y tranquila. E incluso cuando los primos y parientes de él se les acercaron, y algunos de ellos se mostraron visiblemente sorprendidos al ser presentados a una Lockhart, Mared se sintió extrañamente feliz de ser una Lockhart en medio de tantos Douglas.


  Sentía algo inquietante a lo que no era capaz de poner nombre… pero que la llenaba de calidez y esplendor.


  Cuando cayó por fin la noche y se hubo bebido cerveza y whisky suficiente para hacer flotar un galeón, el baile alcanzó su punto álgido. Alan los encontró en la ladera y le preguntó a Mared si quería bailar con él una danza escocesa. Entre risas, ambos dieron vueltas alrededor de un corro formado por ocho personas, girando a izquierda y derecha. El baile tocó a su fin. Alan cedió a Mared a un amigo y ambos bailaron una giga. Luego Mared bailó con Harold por insistencia de Una. Y después cayó en los brazos de un primo de Payton bastante aburrido que no le quitó la vista del escote durante todo el baile.


  Al dar comienzo otra danza folclórica, Mared fue entregada de nuevo a Alan. Se alejó de él dando vueltas, dio un paso a la izquierda, luego otro a la derecha y regresó junto a su pareja de baile… pero no fue la mano de Alan la que aterrizó en su cintura, sino la de Payton.


  —Eres aún más guapa cuando bailas, Mared —le susurró al oído mientras ella daba un paso al frente, otro a la derecha, otro a la izquierda y volvía a retroceder—. Soñaré con este baile en momentos mucho más íntimos —añadió, haciendo que Mared estallara en risas mientras daba vueltas cogida de su mano.


  El revoloteo de Mared se detuvo al chocar con la dura pared que era el torso de Payton. Él la miró con una sonrisa burlona y ojos ardientes. Mared sintió cómo la fuerza de la mirada la abatía como una estrella fugaz e iba a aterrizar directamente al centro de su pecho.


  Continuaron bailando. Payton la hacía girar ce maestría a un lado y otro, la aferraba contra su cuerpo y luego la alejaba de sí. Dieron vueltas y más vueltas a la luz de las cinco fogatas, cogiéndose de las manos y tirando el uno del otro, dejándose ir y pasando a manos de la persona que bailaba al lado para después volver a reunirse, sin apartar nunca la vista el uno del otro.


  Bailaron hasta quedarse sin aliento. Se detuvieron entonces para tomar un poco de cerveza y en ese instante se dieron cuenta de que una multitud bulliciosa había empezado a instar a los novios a retirarse a la cámara nupcial.


  A través del fulgor dorado de la hoguera, Mared observó a la feliz pareja y a los amigos que intentaban ayudarlos.


  Payton posó la mano donde le acababa la cintura. A Mared se le agolparon rápidamente en la cabeza pensamientos impulsivos y alocados suscitados por el sermón que le habían echado Anna y Ellie. Como si fuera un animal enjaulado, desesperado por quedar libre, Mared dejó la cerveza y volvió el rostro hacia Payton, mirándolo socarronamente.


  —¿Qué crees que ocurriría si la novia fuera una Lockhart y el novio un Douglas?


  Payton pareció sorprendido por esa pregunta.


  —Lo mismo.


  Mared sonrió levemente y arqueó una ceja en gesto de escepticismo.


  —¿Estás seguro?


  —Absolutamente. Adonde van esta noche, ser un Douglas o un Lockhart no tiene ninguna importancia.


  —¿Cómo es posible? Imaginemos que él fuera un Douglas y ella una Lockhart, ¿cómo podrían olvidarse de eso?


  —Muy fácil, jovencita —contestó él con una sonrisa y, al mirarlo ella, le cogió la mano entre la suya—. Para explicarlo sin rodeos, cuando un hombre ama a una mujer, la ama con el corazón y, si la mujer también le ama, le responde con el corazón. A partir de ese momento, los dos corazones empiezan a latir como uno solo. Los nombres cesan de existir, no hay nada más que el pálpito de esos dos corazones que laten al unísono… hasta que uno prácticamente deja de distinguirse del otro.


  Se llevó la mano de Mared a los labios y le besó los nudillos.


  El clamor de la multitud atrajo su atención y ambos se giraron para averiguar qué ocurría. La comitiva seguía a la pareja de recién casados por el sendero que conducía hasta la entrada del castillo, donde los honrarían con una alegre serenata mientras fueran escoltados al interior.


  Mared giró la mano para pegar su palma a la de Payton y entrelazó los dedos con los de él. Permaneció un largo instante contemplando sus manos y luego preguntó:


  —¿Sabe una mujer si el corazón de un hombre la llama?


  —Sí —respondió él pausadamente—. Lo sabe.


  —¿Y crees —susurró ella, acercándose a él— que el corazón de él nota cuando el de ella le responde?


  —No lo sabe… pero espera que así sea —susurró Payton, posando de nuevo la vista en los labios de ella.


  Agachó la cabeza y la besó. Al levantar la cabeza, Mared le sonrió con dulzura y dio un paso atrás, arrastrándolo, invitándolo sin decir nada a seguirla. Payton frunció el ceño, pero Mared siguió tirando de su mano y retrocediendo, hasta que ambos empezaron a moverse lentos pero seguros.


  —Mared…


  Ella le puso un dedo en los labios y, con una risa débil, volvió a tirar de él. Una sonrisa picara y seductora se dibujó entonces en los labios de Payton. Cogió con los dedos la barbilla de Mared y la besó intensamente antes de rodearla por la cintura y hacerla adentrarse con él en la oscuridad.


  Capítulo 23


  Gracias a que la multitud había seguido a la pareja de desposados para agasajarlos de camino al lecho nupcial, Payton y Mared pudieron colarse por la entrada del servicio sin que nadie se percatara y se abrieron camino en medio de una oscuridad absoluta hasta el dormitorio de él. Payton echó el cerrojo y ambos quedaron aislados del mundo.


  Se volvió hacia Mared, que había encendido dos velas y estaba quieta en medio de la habitación. De repente parecía mucho más pequeña. La sonrisa decidida y juguetona con la que lo había arrastrado, las bravuconadas de las que se había reído y la urgencia con la que se había dirigido a esa dicha se habían esfumado.


  Eso no estaba bien, le dijo a Payton su conciencia. Mared era mucho más que una cita. Se había dejado cautivar por el anhelo que ella sentía por él y por su propio deseo estremecedor de hacerle el amor, pero no había recapacitado de verdad sobre lo que ella estaba insinuando.


  Como él mismo, Mared se había dejado atrapar por las emociones de la celebración de la boda, puesto que era una mujer apasionada, pero por lo general no era alocada. Y mientras permanecía allí de pie observándola a la luz de dos únicas velas, con los brazos en jarras, eso le hizo pensar que ella lamentaba haber sido tan impetuosa.


  —No tienes de qué temer —le dijo para tranquilizarla, preparado para ser un caballero pese a lo mucho que le costase.


  Mared pestañeó. El chal se le había caído al suelo, pero ni siquiera se había dado cuenta.


  —Venga, quítate la ropa —murmuró.


  Payton empezó y luego se rio.


  —No te andas con rodeos, ¿eh, cariño?


  —No pretendo hacer ver que sé… cómo hacer esto —respondió ella en un tono algo más alto, y tragó saliva mientras lo repasaba con la vista—. Pero estoy bastante segura de que tienes que desnudarte.


  Sí, era indudable que tenía agallas. Payton se le acercó de unas cuantas zancadas, mientras se quitaba la chaqueta moviendo los hombros y la arrojaba a un lado.


  —Bueno, puede hacerse con ropa, pero es mucho más satisfactorio sin ella —accedió.


  Se desató el pañuelo del cuello y lo lanzó hacia atrás por encima del hombro. Luego se despojó del chaleco y lo arrojó al suelo. Y luego llegó hasta ella, esquivó su falda, le puso las manos en los brazos y los acarició lentamente, sintiendo la piel satinada de Mared.


  —Lo normal es que el hombre lleve la batuta, si no te importa.


  —¿Por qué?


  —¿Que por qué? Porque es así como funciona, sobre todo cuando la mujer no tiene experiencia y el hombre no anda corto de esta.


  —¿Es una norma? —le preguntó ella, frunciendo el ceño.


  —No, no es ninguna norma, Mared. Pero los hombres prefieren cazar a ser cazados.


  —Pues no le veo el sentido…


  La calló con un beso. Mared suspiró en su boca y arqueó el cuerpo para acoplarse a él, dejó caer la cabeza hacia atrás y se entregó a su boca. Pero Payton levantó la cabeza y la sacudió con delicadeza para que abriera los ojos.


  —Explícame por qué —le susurró.


  —¿Por qué? —repitió ella con ojos soñadores, mirándole los labios—. ¿Por qué qué?


  —¿Por qué quieres esto? ¿Por qué ahora?


  La pregunta la serenó; Mared se enderezó y clavó la mirada en el cuello abierto de la camisa de Payton. Se encogió de hombros. Se mordió el labio inferior. Y se estremeció.


  —Porque…


  —¿Porque qué? —la urgió él.


  —Porque… he decidido que no eres tan… repugnante… como creía.


  Payton lanzó un bufido.


  —¡Vaya, me halagas! —dijo, agachando la cabeza y aspirando el perfume de los cabellos de ella, un perfume de lila y rosas.


  Mared se agarró con fuerza a la tela de la camisa de él, como si temiera caerse.


  —Lo que quiero decir —volvió a intentarlo, aferrándose con más fuerza a la camisa al notar que Payton le rozaba la sien con la boca— es que eres…


  Payton le rozó entonces un ojo con los labios y Mared tuvo que sofocar un grito.


  —¿Qué decías? —murmuró él, recorriéndole la piel con dulces besos hasta desembocar en su cuello.


  —Que… que quizá sienta algo por ti que antes no… aceptaba —concluyó ella, temblorosa, retorciéndole la tela de la camisa mientras él continuaba descendiendo hasta besarle la curva del cuello y la clavícula.


  —Hummm —dijo él—. Sigue hablando, no pares.


  Mared tomó aliento estremeciéndose y dejó ir el aire lentamente mientras él continuaba besándola por otro lado del cuello.


  —Creo que por fin he entendido que… que no importa que seas un Douglas.


  ¡Vaya! ¿Que no importaba? Payton dejó de besarla y la miró para comprobar si le estaba tomando el pelo.


  —La verdad es que ahora parece no tener importancia —admitió ella, sonrojándose.


  Payton se abstuvo de cantar victoria y arrojarla en la cama para celebrar su triunfo y, mientras volvía a deleitarse en su cuello, pensó que posiblemente esas fueran las palabras más dulces que había oído en su vida.


  —Pareces menos un Douglas y más un… hombre —musitó ella casi sin aliento.


  —Te aseguro que soy ambas cosas, un Douglas y un hombre —dijo él, agachándose para besarla en el hueco del cuello.


  —Mi corazón te responde, Payton —murmuró Mared—. Oyó la llamada de tu corazón y te responde. Ni siquiera sé cuándo ha ocurrido.


  Esa confesión hizo que aún la adorara más. Había deseado con todas sus fuerzas que ella le tuviera al menos una pizca de estima, pero esas palabras le llegaron al fondo del corazón, lo hicieron latir con fuerza y lo llenaron de una dicha hasta entonces desconocida para él. Levantó la cabeza, le cogió el rostro entre las manos y la besó en los labios, en la nariz y en la frente. Luego la abrazó y la apretó contra sí.


  —Criosd, Mared, no sabes cuánto he deseado oírte decir eso —confesó, y luego, a su pesar, la soltó y dio un paso atrás.


  Mared lo miró confundida.


  —¿Entonces qué estás haciendo?


  —Algo que nunca había pensado que haría. Pero no pienso tomarte por una moza de taberna. Te tengo demasiado respeto para eso.


  Mared cerró la boca. Frunció el ceño y lentamente cruzó los brazos y reposó el peso en una cadera. Lo miró. Lo miró atónita. ¿La había seducido para que confesara lo que sentía por él y ahora se iba a largar sin más?


  —¿Tienes idea del valor que he tenido que reunir para pedirte esto? —le preguntó.


  —Sí, pero soy un caballero y me preocupo por tu decencia.


  Tenía que estar bromeando.


  —¡Pues mi decencia no parecía importarte tanto otras veces!


  —Mared —dijo él entre risas, llevándose las manos a la cintura y mirándola con una sonrisa—. Eres una jovencita muy bonita, pero eres condenadamente impulsiva. No puedo permitir que cometas un error tan grave.


  A Mared se le arqueó hacia arriba la comisura del labio. Alcanzó el cinturón que sostenía el kilt de Payton.


  —Ah, muy propio de un Douglas determinar el calibre de mis errores. ¿Acaso un caballero forzaría a una dama a pedir algo tres veces? —le preguntó enroscando los dedos alrededor del grueso borde del cinturón de él.


  Payton bajó la mirada hasta las manos de ella.


  —¿De verdad sabes lo que estás haciendo?


  Mared se puso de puntillas y lo besó en la comisura de los labios.


  —No. A decir verdad esperaba que tú me enseñaras.


  La expresión de los ojos de Payton cambió totalmente. Agachó la cabeza y le mordisqueó el labio inferior mientras la rodeaba con los brazos.


  —¡Que Dios me ampare! Pues te lo voy a enseñar. Te deseo, Mared. Siempre te he deseado. Deseo el borde tus labios, el tacto de tu lengua con la mía. Quiero sentir tu aliento sobre mi piel, sentirte rodeándome cuando te penetre. Quiero llenarte de esperanza. Dar amor e hijos. ¡Juro por Dios que es lo que más deseo!


  Mared suspiró con lujuria y dejó caer la cabeza hacia atrás mientras él la abrazaba y la besaba en el cuello.


  —Solo te ruego que te lo pienses dos veces antes que te lleve a tu cama, mo ghraidh, porque te despojaré de tu virtud —masculló Payton.


  —En realidad, creo que me llevarás a tu cama —susurró ella, ladeando la cabeza para que pudiera llegarle más fácilmente al cuello.


  Payton gimió. La soltó y le deslizó por los hombros las pequeñas mangas del vestido. Dirigió entonces la manos hacia la espalda de ella y le desabrochó con destreza la hilera de diminutos botones.


  —Te va a doler un poco —le susurró.


  —Lo sé.


  —Y a partir de ahora siempre seré parte de ti… ¿Has pensado en eso?


  —Diah, Payton, ¿siempre hablas tanto?


  Payton dejó de desabrocharle el vestido para sonreírle.


  —¡Que el cielo nos asista! —dijo, levantándola entre sus brazos y besándola con la misma emoción que ella sentía.


  Le desabrochó el vestido con la maestría de un hombre que ha conocido muchos vestidos, y Mared sintió cómo se le bajaba hasta los pies. Notaba las manos de él por todo el cuerpo, acariciándole los brazos, los pechos, las caderas, las piernas, la espalda… Sus caricias la aturdieron, le daba la sensación de estar volando. Y quería más.


  Mared se desembarazó de toda reserva, se agarró la combinación y se la quitó por la cabeza, dejándola resbalar de la punta de sus dedos y mostrándole sus pechos desnudos. Payton tomó aire y los cogió con reverencia entre las palmas de las manos, sintiendo su peso. Agachó la cabeza para aferrarse con la boca a uno de los pezones, jugueteó con la lengua alrededor de él y lo mordisqueó.


  Mared exhaló un grito de placer y se aferró a los hombros de Payton para no caerse mientras él se concentraba en el otro pecho. Nunca en su vida había sentido Mared sensaciones tan exquisitas, y el deseo no tardó en apoderarse de su vientre.


  Era tal el anhelo que sentía que las rodillas le flaqueaban. Mared levantó entonces la cabeza, le apartó la mano de la cintura y dio un paso atrás. La mirada velada de Payton, oscurecida por su propio deseo, provocó a Mared y le hizo sonreírse sin miramientos. Se sentía increíblemente libre y capaz de seducir, de atraer a un hombre tan viril y apuesto como Payton. Hasta ese preciso instante no había sido consciente del poder que una mujer podía ejercer en un hombre, y pensaba deleitarse con él.


  Payton parecía decidido a complacerla. La agarro y la empujó contra un poste de la cama, atrapándola contra él para devorarle los pechos de nuevo. Pero esta vez las manos de Payton se deslizaron por la cintura de Mared, recorrieron su cadera, incendiándola, y la rodearon para adentrarse entre sus piernas. La sensación de notar la boca de Payton sobre los pechos y su mano entre las piernas era sobrecogedora; Mared arqueó el cuerpo, pegándose a él y urgiéndole a recorrerla con sus caricias.


  Estaba flotando. Se sentía fortalecida por la virilidad y el anhelo de Payton de poseerla. Y el placer que sentía le hizo perder la conciencia. Payton deslizó la boca y las manos hasta las nalgas de Mared, dejando en el vientre de ella un reguero húmedo y ardiente tras sus labios. Las calzas de Mared siguieron la boca de Payton, deslizándose por sus piernas hasta quedar completamente desnuda.


  Payton le separó entonces los muslos con las manos y los besó. Mared gimió y se agarró a la cabeza de él para no desmayarse. Entonces Payton se movió ligeramente y posó la boca sobre el sexo de ella.


  Mared ahogó un grito al notarlo.


  —¿Qué haces? —preguntó, alarmada—. ¡No tienes que hacer eso!


  —¿Quién te ha dicho que no? —preguntó él con una risa ronca por la pasión, deslizando la lengua entre los pliegues de su sexo.


  Las protestas de Mared murieron en sus labios mientras jadeaba. Apoyó la cabeza en el poste. Payton la sostenía firmemente con las manos y la tumbó con delicadeza, metiendo y sacando la lengua en su sexo, primero lánguidamente, saboreándola con cuidado, explorando cada recoveco, ascendiendo hasta el centro del deseo de ella, y luego volviendo a descender hasta donde el cuerpo de Mared vibraba por el anhelo que sentía por él.


  Mared gimió, perdida en la marea del placer físico más puro. Los lametones de él se hicieron más rápidos. El roce de su lengua se volvía más y más duro, la cubría con la boca. Mared no podía evitar moverse en busca de él. La razón la había abandonado. Se agarró al poste por encima de su cabeza. Sentía como si su cuerpo quisiera escapar de Payton y entregarse a él al mismo tiempo; se contoneaba sin pudor contra su boca. Él siguió impertérrito; la agarró de las piernas, sosteniéndola con firmeza mientras la acariciaba y la lamía, la chupaba y la mordisqueaba, llevado por un frenesí de delicioso tormento, hasta que a Mared le costó respirar. Cuando el mundo que la rodeaba estalló con un resplandor brillante, Mared sintió como si estuviera cayendo y elevándose al mismo tiempo, volando sobre una nube de placer en estado puro, alejándose de todos y de todo, excepto de Payton.


  «Payton». Lo amaba. Lo supo en ese preciso instante, lo supo de forma inequívoca, completa. Era amor lo que le había ardido en el corazón todos esos largos meses, un amor que ahora había estallado dentro de ella.


  Y mientras las secuelas de esa erupción le nublaban la vista, Payton se puso en pie y la levantó entre sus brazos. Mared oyó crujir la madera al caer ambos sobre la cama. Payton le rozó los pechos y el vientre; sus dedos ascendieron patinando por los muslos de Mared hasta alcanzar la fuente de rizos que había en su cúspide.


  Despojada de todas sus ropas, gloriosamente desnuda y maravillosamente saciada, Mared sonrió mientras él presionaba los labios contra el hueco de su garganta y le quitaba las horquillas del pelo para soltarle la melena. Mared lo buscó con las manos, mientras él descendía, y entrelazó los dedos en el pelo de él mientras le lamía los pezones.


  Se deleitaba sintiéndolo contra su cuerpo, sintiendo la fuerza y la reverencia de las manos de él y la tierna presión de su boca. Ni una sola de las veces en las que imaginó cómo sería hacer el amor había soñado con semejante placer.


  —Eres preciosa, Mared —dijo él—. Bóidheach, preciosa.


  La voz entrecortada de él la hizo sentir hermosa. No experimentó ni un atisbo de timidez cuando él se apartó de ella. Se sentía maravillosamente traviesa y deseable.


  Se apoyó en los codos, con las piernas abiertas, para observarlo mientras se desnudaba, para contemplar cómo su ropa blanca resbalaba por sus flexibles músculos. Definitivamente había recobrado la salud, y de qué forma… Tenía un cuerpo de una fortaleza magnífica, de una virilidad implacable. Sus musculosos y amplios hombros se estrechaban en una esbelta cintura antes de ensancharse en las caderas y los fuertes muslos que hasta entonces habían quedado ocultos por el kilt.


  Y por supuesto estaba la parte más masculina de él, erecta en medio de un montículo de pelo rubio dorado, larga, gruesa y pulcra.


  Desnudo frente a ella, Payton admiró sin reparos a Mared mientras ella lo contemplaba a su vez. Con coqueta timidez, Mared se cubrió los pechos con la mano y le sonrió.


  —Parece que ha recuperado la salud, milord.


  Payton se rio en voz baja y, con una sonrisa voraz, se abalanzó sobre ella, sin llegar a tumbarse del todo, mientras Mared le acariciaba el pelo.


  —¿Sabes que te quiero, verdad?


  —Lo he sospechado, sí —contestó ella con una sonrisa.


  —Sí, te quiero —dijo él de todo corazón—. Te quiero desde que éramos unos críos. Nunca he dejado de quererte.


  Esas palabras la hechizaron, la hicieron resplandecer de dicha. Cuando él le mordió el cuello juguetonamente, Mared se rio. Cuando la besó en la garganta, lanzó un suspiro. Y cuando le susurró que era preciosa de nuevo, cerró los ojos y sintió la agitación de su corazón palpitando al unísono con el de él.


  Payton deslizó una mano alrededor de su cintura y la tumbó en la cama.


  —He deseado tanto abrazarte, Mared, amarte —le dijo, mientras se colocaba entre sus piernas, abriéndolas un poco más y dejando que la punta de su pene erecto rozara el vientre de Mared y se moviera ligeramente contra este—. Esta noche me has hecho un hombre feliz… pero podemos dejarlo aquí si tú quieres.


  Con una risa ronca, Mared se irguió de repente, le cogió la mandíbula con una mano y lo besó con la misma pasión que él había demostrado por ella. Por instinto, levantó las rodillas.


  —No pares.


  —MiDiah. —La voz le temblaba de emoción.


  Se colocó encima de ella, con los brazos tensos por la contención. Y, poco a poco, con todo el respeto del mundo, fue dejándose caer sobre ella. Mared sofocó un grito de júbilo.


  —Te va a doler un poco —dijo él, estremeciéndose.


  Ella le acarició la cara, la frente.


  —Hazlo ya.


  Payton suspiró, bajó la cabeza y metió con cuidado la punta de su miembro dentro de Mared, ensanchándola, dibujando pequeños círculos con las caderas para que el cuerpo de ella se abriera más fácilmente a él, luego empujó un poco más y Mared ahogó otro grito, esta vez de dolor.


  —Cógete a mí —le dijo él toscamente—. Agárrate fuerte a mí y apoya tu boca en mi hombro —le indicó, descendiendo hasta quedar apoyado sobre sus codos—. Sabes que te quiero, ¿verdad?


  Mared lo abrazó con fuerza, cerró los ojos y ocultó la cara en su hombro. Payton la tenía abrazada fuertemente, pero tenía la impresión de que todos sus esfuerzos por contenerse, por moverse despacio dentro de ella le dejaban sin fuerzas. Le acarició el cabello, le susurró al oído que la quería una vez más y empujó con fuerza.


  El grito de dolor de Mared quedó amortiguado por el hombro de Payton, que le acarició el cabello, el hombro, el rostro.


  —Tranquila —murmuró—. Quédate tranquila, le-annan —la reconfortó besándole los ojos y los labios—. El dolor desaparecerá pronto, m’annsachd, amor mío.


  En efecto, el dolor empezó a desvanecerse a medida que su cuerpo se acoplaba al de Payton y pensó que era un milagro que un hombre y una mujer pudieran encajar como anillo al dedo. Y cuando él empezó a moverse de forma tan seductora dentro de ella, llenándola con su anchura y acariciándola con tal suavidad en sus profundidades, Mared se maravilló de lo infinitamente íntimo que era ese acto.


  Ahora lo entendía todo. Ahora comprendía lo que él había querido decir cuando le había dicho que sería para siempre parte de ella. En ese momento mágico no podía imaginarse lejos de él.


  Las arremetidas de Payton se alargaron. El cuerpo de Mared parecía saber por instinto cómo responder a ellas, pues empezó a moverse al ritmo de él, alzando las caderas para unirse a sus estocadas y rodeándolo con las rodillas. Payton gimió, respiraba entrecortadamente; sus embestidas llegaban ahora más adentro de ella. De repente, Payton se apoyó en los codos, le recorrió la cara con la mirada, le acarició la frente y las mejillas y la besó con pasión mientras la penetraba una y otra vez hasta que cerró los ojos y encontró el desahogo con una poderosa embestida y un grito ahogado.


  Su alivio era cálido y potente; Mared sintió cómo la llenaba totalmente, notó el fluido deslizarse hasta muy dentro de su cuerpo mientras murmuraba su nombre. Tras una última embestida, Payton se desplomó a su lado, la rodeó tiernamente con los brazos y le besó la cabeza.


  —Mared —murmuró entre el cabello de ella—. Tha gaol agam orí.


  Ella también lo amaba.


  Capítulo 24


  Yacieron en la cama mientras las velas se derretían, olvidando el mundo y el pasado de ambos por un momento, sumidos en una dulce exploración física y mental del otro. Ninguno de los dos había experimentado jamás un momento de paz y satisfacción como aquel. Nunca habían tenido la sensación de formar un único ser con otra persona, una sensación que, a la luz del día, ambos hubieran juzgado imposible.


  Entre risas tontas, Payton ayudó a Mared a ponerse el vestido antes del amanecer y, tras darle un beso, la envió de nuevo a toda prisa a su dormitorio, situado en el ala opuesta del castillo, antes de que alguien se despertara.


  Él también se vistió y empaquetó sus cosas. Partían rumbo a Eilean Ros esa misma mañana, y pidió a Alan y Charlie que se dieran prisa, ya que tenía ganas de regresar a casa, donde pensaba que sus sueños por fin se harían realidad.


  Esa luminosa y soleada mañana en el castillo de Leiven, Payton creyó de corazón que Eilean Ros se llenaría por fin de risas y amor y de pequeñuelos gateando por los suelos. Lo que les había ocurrido a él y a Mared la noche anterior tenía la intensidad de una subida de marea y, aunque aún no le había dado tiempo a asimilarlo por completo, creía sinceramente en su fuerza.


  Incluso pensó que el sol era un buen presagio. Normalmente, a principios de otoño solía llover bastante, pero el tiempo había aguantado para la boda de su primo, y el día había amanecido despejado y soleado para el viaje de regreso a casa de Payton y su séquito. Creía que ese sol era una señal de que Dios le sonreía. A él personalmente.


  Se despidió de su familia, cruzó una mirada con Mared y le guiñó el ojo mientras ella subía diligentemente al carruaje pequeño. Luego indicó al cochero que condujera con presteza, pues deseaba llegar a casa con la mayor prontitud posible. Él y Mared habían acordado salir en coches separados del castillo de Leven para que ninguno de los sirvientes o parientes de Payton creyera que había sucedido algo entre ellos. Al emprender la marcha, Payton preveía hacer una visita a la familia de Mared para comunicarles la buena nueva y luego quizá reunir al personal para mantener una pequeña charla antes de realizar el anuncio público y formal.


  Cuando la pequeña caravana se detuvo para hacer noche, Payton intentó entretenerse en su coche para hablar con Mared, pero sus diligentes y leales lacayos no consintieron que los ayudara y se sintió obligado a entrar en la taberna y realizar las gestiones pertinentes para el alojamiento, por miedo a que sospecharan que sucedía algo extraño.


  Tampoco más tarde, mientras bebía una copita de whisky en el salón, consiguió ver a Mared sola, sin la compañía omnipresente de Una. Se resignó a la idea de que tendría que esperar a llegar a Eilean Ros la noche siguiente para volver a tocarla.


  Así pues, cuando a la mañana siguiente se le rompió un cojinete de un eje al segundo carruaje, Payton no se sintió tan agitado como lo habría estado en circunstancias normales, pues vio ante sí una oportunidad de oro al oír al señor Haig, el cochero, anunciar que no podría arreglar el eje si no conseguía un nuevo buje.


  —Entonces que Charlie y Alan te acompañen hasta el próximo pueblo —indicó Payton en tono tranquilo mientras sacaba unos cuantos chelines del portamonedas—. Yo me quedo con las mujeres.


  —De acuerdo, señor.


  Payton incluso ayudó al señor Haig y a los dos lacayos a ensillar los caballos y los arreó con entusiasmo para que partieran. Ahora solo quedaba Una. Al girar sobre los talones para encararse a las dos mujeres, Payton observó cómo Mared sonreía con picardía mientras se enrollaba en su arisaidh y cómo Una miraba aburrida los árboles que los rodeaban.


  —Me pregunto cuánto tardarán —dijo Mared.


  —Como mínimo dos horas, quizá más —respondió Payton.


  Mared miró a Una con el rabillo del ojo.


  —Entonces, si no tiene inconveniente, milord, me gustaría echarme un sueñecito.


  —Puede dormir en mi carruaje —se apresuró a responder él, captando al vuelo la idea de Mared—. Podéis dormir las dos.


  Los ojos de Una se abrieron como platos.


  —¿En su carruaje, milord? Oh, no, podemos esperar perfectamente debajo de un árbol.


  —Insisto, Una —dijo él, abriéndole la puerta—. No estaría tranquilo si durmierais al aire libre; puede haber animales salvajes o hambrientos merodeando por ahí.


  Eso bastó. Los ojos de Una se abrieron aún más. Esta se apresuró a franquear la puerta del carruaje que Payton mantenía abierta para ella. Al subir tras ella, Mared sonrió a Payton con disimulo y aprobación.


  No tuvo que aguardar mucho. Un cuarto de hora después, mientras permanecía sentado bajo las ramas de un pino, la puerta de su coche se abrió y Mared descendió por ella con mucho sigilo, cerrándola tras de sí con sumo cuidado. Se recogió la cola del arisaidh, fue corriendo hasta donde él estaba sentado y se dejó caer de rodillas frente a él con una carcajada.


  —¿Duerme? —le preguntó él en un susurro.


  —¡Como un bebé!


  Payton sonrió y se puso en pie de un brinco. Cogió a Mared de la mano y la arrastró tranquilamente hacia el interior del bosque.


  —¿Adónde vamos? —le preguntó ella.


  —A algún sitio donde pueda besarte como es debido —le contestó él en voz baja—. Te he echado de menos terriblemente.


  Mared se rio. Payton la envolvió junto a él bajo su capa. Caminaron juntos hasta llegar a un arroyo que descendía por una ladera. Payton se detuvo allí, la estrechó entre sus brazos y la besó con abandono, con toda la añoranza contenida que lo había tenido en jaque durante las treinta y seis horas que habían transcurrido desde que ella había salido de su habitación.


  Mared se apretó contra él, besándolo con un fervor recíproco. Payton la hizo retroceder hasta quedar apoyada contra un árbol y luego redujo la fuerza de su beso, tomándose el tiempo necesario para saborear su boca, para sentir los labios de Mared sellados a los suyos.


  Ella alzó la cabeza, lo miró con ojos seductores y le recorrió el labio inferior con la punta del dedo.


  —Entonces, ¿me amas?


  —Sí, te quiero. Siempre te he querido —le respondió él con franqueza.


  Mared tragó saliva, emitió un sonido de deleite, le cogió la cabeza entre las manos y lo besó con pasión. Eso bastó para que Payton se deshiciera por completo. Desde la extraordinaria noche que habían pasado juntos solo había pensado en ella. No había sentido hambre ni sed, solo había tenido la necesidad de estar con ella. Le arremangó la falda con ambas manos, buscando a tientas el dobladillo mientras se besaban.


  —¿Qué diantre piensas que haces, jovencito? —susurró Mared cuando las manos de Payton dieron por fin con la parte superior de las medias y le rozaron la piel desnuda de los muslos.


  Payton se rio y le mordisqueó el labio inferior.


  —Quiero estar contigo, cariño.


  Mared echó un vistazo rápido a los árboles que había tras ellos.


  —Pero Una…


  —Está dormida —le recordó él, mientras su mano encontraba el umbral cálido y suave entre las piernas de ella.


  Mared lo miró y le sonrió con lujuria mientras los dedos de Payton se adentraban más y más en su interior.


  —Eres un terrateniente extraño, seduciendo a tu ama de llaves —murmuró ella con voz ronca.


  —Yo más bien diría que tú eres un ama de llaves traviesa, por seducirme de esta forma con una sola sonrisa.


  La sonrisa de Mared se agrandó aún más, cerró los ojos y apoyó la cabeza en el árbol. Le rodeó la cintura con una de sus largas y bien torneadas piernas.


  —Una podría despertarse —musitó.


  —Entonces tendrás que ser muy silenciosa —le respondió él, besándole la nuca.


  —¿Y qué pasa con los demás? ¿Qué pasa si regresan? —susurró ella mientras metía la mano entre ambos y lo acariciaba por encima de la tela de los pantalones.


  —Entonces será mejor que nos demos prisa —masculló él hundiéndose en la blanda carne del pecho de Mared.


  Le cogió la pierna, la acarició y, mientras la sostenía en esa posición, con la otra mano se desabrochó los pantalones y se desnudó. Empezó a acariciarla, avivando en el interior de ella un fuego como el que ardía dentro de él. La acarició y la pellizcó cariñosamente hasta que Mared apoyó, rendida, la cabeza en el tronco del árbol.


  —Haces que me sienta tan débil cuando me tocas así —farfulló ella.


  —¿Débil? —preguntó él con una carcajada—. Tú haces que yo arda de deseo.


  La penetró, se deslizó dentro de ella y exhaló un largo gemido de alivio cuando alcanzó lo más profundo de su ser.


  Ella suspiró con placer y se aferró a él.


  —Lléname de calor —le susurró.


  Payton no necesitaba ningún aliento para hacerlo, ya que sentía el ardor de su propio deseo con toda su fuerza. Empezó a moverse dentro de ella, mirándola a los ojos mientras lo hacía, observando su gesto de concentración mientras la llevaba al clímax y contemplando su seductora sonrisa cuando él alcanzó el orgasmo justo después de ella.


  Mared deslizó despacio la pierna hasta el suelo y lo besó con ternura. Permanecieron apoyados contra el árbol, envueltos en la capa de Payton, abrazados, besándose de forma indolente, saboreando la sensación de volver a estar tan juntos y susurrándose palabras de amor.


  De súbito, un ruido lejano devolvió a Payton a la realidad. Besó a Mared con pasión una vez más y luego la ayudó a recomponerse las faldas sacudiéndolas con las manos. La cogió de la mano y la condujo de nuevo hasta el carruaje. Rieron juntos, como cómplices de amor que eran, y pasearon plácidamente por el bosque, deteniéndose de vez en cuando para contemplar una flor, un árbol o una copa de pino con una forma peculiar, y riéndose en voz baja de sus bromas íntimas.


  Payton tenía la sensación de que el mundo se había llenado de repente de color. Mirara donde mirase descubría distintas tonalidades en los rojos y los dorados del otoño y en los verdes del bosque. Su mundo de repente resplandecía de color.


  Su futuro, pensó más tarde, cuando los hombres hubieron regresado y el eje quedó reparado, se encontraba a tan solo unas horas de distancia, lleno de luz y de color y rebosante de posibilidades.


  Llegaron a Eilean Ros a última hora de la tarde y, mientras los lacayos descargaban el equipaje y recogían los carruajes y los caballos, Payton se despojó de la capa y del sombrero y se retiró a su estudio para repasar la correspondencia. Apenas había comenzado a hacerlo cuando Beckwith le anunció que los Lockhart habían acudido a visitarle.


  Como un tonto, pensó que habían venido a darle la bienvenida a casa a Mared. Olvidó que era su propio sol el que brillaba, no el de ellos.


  Los encontró en el salón verde. Mared estaba con ellos, con el hijito de Liam apoyado en la cadera, intentando convencerle de que le soltara la larga trenza, que el pequeñuelo había agarrado con la manita.


  —¡Buenas noticias, buenas noticias! —bramó Carson Lockhart en cuanto Payton entró en la habitación.


  —Buenas tardes, señor —lo saludó Payton, sonriendo al pequeño que Mared tenía en los brazos. ¿Era ella consciente de lo guapa que estaba sosteniendo a un pequeñuelo en los brazos? ¿Sabía que sería madre algún día? Ahora que lo pensaba, quizá ya fuera a ser madre. ¿Deseaba ella tener un hijo tanto como él?—. ¡Qué considerado de su parte venir a recibir a su hija de nuevo!


  —Para bien, según parece —dijo Grif desde donde se encontraba, junto a la chimenea.


  Payton pudo ver que sonreía y apreció que, al hacerlo, sus ojos verdes grisáceos tenían el mismo brillo que los de Mared.


  —Traemos noticias excelentes para todos.


  —¿De qué se trata? Decídmelo ya —insistió Mared riendo—. No podéis tenerme en ascuas por más tiempo.


  —Hugh MacAlister ha regresado —anunció Grif.


  Payton sintió que se quedaba sin aire.


  —¿Qué? —preguntó Mared, visiblemente conmocionada por la noticia, olvidándose del pequeño por unos instantes—. ¿Qué has dicho? ¿Está aquí? ¿En Escocia?


  —No solo está en Escocia, sino que está en Talla Dileas —explicó Grif con orgullo—. El viejo Ben estaba en lo cierto, para variar. Ha venido a casa, en serio, y ha traído consigo la bestia.


  Por un instante, Payton dejó de oír y de ver. Únicamente era consciente de cómo su corazón luchaba por palpitar, llamando a Mared.


  Pero Mared parecía absorta ante la noticia. Se quedó mirando con perplejidad a Payton mientras la mujer de Liam le tomaba al pequeño de los brazos.


  —¿Hugh MacAlister está en Talla Dileas? —repitió, incrédula.


  —Encerrado en la vieja mazmorra, sí —confirmó Liam—. Ya no volverá a escaparse.


  —Y aún hay más —añadió lady Lockhart, dando un paso al frente, tomando las manos de Mared entre las suyas y sonriéndole llena de júbilo—. Oh, Mared… ¡hemos resuelto el maleficio!


  Abriendo los ojos como platos, Mared pestañeó.


  —No entiendo nada. ¿Qué había que resolver?


  —Cuando Hugh regresó con la bestia, la llevamos al herrero de Aberfoyle para que la hiciera pedacitos. Pero había una sorpresa. Allí, en el vientre de la bestia, en un lecho de paja, había una esmeralda.


  —Una esmeralda del tamaño del huevo de un ganso —apostilló Liam.


  —¿Una esmeralda? —repitió Mared con voz débil y los ojos aún como platos.


  —Sí, leannan, ¿es que no lo entiendes? —le preguntó su madre, emocionada, estrechándole las manos—. Piénsalo. El maleficio decía que ninguna hija de un Lockhart se casaría hasta que mirase el vientre de la bestia. No se trataba del diablo, sino de la bestia. La primera lady Lockhart entregó la bestia a su hija, ¿recuerdas? Debió de ser una dote que ocultó en esa cosa espantosa para protegerla. Pero parece que, con el paso de los años, la promesa de la dote fue separándose de la bestia y se convirtió en un maleficio.


  —¡Pero… pero ninguna hija de un Lockhart se ha casado jamás!


  —Es cierto, pero no por ningún maleficio ridículo —explicó Grif—. Madre leyó el relato de nuestro abuelo y la hija de la primera lady Lockhart, a quien sin duda iba destinada la esmeralda. Se suicidó cuando su propio padre dio muerte a su amado por haberse aliado con los Stuart. La segunda hija se ahogó en el estuario con su amado cuando intentaban fugarse. Y también hubo algunas Lockhart feas; basta con mirar los retratos de familia para comprobarlo…


  —¡Grif! —lo reprendió su bonita esposa.


  —¿Qué? —preguntó él con aire inocente—. ¡Es cierto!


  —¿Estáis diciendo entonces que todo este tiempo lo único que tenía que hacer era mirar en el vientre de esa estatuilla y no del diablo? —preguntó Mared en medio de la confusión más absoluta.


  —Exacto, cariño —respondió Carson lleno de júbilo.


  Payton tuvo la sensación de que Mared no sabía cómo reaccionar a la noticia. Se desplomó en un sillón y lo miró, pero luego desvió la mirada y pareció que esta se perdía en un lugar remoto, muy lejos de esa estancia e incluso del mundo. Desde luego, no se perdía en él.


  Torpemente, Payton comenzó a caminar hacia Mared, anticipándose con la mente a su cuerpo, decidido a llegar junto a ella, pero Grif se interpuso entre ambos.


  —¿Entiendes lo que significa eso, leannan? —le preguntó—. Eres libre.


  —Así es, Mared, totalmente libre —repitió su madre llena de dicha.


  Pero Mared solo atinaba a mirarlos, con los ojos llenos de lágrimas, estupefacta.


  —¡Ah, pobrecita hija mía! —se rio Carson—. ¡La noticia la ha conmocionado! —añadió mientras tiraba con los brazos de su hija para levantarla, la abrazaba y luego la pasaba a Liam, que la estrechó con fervor.


  Cuando Liam la soltó, Mared miró a su padre.


  —¿Entonces soy libre? —preguntó, incapaz de asimilar la noticia.


  Grif sonrió radiantemente a Payton mientras Carson se reía y le aseguraba a su hija que era libre.


  —Así están las cosas, Douglas. Ahora podemos saldar la deuda. Y tú puedes devolvernos a nuestra hermana.


  Payton se había quedado sin habla. Intentó encontrar algo que decir, pero le costaba trabajo pensar, sobre todo al ver a Mared abrazada a su madre, con aire de sentirse extrañamente liberada y entristecida al mismo tiempo. Los Lockhart parecían no darse cuenta. Sonreían, reían y hablaban a voz en grito sobre viajar a Edimburgo.


  —¿Cuándo me pagaréis lo que me debéis? —le preguntó Payton a Grif en un intento desesperado de ganar algo de tiempo.


  —¡Ah! —dijo Grif, levantando el dedo—. Tenemos planes de pagarte antes de que acabe el año —le contestó en tono jovial—. Nos vamos a Edimburgo esta semana, todos juntos. Tenemos previsto vender el oro en cuestión de días y entonces te pagaremos la deuda, con intereses. ¿Crees que eso te servirá para darte por satisfecho?


  ¡No, claro que no, por supuesto que no! Acaba de descubrir la felicidad y ahora los condenados Lockhart pensaban arrebatársela. Miró a Grif con unos ojos fríos como el hielo.


  —¿Y qué hay de nuestro acuerdo? —preguntó con aspereza—. ¿Qué pasa con Mared?


  —Ach, venga, Douglas —dijo Grif, mientras la sonrisa se le desvanecía de los labios—. ¿No pensarás quedártela a tu servicio ahora que tenemos un modo de devolverte el dinero que te debemos?


  —¿Así que pensáis llevárosla y dejarme sin ama de llaves?


  Grif dejó de sonreír al instante y frunció el ceño.


  —¡Me importa un cuerno si te quedas sin ama de llaves! —exclamó en un arranque de ira—. No retendrás a nuestra hermana a tu servicio ni un segundo más.


  No, por supuesto que no. Mared no merecía estar a su servicio. Entre tanta confusión, Payton intentaba a la desesperada encontrar un modo de convencerse de que, si ella dejaba de ser su ama de llaves, podían seguir adelante con el plan original de casarse. Lo más rápidamente posible. Esa misma semana, si convenía.


  Quería creerlo con todas sus fuerzas, pero algo en su interior le advertía de que eso no podía ser. Algo en su interior había muerto un poco cuando ella había susurrado «Soy libre».


  —Seamos francos, Douglas. Todos sabemos que tienes a Mared en muy alta estima y no es que no lo tengamos en cuenta, ni mucho menos —dijo Grif, más calmado—. Pero no podemos permitir que pase ni una sola noche más al servicio de nadie. Nos la llevaremos con nosotros hoy mismo, ¿entendido?


  Payton miró a Grif, odiándolo como jamás en su vida había odiado a nadie.


  —Reclamo que me paguéis lo adeudado lo antes posible, porque de lo contrario buscaré el remedio más cruel que encuentre.


  Con una sonrisa fría, Grif asintió con la cabeza.


  —Haré que una de las doncellas recoja sus cosas —dijo Payton y se alejó a grandes zancadas de la feliz reunión familiar para recorrer un pasillo vacío, donde el eco de sus botas le resultaba ensordecedor.


  Todo había ocurrido con tal celeridad que Mared apenas tuvo tiempo de entender que se iba de Eilean Ros. Menos aún comprendía que se había despojado de la enorme carga de su maleficio. Y mucho menos aún que estaba dejando a Payton. Que el cielo la asistiera, pero le parecía imposible pensar. Las novedades se agolpaban en su mente, y se hallaba rodeada de su exultante familia. Todos hablaban animadamente y solapadamente de Edimburgo y de todo lo que pensaban comprar. Resultaba difícil no dejarse llevar por la euforia de la buena fortuna de los Lockhart. Pero Mared no compartía totalmente el júbilo de los suyos, a causa de Payton.


  —Piensa en los bailes y las veladas a los que asistirás —le dijo Ellie cuando la acompañó a su dormitorio para ayudarla a empaquetar sus cosas—. Vas a tener un montón de pretendientes, lo veo venir. Te vas a divertir mucho.


  Sí, la vida en Edimburgo sería muy distinta a la vida bucólica en los lagos. Se encontraría lejos de los ojos acusadores de toda esa gente supersticiosa. Y lejos, muy lejos de Payton.


  —¡Y los vestidos, Mared, piensa en los vestidos que podrás comprarte! —exclamó Ellie, levantando entre las manos el vestido púrpura de Mared—. Ya nunca más tendrás que volver a ponerte estos harapos. —Volvió la vista hacia Mared, con su bello rostro radiante—. ¿No estás emocionada?


  —Estoy emocionada por haberme desembarazado del maleficio —consintió Mared—. Y siempre he querido alejarme de estas montañas —añadió mientras plegaba un par de medias.


  —Eso es. Siempre has querido ir a Edimburgo y conocer a un montón de gente nueva e interesante. ¡Te espera una nueva vida! —exclamó Ellie animándola.


  —Sí, Edimburgo —afirmó Mared con mucho menos entusiasmo que Ellie. «Edimburgo. Lleno de gente nueva. Pero sin Payton».


  —Entonces, ¿por qué estás tan alicaída, cariño? —preguntó Ellie entre risas—. ¡Deberías estar en las nubes!


  —Y lo estoy, de verdad —intentó asegurarle Mared, con tono poco convincente.


  —¿Pero? —La interrumpió Ellie.


  Mared la miró.


  —Pero… pero me cuesta asimilar todos estos cambios tan repentinos —dijo con voz pausada, sintiendo una punzada en el corazón.


  —¿Acaso se trata del terrateniente Douglas? —preguntó Ellie, sonriente, mientras colocaba el vestido púrpura en el baúl de viaje de Mared.


  Mared se encogió de hombros, sin estar del todo segura de lo que sentía.


  —Seguirás viéndolo, cariño. Pero primero debes probar suerte en Edimburgo, como siempre has querido.


  «Sí, probar suerte». Había llegado su hora.


  —Douglas seguirá estando aquí, esperándote, me apuesto lo que sea. Pero mereces disfrutar de un poco de libertad y felicidad antes. Lo entenderá, estoy segura. Se te ha negado llevar una vida normal durante demasiado tiempo.


  Toda la vida. Se lo habían negado toda la vida.


  Escoltada por su familia, Mared se despidió de la servidumbre, sintiéndose tan apesadumbrada por dejarlos como ellos parecían sentirse ante su marcha. Rodina y Una parecían especialmente compungidas. Cuando Mared las apartó a un lado, lo único en que podía pensar era en Payton.


  —No descuides la colada del señor, Rodina —le insistió—. Es muy maniático con eso, ¿de acuerdo? Y, Una, debes hacerle la cama y limpiar sus aposentos cada mañana mientras esté fuera.


  Una intercambió una mirada con Rodina.


  —Sí, señorita —contestó, esforzándose por sonreír.


  Incluso el señor Beckwith dio muestras de estar un tanto afligido ante la partida de Mared al desearle buena suerte.


  Después de que Alan y Charlie llevaron sus cosas al carro, Mared echó un último vistazo a su pequeña habitación y salió de ella, con la cabeza y el corazón dándole tantas vueltas que casi no veía. Su mundo había cambiado de forma tan súbita y espectacular que sentía casi como si fuera otra persona, como si su yo que tan bien conocía se hubiera ausentado y hubiera sido sustituido por una tormentosa confusión.


  Y además estaba Payton, el hombre al que había entregado su virtud. «Payton». ¿Qué iba a hacer ella ahora?


  Payton la esperaba junto al carro, al lado de sus padres. Parecía muy apenado y Mared buscó frenéticamente algo que decirle. Pero ¿cómo podía saber qué decirle? Apenas sabía qué pensar, y mucho menos era capaz de imaginar lo que eso debía representar para él. Y, lo que era aún peor, Mared aún no había llegado a una conclusión firme sobre lo que había sucedido realmente entre ellos en el lago Leven y después. No sabía a ciencia cierta qué significaba aquello. Lo único que sabía con toda certeza era que lo amaba.


  Pero, en el torbellino de su desesperada confusión, había otra cosa que también sabía con certidumbre: el maleficio que pesaba sobre ella se había desvanecido. Lo sentía, casi como si le hubieran quitado una carga de los hombros. Nunca antes se había sentido tan ligera como en ese preciso instante. Por primera vez en su vida el mundo parecía abrirse ante ella. Todo el mundo. Todo el ancho mundo y todas las cosas y todas las personas que lo poblaban.


  Quizá por eso sonrió a Payton cuando su madre le dio unas palmaditas en el brazo y le dijo:


  —No sea sensiblero, señor. Al fin y al cabo le traemos buenas noticias. No querrá que Mared siga siendo su criada, ¿no es cierto?


  Payton no contestó.


  La señora Lockhart sonreía con energía y le dio un apretón a Payton en el antebrazo.


  —Dele un poco de tiempo, Douglas, ¿quiere? Dele solo un poco de tiempo para que por fin pueda disfrutar de su libertad.


  Payton asintió con la cabeza y miró a Mared. Ella le sonrió en lugar de mostrarle la pena y el dolor que abatían su corazón. En esos instantes, lo que más necesitaba Mared era un momento de sosiego para pensar.


  Payton no le devolvió la sonrisa, sino que dejó que sus ojos expresaran lo que sentía su corazón. No dijo nada cuando la cogió de la mano para ayudarla a subir al carro, pero le dio un apretón lleno de sentido y la miró a los ojos, buscándola con descaro, esperando que ella le dijera una palabra o le diera una señal. Se lo merecía, le parecía evidente… pero ella aún no había encontrado las palabras justas que pronunciar.


  En su lugar, le apretó también la mano y espetó sin poder contenerse:


  —Tengo… tengo que pensar.


  —Lo entiendo.


  ¿Qué? ¿Qué era exactamente lo que entendía? ¿Qué podía entender él si ni siquiera ella misma era capaz de entender nada? Lentamente soltó su mano de la de Payton.


  —Adiós, milord.


  Payton apretó la mandíbula, la saludó con una inclinación de cabeza y se alejó del carro mientras Liam arreaba a los burros para que partieran al trote, anunciando a todo el mundo con su voz estentórea que lo primero que comprarían sería un tiro de cuatro caballos.


  —¡Y no pienso tolerar ninguna discusión al respecto! —insistió en voz alta.


  La familia de Mared estalló en carcajadas. Mared también se rio, pero tenía la vista posada en Eilean Ros y en Payton, que permanecía de pie en el camino de entrada, con la barbilla erguida y las manos unidas tras la espalda. A Mared la asustó no ser capaz de descifrar la expresión de su rostro.


  Capítulo 25


  Mientras disfrutaban de la botella de jerez que habían reservado para celebrar la ocasión, discutieron acerca de si debían permitir o no que Hugh se les uniera durante la cena. Los hombres eran de la firme opinión de que ese aquel bribón podía pudrirse en las mazmorras. Pero las mujeres estaban menos convencidas al respecto.


  —Al fin y al cabo nos ha devuelto la bestia —apuntó Ana sin dirigirse a nadie en concreto—. No entiendo por qué lo hemos hecho prisionero.


  —Tiene suerte de no estar colgado al viento de la rama del árbol más alto —replicó Grif, que tenía la mano puesta sobre la barriga de Anna para notar las pataditas de su hijo.


  —Pero ahí abajo hace frío y es un lugar muy lúgubre —dijo Natalie a Carson—. Quizá tenga miedo.


  —Vamos, vamos, leannan —la calmó Liam con voz tranquilizadora—. ¡Que se pudra!


  —Bueno, a mí, por una vez, me gustaría tener la cortesía de recibir una explicación —dijo Mared.


  Liam suspiró y miró a Grif. Este refunfuñó.


  —De acuerdo —gruñó y se llevó la mano al bolsillo para sacar una llave—. ¿Por qué no vas a buscarlo, entonces, y lo acompañas hasta aquí? Así posiblemente te dará su ridícula versión de los acontecimientos. A mí me produce alergia solo pensar en volver a oírla.


  —Natalie, cariño, ve a buscar a Dudley y pídele que añada otro cubierto para la cena —dijo Aila.


  Hugh no estaba en un calabozo propiamente dicho. Es cierto que ese lugar había sido una mazmorra en su día, pero ahora era tan solo una estancia subterránea sin luz ni calor. Mared y sus hermanos habían jugado allí de niños y, durante un tiempo, la familia la había utilizado de despensa. Sosteniendo una vela en alto, Mared descendió por la angosta y desgastada escalera que conducía hasta allí y se detuvo en un extremo del lúgubre pasillo. Se vislumbraba un destello de luz en la celda donde estaba encerrado Hugh.


  —Hola, ¿quién viene en mi auxilio? —gritó Hugh.


  Mared bajó el último escalón y se adentró en el pasillo. Hugh MacAlister, que seguía siendo tan endiabladamente apuesto como siempre, se encontraba de pie tras los barrotes de la puerta, con las manos colgando a través de ellos y el peso vencido en una cadera.


  —No te veo bien. Acércate, por favor. ¿Quién eres? ¿Eres la señora de Griffin Lockhart? ¡Ah, Anna, bendita seas, muchacha! Sabía que vendrías a rescatarme. Siempre creí que era a mí a quien querías y no a ese condenado truhán.


  —No soy Anna, Hugh —dijo Mared, acercándose para que él pudiera verla—. Soy yo… el motivo de tu existencia. ¿Recuerdas?


  —¡Mared! —gritó él con alegría—. Te doy mi palabra de que esperaba que vinieras. No puedes ni imaginarte cuánto te he echado de menos. Me consumía el dolor de haberte perdido, te lo digo de todo corazón.


  —Pues a mí no me pareces consumido en absoluto —replicó ella, sosteniendo la bujía por encima de la cabeza para verlo con claridad—. Pareces salido de una fiesta. Vaya, vaya, Hugh MacAlister, después de todo lo que has hecho y sigues siendo un pillo.


  —¡No soy ningún pillo! —se defendió él siguiéndole el juego—. Siempre te he llevado en el corazón, Mared. ¿Por qué crees, si no, que he regresado?


  —Grif me dijo que habías intentado robar la bestia y escaparte con una jovencita irlandesa.


  —¿No ves que solo intenta herirme? —se lamentó Hugh, dándose un golpe teatral en el corazón—. ¿Por qué diantre hará circular unas mentiras tan malévolas? No, no, leannan. Miss Brody robó vuestra adorada bestia y yo, siendo como soy un verdadero amigo de los Lockhart, fui tras ella para recuperarla. Estuve a punto de perder la vida en Irlanda, tal como te lo cuento, todo eso porque no quería regresar junto a ti, m’annsachd, con las manos vacías.


  —Vaya, eso es muy galante de tu parte —respondió ella—. Y si tanto me querías, ¿cómo es que no se te ocurrió nunca escribirme y contarme que te habías ido a Irlanda?


  Hugh pestañeó. Y luego sonrió beatíficamente.


  —Mared, bonita… no tenía ni un centavo. ¿Cómo crees que podría haber comprado papel y pluma? No, leannan, creía que confiarías en mí.


  Mared soltó una carcajada sonora al oír eso.


  —No confiaría en ti ni aunque fueras el último hombre en la Tierra, MacAlister —le dijo al tiempo que introducía la llave en el candado, la hacía girar y abría la puerta.


  Hugh salió al instante, abriendo los brazos para abrazar a Mared sin pensar siquiera en la vela que sostenía.


  —Diah, estás mucho más guapa que la última vez que te vi —le dijo, intentando acariciarle el cuello—. Nunca imaginé que llegarías a ser tan bonita. Ah, jovencita, no te arrepentirás de haberme rescatado de este maldito foso —le susurró con picardía al oído.


  Mared le apartó la mano de la cintura y colocó la vela entre ambos.


  —No he venido aquí a rescatar a un maldito sinvergüenza. He venido a oír por mí misma por qué me pusiste en semejante peligro. Y si me dices la verdad, te llevaré conmigo al comedor y cenarás con nosotros.


  —¡Cenar! —exclamó Hugh con entusiasmo y, acto seguido, lanzando un suspiro ante la mirada estoica Mared, se llevó las manos a la cintura—. No parece que te haya sentado mal, te lo digo con la mano en el corazón. Eres una mujer muy bella, Mared. Estás mucho más guapa que la última vez que te vi, de verdad. Pareces distinta.


  Era distinta, de eso no había duda, y en muchos aspectos. Mared le hizo un gesto señalándole la escalera. Hugh la cogió de la mano y, con una sonrisa encantadora, se la colocó sobre el brazo.


  —Si tengo que acompañarte, permíteme que lo haga como es debido —le dijo, mirándola con lujuria.


  Salieron del sombrío pasillo subterráneo y, mientras subían hasta la planta principal, Hugh intentó convencerla de que era en ella en quien había pensado y de que era la imagen de Mared la que había hecho que no perdiera las fuerzas cuando apenas albergaba esperanzas. Sí, era Mared la que lo había hecho regresar a Talla Dileas en lugar de acudir a Londres, donde, según le recordó, podría haber vendido la bestia y haberse quedado con las ganancias.


  Cuando llegaron al comedor, Mared se reía de los ardientes susurros de absoluta devoción de Hugh, porque con él no quedaba más remedio que reírse. Grif malinterpretó sus risas por algo totalmente distinto y le dio unas palmaditas en el hombro a Hugh en cuanto entraron en la habitación. Lo invitó a sentarse entre él y Liam.


  —Mantente alejado de mi hermana, ¿me oyes? —le advirtió.


  —Sí —contestó Hugh, guiñándole el ojo con descaro a Mared, que estaba sentada al otro lado de la mesa.


  Durante la cena, una cena que a Mared le pareció bastante pobre incluso en comparación con lo que comían los criados en Eilean Ros, la familia Lockhart debatió sus planes. Acordaron viajar todos a Edimburgo, incluido Hugh. Solo permanecerían en Talla Dileas Anna y Grif, debido al embarazo de ella, y Natalie, para ayudar a Anna.


  Venderían el oro y los rubíes sin demora y saldarían sus deudas. Luego harían que cortaran la esmeralda en fragmentos y los venderían a medida que lo fueran necesitando. La esmeralda descansaba en el centro de la mesa en torno a la que cenaban. Mared no podía apartar la vista de ella. Esa cosa era lo que se suponía que tenía que encontrar. ¡No un diablo! Ni la muerte. Sino una esmeralda. ¡Una maldita dote! ¿Cómo podía una referencia a esa espléndida joya haberse malinterpretado tan terriblemente hasta convertirse en una maldición?


  —¿Cuánto nos darán por el oro y los rubíes? —preguntó Aila.


  —Decenas de miles de libras —le aseguró Grif.


  —Menos el cinco por ciento —le recordó al instante Hugh, lo que le valió una mirada severa de los hombres Lockhart.


  —¿Y por la esmeralda? —preguntó Aila.


  Grif observó la gema.


  —No estoy seguro, pero diría que otras cuantas decenas de miles de libras.


  Todos fijaron la vista en la piedra preciosa, pensando en lo cerca que habían estado de perderla.


  Un poco más tarde decidieron que era seguro permitir que Hugh siguiera libre, ya que, según él mismo señaló, no tenía dinero ni medio de transporte y por tanto dependía por completo de ellos para llevarlo hasta Edimburgo y entregarle lo que le correspondía. Carson, aún bastante molesto, accedió a que Hugh utilizara uno de los dormitorios de los antiguos criados situado en uno de los extremos de la casa hasta que todos partieran juntos rumbo a Edimburgo.


  Los Lockhart al completo ansiaban olvidar de una vez por todas la pobreza en la que habían vivido y decidieron hacerlo sin tardanza. Partirían al cabo de dos días.


  Esa misma noche, cómodamente instalada en sus antiguos aposentos en el torreón de Talla Dileas, Mared iba y venía frente al calor de la chimenea, con la trenza oscilándole sobre las caderas a cada vuelta que daba. Al final cogió lápiz y papel.


  
    Al muy honorable terrateniente Douglas, dueño de ovejas y otro ganado discutible, saludos desde Talla Dileas.


    Espero que esta carta te llegue en buen momento.

  


  Mared levantó los ojos y contempló la noche estrellada a través del ventanuco. «¿Cómo estás?», quería preguntarle. «¿Podrás dormir por la noche?». «¿Quién deshará tu cama y alisará las sábanas a la mañana siguiente después de haber dado vueltas y más vueltas mientras dormías?». «¿Quién te lavará la ropa?».


  La conmoción que le había supuesto su abrupto cambio de suerte había empezado a hacer mella en ella y ahora solo parecía poder pensar en Payton… y en dónde los situaba ese cambio en el destino de la familia Lockhart. Ambos habían disfrutado de un fin de semana mágico. Ella había pensado que marcaría un punto de inflexión en su historia juntos. Había pensado que se casaría con él. Pero ahora no estaba tan segura. ¿Acaso no se merecía disfrutar de las experiencias de la vida que la maldición le había negado hasta entonces?


  
    Me alegra informarte de que vamos a viajar a Edimburgo el jueves para reclamar nuestra fortuna y destino, y pagar nuestras muchas deudas. Como es natural, antes que con nadie saldaremos la deuda contigo.

  


  Mared hizo una pausa y dejó vagar de nuevo la mirada por las estrellas. «¿Cómo puedo dejarte? ¿Cómo puedo no hacerlo? Ahora soy libre, Payton. Soy libre para viajar y bailar y para caminar entre los ciudadanos del mundo sin temor a que me censuren».


  
    Permaneceremos en Edimburgo al menos durante quince días para poner en orden nuestros asuntos. Espero que en ese tiempo logres mantener a tus ovejas alejadas de nuestros pastos, ya que seguramente compraremos nuevas vacas. Padre ha hablado de ello con mucho entusiasmo, pese a que Griffin le ha asegurado que el mercado de ganado vacuno en las Highlands está menguando.

  


  Dejó de escribir. «No sé qué hacer. No sé adónde ir. Ni siquiera sé si podré respirar si no te tengo cerca. Lo único que sé es que tengo que reclamar la vida de la que la maldición me ha privado. Nunca, ni solo día de mi vida, he probado la verdadera libertad esa libertad que tú tan bien conoces. Tengo que saber lo que es».


  
    Anna y Griffin se quedarán en Talla Dileas, ya que Anna no puede viajar y alguien tiene que cuidar de la finca y de los perros, le he pedido al señor Dudley que los vigile atentamente, porque sé que a ti no te importa que arreen tus ovejas.

  


  Hizo una nueva pausa. «No puedo decirte cuándo regresaré a Talla Dileas. Siento una imperiosidad sobrecogedora, casi la obligación de salir al mundo y vivir. ¿Quieres que me quede? Ahora que tu deuda se ha saldado, ¿sigues sintiendo algo por mí? No dijiste nada, solo dijiste que lo entendías».


  
    Por favor, saluda a Una y a Rodina de mi parte. Me mantendré atenta por si oigo hablar de algún ama de llaves que pueda ser de tu conveniencia, un ama de llaves que sepa hacer la colada, por supuesto. Tuya siempre,


    M

  


  «Mi corazón siempre te responderá. Eres para siempre parte de mí».


  Dejó la pluma en la mesa, vertió un poco de cera y selló la carta y, luego, al menos por décima vez en el día desde que había tenido noticia de su libertad, agachó la cabeza y lloró.


  Había empezado a caer una lluvia fría y constante. A través de las estelas que las gotas de agua dejaban en la ventana, Payton observaba el inhóspito paisaje. Había repasado la carta de Mared por tercera vez, intentando leer algo entre líneas, lo que fuera, pero no había encontrado nada. Ni una sola pista de los sentimientos de ella, nada, salvo el atolondramiento que Mared sentía ante su inminente partida a Edimburgo.


  Con ayuda de cantidades copiosas de whisky, Payton había llegado a la misma conclusión inevitable una vez más. Se había forzado a aceptar el hecho de que los sentimientos que ella podía haber albergado hacia él mientras se encontraba a su servicio no habían resistido bajo el manto de la libertad.


  De alguna manera lo entendía… Pero, por otro lado, en lo más profundo de su corazón no lograba concebir cómo ella podía haber olvidado la magia que había prendido entre ambos. Le había entregado su virginidad. Quizá incluso llevara un hijo suyo en su vientre. ¿Sería capaz de irse sin siquiera mantener con él una breve conversación?


  Miró el reloj de la chimenea. Habían transcurrido treinta y seis horas desde su marcha. Dentro de otras veinticuatro horas estaría fuera de su alcance. Payton posó la mirada en la carta y, apretando los dientes, la estrujó con la mano y la arrojó al fuego. No podía tolerarlo. Mared no se iría de Talla Dileas sin despedirse de él como era debido.


  Llegó a Talla Dileas justo después del almuerzo al día siguiente. Dudley tomó su capa y su sombrero y lo condujo hasta el pequeño salón donde podría entrar en calor y secarse las botas. Estaba de pie delante de la chimenea cuando entró Mared.


  La sintió incluso antes de verla. Se había acostumbrado a percibir su presencia y la echaba de menos como al aire que respiraba. Giró sobre los talones y el corazón se le encogió al verla. Llevaba un viejo vestido verde que le había visto docenas de veces antes, pero eso apenas importaba. A sus ojos, la belleza de Mared era casi dolorosa. Llevaba el pelo suelto, con los largos rizos cayéndole sobre la espalda, apartado de la cara por unas cintas verdes. Iba calzada con sus botas, y Payton vio que estaban un poco manchadas de barro, como si acabara de regresar de un paseo bajo la lluvia. A decir verdad, seguramente era así, porque tenía las mejillas encendidas y los ojos brillantes.


  Al verlo, Mared miró hacia la puerta y la empujó con mucho cuidado, sin llegar a cerrarla del todo, pero sí lo suficientemente para tener un poco de intimidad. Luego se dio la vuelta, entrelazó las manos y sonrió con aire vacilante. No era la misma mujer entusiasta que él había sostenido contra aquel árbol la última vez. Parecía nerviosa, pachucha.


  —¿Cómo estás? —le preguntó él con voz queda.


  —Bien —respondió ella de modo poco convincente—. ¿Y tú?


  Payton se encogió de hombros. Al mirarla le vino a la mente la imagen de su cuerpo desnudo, recordó cómo se había entregado a sus brazos y cuán magnífico había sido hacerle el amor. No había motivo para prolongar esa agonía.


  —Entonces te vas a Edimburgo —dijo él escuetamente.


  Mared desvió la mirada hacia el fuego y asintió con la cabeza.


  —Sí, vamos a reclamar nuestra fortuna.


  —Sí, eso me has dicho por carta —dijo él, sintiéndose de repente hecho un lío.


  No sabía qué decir. Le daba la sensación de haber pasado demasiado tiempo suplicando que Mared correspondiera al amor que sentía por ella. Solo le quedaba su orgullo y no creía que pudiera renunciar también a eso para implorarle que se quedara. Con un gesto de frustración, se pasó la mano por el pelo y se quedó contemplando el fuego.


  —Es la temporada en sociedad —comentó Mared a su espalda—. Habrá bailes y veladas y esas cosas.


  Sí, sí, él lo sabía todo sobre la temporada en sociedad. Había asistido a las suficientes para no sentir el más mínimo interés por ella. Las personas que se vanagloriaban de ser «la alta sociedad» eran todas unas sanguijuelas y le chuparían todo vestigio de autenticidad a Mared hasta moldearla a su imagen y semejanza.


  —Nunca he asistido a una temporada —dijo ella con una risita nerviosa—. Nunca he tenido la libertad de hacerlo, hasta ahora…


  No hacía falta que dijera nada más. A Payton le quedaba claro que ella prefería asistir a incontables soirées antes que quedarse con él. De repente le dolía la cabeza. Se llevó las manos a las sienes y empezó a frotárselas.


  —¿Has pensado que igual llevas un hijo dentro? —le preguntó con voz quebrada.


  Mared se puso lívida. Luego se sonrojó de furia y miró hacia la puerta.


  —No estoy…


  —¿Cómo puedes estar segura?


  —Puedo estar segura. Es más, estoy absolutamente segura —replicó, mirándolo de forma muy significativa.


  Payton suspiró y dejó caer las manos, luchando por reprimir la necesidad de abrazarla, de hacerla cautiva. Hizo un esfuerzo por reunir el último resquicio de valor que le quedaba, ya que lo necesitaría para despedirse de ella. Mared lo miraba preocupada y también con afecto, o al menos eso esperaba él. Se acercó a Payton con paso vacilante.


  —¿Estás… estás bien? —le preguntó con dulzura.


  El orgullo de Payton se partió en mil pedazos. Notó que palidecía y con un mohín de dolor preguntó:


  —¿Cómo puedes preguntarme si estoy bien? —estalló.


  La mirada de Mared se suavizó. Se acercó más a él.


  —Payton… —dijo poniéndole la mano en el brazo. Ese roce bastó. Payton alzó la mirada, la posó en sus ojos verdes y, sin pensar siquiera, la abrazó con fuerza, apretándola contra él.


  —¡Oh, Payton! —le susurró ella con ternura al oído—. ¡Lo lamento tanto! Pero es que no sé qué hacer. Siento que tengo que ir, porque he querido hacerlo toda mi vida. Siempre he necesitado ser libre. Siempre he querido ser normal.


  —¿Por qué no puedes ser normal aquí? ¿Qué pasa con nosotros? —le preguntó él, cogiéndola por los hombros y apartándola ligeramente—. Después de todo lo que ha ocurrido entre nosotros, ¿qué va a pasar ahora?


  —No lo sé, no lo sé —gimió ella y, cerrando los ojos, apoyó la frente en su hombro—. ¡Estoy tan confundida!


  «¡Maldita sea!». A Payton su confusión se le clavaba como un puñal y, con un suspiro de cansancio, la soltó y la rodeó con los brazos, sosteniéndole la nuca con una mano.


  —Está bien, ¿cuánto tiempo? ¿Cuánto tiempo piensas estar fuera?


  —No lo sé. No puedo decírtelo.


  Payton cerró los ojos y le apretó la cabeza contra el hombro.


  —Mared, cielo… yo te quiero —logró mascullar.


  Ella dio un paso atrás, le cogió la cara entre las manos y con los ojos resplandecientes dijo:


  —Lo sé, lo sé, y yo… Yo también te quiero, Payton. De verdad. Tienes que creerme. Pero he vivido toda mi vida bajo el peso de la maldición y lo único que he deseado todo ese tiempo era tener la oportunidad de ser como los demás. Quiero saber lo que se siente. Quiero conocer a personas que no saben nada de ese condenado maleficio. Quiero ver el mundo que se extiende más allá de estos lagos que han estado teñidos por la superstición. Una vez estuve en Edimburgo y sé que allí seré totalmente libre. Nunca lograré serlo aquí, aunque se haya descifrado el sortilegio. Siempre habrá quien seguirá creyendo en él. ¿Lo entiendes?


  Lo entendía a la perfección: ella quería lo único que él nunca podría darle. Quería irse lejos de los lagos, mientras que él estaba obligado a permanecer allí, por deber, por honor y por su historia familiar. Con una sonrisa triste, Payton se cubrió el rostro con las manos de ella y luego las apartó y las besó en el dorso, con mucha ternura.


  —Pues entonces ya está, cariño —dijo en un susurro.


  —Esto no es el final, Payton…


  —Es mejor que no nos engañemos… —replicó él, dejando caer las manos de Mared y retrocediendo.


  Mared bajó la mirada, apartando los ojos de los de él. Sabía que Payton estaba en lo cierto. El corazón de Payton se había desgarrado de tal manera que su cara se nubló con un gesto de dolor. Le retiró un grueso mechón de pelo del hombro y, llevándose la mano al bolsillo, le dijo:


  —Tengo un regalo de despedida para ti.


  A su pesar, Mared levantó la cabeza mientras él sacaba el regalo del bolsillo y abría la palma de la mano. Sostenía el lukenbooth que había encargado forjar para anunciar su compromiso, caído en el olvido desde hacía tiempo.


  Mared contuvo el aliento y lo miró con los ojos verdes ligeramente oscurecidos. Luego observó de nuevo el lukenbooth. Con sumo cuidado, lo cogió de la mano de Payton y lo sostuvo en alto, admirando el brillo de las piedras preciosas a la luz de la lumbre.


  —No me lo vuelvas a tirar, ¿de acuerdo? —apuntó él con ironía.


  —Payton… es aún más bonito que la primera vez que lo vi. No puedo aceptarlo. No lo merezco.


  —Es cierto, no te lo mereces —consintió él—. Pero quiero que lo tengas, Mared. Encargué que lo hiciera para ti y… y espero que lo lleves en Edimburgo.


  Mared lo hizo girar en la mano, examinando el trabajo de artesanía.


  —¿Cómo lograste encontrarlo?


  —Buscando mucho —dijo él, avergonzado de que la voz se le hubiera quebrado por la emoción.


  Mared cerró el puño y lo miró.


  —Gracias, Payton. Lo guardaré como un tesoro. Siempre.


  Se puso de puntillas y le besó lánguidamente mientras descendía la mano acariciándole el brazo hasta deslizarla dentro de la de él.


  Todo parecía estar ya dicho. Se quedaron de pie, mirándose, hasta que Payton no pudo soportarlo más. Apretó los labios, le acarició la mejilla con dos dedos y con el pulgar le secó la única lágrima que Mared derramó.


  —¡Que Dios te acompañe! —le deseó, y se apartó de ella.


  Payton sintió una punzada de dolor ante el abandono de Mared, aunque ella ni siquiera se hubiera movido. Salió de Talla Dileas antes de que el dolor lo consumiera.


  Capítulo 26


  Edimburgo, Escocia. Dos meses después


  Los vestidos seguían llegando varias semanas después de que los Lockhart hubieron aterrizado en Edimburgo, en toda la gama de colores de un arco iris de seda y acompañados de zapatillas, sombreros, guantes y joyas a conjunto.


  Ellie se esforzaba por mantener las regordetas manos de Duncan alejadas de ese desfile de modas mientras Mared le mostraba sus últimas adquisiciones.


  —¡Por todos los santos, Mared! —exclamó—. ¿Acaso vas a dilapidar la fortuna en la modista?


  Mared soltó una carcajada mientras sostenía en alto un vestido de seda de color ciruela y verde apio.


  —¿Podrías culparme por ello?


  —¡No! —contestó Ellie, mientras se le desvanecía la sonrisa de la cara—. Para ser sincera, no puedo hacerlo. Te mereces todas estas cosas después de todo lo que has soportado. Pero es que hay tantos.


  —Padre me ha entregado dinero para que haga lo que guste —le recordó Mared.


  —Sí, pero… pero me pregunto si no había pensado que ahorrarías un poco para tu futuro —comentó Ellie, cogiéndole la manita a Duncan y apartándolo de las zapatillas que el pequeñuelo acababa de encontrar.


  —Lo estoy invirtiendo en mi futuro —replicó Mared con displicencia—. Tal vez reciba alguna propuesta de matrimonio. ¿Te imaginas, Ellie? ¿Te imaginas que alguien me propusiera matrimonio?


  —Ya lo hizo alguien —le recordó Ellie con tranquilidad.


  Mared se quedó paralizada y la miró por el rabillo del ojo.


  —No es lo mismo. Además, tú fuiste precisamente la que insistió para que viniera aquí, ¿no es cierto?


  —Sí, lo hice, lo admito —contestó Ellie, suspirando cansinamente y sentándose en un sillón bordado con Duncan en el regazo.


  —¿Por qué suspiras así? —le preguntó Mared, dejando a un lado el vestido verde, cogiendo uno rojo y alzándolo para contemplarlo de cerca.


  —Porque lo que yo quería era que vinieras aquí un tiempo y te divirtieras. Pero ahora creo haberte aconsejado mal y tengo miedo de que te hagan daño.


  Mared se rio y volvió la cabeza por encima del hombro para mirar a Ellie.


  —¿Por qué iban a hacerme daño? ¿Es que aún no te has enterado, Ellie? Soy la estrella rutilante de la temporada.


  —Sí, miss Douglas me ha comentado que eres la favorita entre los caballeros esta temporada.


  —¿Ah, sí? —preguntó Mared, sonriendo por encima del hombro.


  —¡Hummm! —murmuró Ellie—. Eres la comidilla de todos los salones de Charlotte Square, según parece.


  Con una carcajada, Mared se dio media vuelta para admirar de nuevo su vestido rojo.


  —¿Ves? Ahí lo tienes.


  —Mared, escúchame con atención. Los caballeros de la aristocracia te contarán las mil maravillas cuando bailen contigo, pero solo recibirás una propuesta de matrimonio después de haber demostrado tu valía. E incluso entonces hay que tener en cuenta los linajes, los apellidos…


  —¡Ellie! —la reprendió Mared—. Eso suena como si creyeras que los Lockhart no son una familia escocesa auténtica y digna.


  —En absoluto, Mared. A fin de cuentas, yo también soy una Lockhart —la corrigió Ellie en tono cortés—. Lo que intento decirte es que esos hombres no sienten ningún interés particular por el apellido Lockhart. Lo que les interesa es saber lo lejos que podrían llegar contigo… bueno, ya sabes… sin proponerte matrimonio.


  —¿Es eso lo que te inquieta? —le preguntó Mared entre risas—. No soy ninguna damisela, Ellie. A decir verdad, aún no he tropezado con uno solo con quien haya pensado en casarme.


  —Entonces, ¿a qué viene tanta cháchara sobre las propuestas de matrimonio?


  —Hablar por hablar. Porque nunca antes había estado en posición de ser admirada. Y porque es realmente divertido.


  —Mared, te lo ruego, ten cuidado. Hay mucha gente hipócrita a tu alrededor y tu buena reputación podría quedar mancillada para siempre con una sola palabra en contra.


  —¡Por favor, Ellie! —se mofó Mared—. Esto no es Londres y yo no soy tan ingenua como eso —le aseguró en tono jovial, sin percatarse de la mirada de reserva que le dedicó Ellie mientras cogía otro vestido más.


  Era cierto que Mared había levantado el vuelo desde que había llegado a Edimburgo con su familia, y de qué manera. Tras un par de salidas con sus hermanos, no tardó mucho en figurar en la lista de invitados de todas las veladas, cenas y bailes celebrados en los círculos aristocráticos, entre los que se la consideraba una belleza exótica y hasta entonces desconocida. Había bailado más en el último mes que en toda su vida. Su carné de baile parecía estar siempre a tope y los caballeros de toda índole, casados, solteros e incluso los más indecisos le susurraban picardías y palabras subidas de tono al oído.


  Talla Dileas parecía quedar muy lejos de esa vida fastuosa en los alrededores de Charlotte Square. Y Mared se deleitaba siendo el centro de atención. Codiciaba todas y cada una de las invitaciones que se cruzaban a su paso. Compraba vestidos y zapatos y sombreros y abrigos sin detenerse a pensar ni por un momento en el coste, en la bestia ni en la enorme esmeralda que había devuelto la riqueza a su familia.


  Durante dos meses había vivido una vida plena a la sombra del castillo de Edimburgo, tan plena que rara vez había tenido ocasión de pensar en Payton más que por la noche, en ese momento de sosiego entre la vigilia y el sueño.


  En ese momento nunca dejaba de visitarla. Cada bendita noche.


  Mared yacía tumbada abrazada a la almohada, preguntándose a qué dedicaría él sus días, imaginándolo cenando solo y cabalgando a los pies de Ben Cluaran.


  Tenía noticias de él de tanto en cuando. Su madre, que había regresado con su padre a Talla Dileas en cuanto habían solucionado sus asuntos para saldar todas las deudas, le escribía con frecuencia, como también hacía Anna, y ambas mencionaban a Payton alguna que otra vez. Madre la informó de que había aceptado el pago de la deuda y les había entregado una confirmación por escrito de que ya no le debían ni un penique. No decía si había preguntado por ella.


  Anna le explicaba que Payton solía acompañar a señorita Crowley a los servicios dominicales en la iglesia y que todo el mundo especulaba con que habría una boda en breve. Incluso Grif le escribió una vez, informándola de que Douglas lo había persuadido de que echara una mano en la construcción de un nuevo granero para el señor Craig y había quedado muy sorprendido al comprobar que Douglas era muy diestro con el martillo y los clavos.


  A Mared eso no la sorprendía. Pensaba que Payton era capaz de hacerlo todo, que era ese tipo de hombre fuerte y capaz de hacer cualquier cosa, ya fuera construir un establo o ser el anfitrión de un importante evento social.


  Grif también le comunicaba que se había asegurado la financiación necesaria para completar su destilería cuya construcción ya estaba en camino. Mared adivinaba que Payton pasaría el tiempo supervisando las obra y a tenor de lo orgulloso que estaba de su whisky, a pesar de que casi lo había matado.


  Le había escrito en dos ocasiones desde que había llegado a Edimburgo, en ambas para explicarle las cosas que había visto y los lugares que había visitado. Payton solo había contestado a una de sus cartas, y su respuesta había sido bastante lacónica.


  Mared guardaba la carta en un joyero en su tocador y la releía con frecuencia. Casi cada noche, a decir verdad, cuando sacaba el luckenbooth de su envoltorio de seda para lucirlo en todo evento al que asistía. La carta rezaba:


  
    
      Mi querida señorita Lockhart,


      Me alegra saber que Edimburgo te sienta bien. Nunca lo he dudado. Por aquí todos estamos bastante bien, pero los perros te echan de menos.


      Te alegrará saber que Una ha aceptado casarse con el señor Harold Fuquay, del lago Leven. Deja nuestra casa a finales de este mes para ir a servir a mi primo Neacel y su esposa. Pronto empezaremos el esquileo, lo cual seguro que será de tu agrado, puesto que de este modo las ovejas no pastarán en vuestras tierras. Te aseguro que no han «arruinado» el paisaje para vuestras vacas, como temías. Trata bien a los ciudadanos de Edimburgo e intenta no sacarlos de sus casillas.

    


    DOUGLAS

  


  Sí, Mared pensaba en Payton a menudo y le guardaba en alta estima en un rinconcito de su corazón, pero suponía que había seguido adelante sin ella, y eso la hacía sentir terriblemente perdida.


  Pese a ello, cada mañana Mared se levantaba ansiosa por averiguar qué le deparaba el día y los aparcaba a él y a la tristeza lejos de su pensamiento.


  Era tanto lo que quería ver y hacer… Se había perdido tantas cosas en la vida… Recorría el castillo de Edimburgo, deambulaba por los jardines del palacio de Holyroodhouse y paseaba por los bosques del castillo hasta llegar a Charlotte Square, donde se encontraba su residencia. De noche asistía a una fiesta tras otra y disfrutaba inmensamente.


  De vez en cuando, Mared veía a Hugh en una velada o en un baile. Igual que ella, Hugh había optado por permanecer en Edimburgo después de cobrar su parte por devolver la bestia. A veces el bribón ni siquiera se percataba de su presencia antes de desaparecer en uno de los salones donde se reunían los hombres. Mared había oído decir que había apostado su parte de la fortuna en las mesas de juego y había acumulado una riqueza aún mayor. En otras ocasiones era él quien le pedía que se quedara a su lado y la hacía reír susurrándole palabras de devoción al oído. Ese Hugh MacAlister era todo un enigma.


  Mared suponía que lo vería esa noche también. Se celebraba el baile de Aitkin, un acontecimiento al que, según se decía, asistirían alrededor de doscientas personas. Mared se moría de impaciencia. Puesto que Ellie había declinado la invitación para quedarse cuidando de Duncan, sería Liam quien la acompañara.


  Se enfundó el vestido de color verde apio y ciruela se calzó unos zapatos a juego. Ellie le recogió el pelo en un tocado elaborado, se lo ató con cintas al estilo griego y le colgó un pedrusco generoso de la esmeralda alrededor del cuello. Su familia le había regalado ese collar, junto con un par de pendientes.


  —Oh, Dios mío, Mared —dijo Ellie, retirándose para contemplarla y sacudiendo la cabeza—. Eres la mujer más bella que he visto, lo juro.


  —¡Ellie, me halagas! —contestó Mared entre risas.


  —No —insistió Ellie, sacudiendo la cabeza maravillada—. A veces me cuesta creer que seas tú. Pareces una persona totalmente distinta vestida de forma tan elegante.


  Ellie no tenía ni idea de lo distinta que era Mared. Esta le sonrió con ternura y le dio un cariñoso beso en la mejilla.


  —Soy la misma persona, Ellie, pero supongo que un poco de seda y una esmeralda o dos pueden hacer que parezca diferente.


  —Tal vez. —Ellie admiró el vestido y las joyas de Mared y sonrió mientras se prendía el luckenbooth en el hombro—. Apuesto a que habrá una larga cola de hombres para preguntar si queda algún hueco en el carné de baile de Mared Lockhart.


  Mared soltó una risa jovial y cogió su chal.


  —Vaya cambio del destino, ¿no crees?


  Liam y Mared llegaron a la mansión con vistas al estuario de Forth en un carruaje dorado tirado por cuatro caballos que Liam había comprado recientemente para Talla Dileas. Liam no sentía ningún interés por los bailes, de modo que dejó que Mared se convirtiera en el centro de atención y se dirigió a la sala de juegos, donde declaró pretender doblar su pensión militar, a ser posible a costa de Hugh MacAlister.


  Mared entró en el salón de baile y abrió un abanico pintado a mano, como había visto hacer a muchas mujeres. Al momento la rodearon varios caballeros.


  Fue David Anderson, el hijo del vizconde Aitkin y anfitrión de la velada, el primero que pudo disfrutar de su compañía a solas. David la cogió del codo con su mano enguantada y le susurró:


  —Acaba de aparecer una visión en casa de mi padre.


  Mared lo miró de soslayo y sonrió con coqueta timidez.


  —Esa afirmación parece propia de un ave rapaz.


  Él se rio con dulzura y la apartó a un lado.


  —De hecho, la visión es un pajarillo —le murmuró—, un pajarillo que me gustaría mucho atrapar guardar en una jaula dorada para admirarlo siempre que quiera.


  —¿Que lo encerraría en una jaula? —se rio Mared—. Eso sería una barbaridad, señor.


  —No creo que un poco de barbarie tenga nada de malo —sugirió él con un guiño—. ¿Bailamos? —le preguntó, acompañando a una Mared sonriente hasta la pista para bailar un minueto.


  A Mared le encantaba bailar. Pisaba, giraba y flirteaba con el señor Anderson mientras sonreía a otros hombres que se esforzaban por captar su mirada. Su comportamiento tenía el efecto deseado en el señor Anderson.


  —¡Es usted maravillosa! —exclamó este mientras le tomaba la mano y daba un paso al frente para quedar cara a cara con ella y luego volver a retroceder—. No hay ninguna joven más adorable en esta ciudad.


  Mared sonrió juguetonamente.


  Y así continuó la velada, con Mared bailando, flirteando y sonriendo, desbordada por su deleite y sintiendo una dicha y una felicidad absolutamente divinas.


  Cuando a regañadientes el señor Anderson tuvo que ceder su mano, Mared continuó bailando con un caballero tras otro, sonriendo y coqueteando. Dejó a lord Brimley tras el octavo o el noveno baile y se dirigió al tocador de señoras, que se encontraba en la segunda planta. Tras haberse recompuesto, salió al balcón del segundo piso y deambuló por él deslizando, absorta, los dedos por la balaustrada de caoba mientras contemplaba a las parejas bailar a sus pies.


  Sonaba una danza tradicional escocesa y Mared se entretuvo observando a las mujeres girar, con las faldas coloridas revoloteando. Los hombres, vestidos con fracs oscuros, tan apuestos y desenvueltos, dirigían con gracia a sus parejas de baile.


  Mared llegó a la escalera y empezó a descender, examinando distraídamente el salón de bailes abarrotado. Dejó vagar la mirada por los presentes y, de súbito, el corazón dejó de palpitarle. Retrocedió con la vista hasta la persona que creía haber visto, y el corazón se le cayó a los pies.


  Era él. Payton. El corazón empezó a latirle de nuevo, pero ahora mucho más rápidamente, a tal velocidad que le resultaba difícil tomar aliento. Diah, estaba magnífico, parecía casi imposible. Era mucho más apuesto de lo que ella lo había recordado esos dos últimos meses. Iba vestido con pantalones y chaqueta negros, y con un chaleco y un pañuelo de cuello de seda blancos. Llevaba el pelo largo, ajeno a la moda, pero lo tenía lacio y brillante y le quedaba muy favorecedor. Era una figura imponente, seguramente el más gallardo de los muchos hombres de ese salón. Y, a juzgar por las muchas miradas que suscitaba, ella no era la única mujer que lo pensaba.


  Estaba de pie, en el borde de la pista de baile, con una copa de champán en la mano, y la observaba con calma, con una expresión casi vacía… de no ser por ese centelleo en sus bellos ojos grises que ella era capaz de apreciar incluso desde la distancia. Recordó, sintiendo un escalofrío de deleite, cómo esos ojos habían brillado cuando la había penetrado. Ese delicioso recuerdo hizo que Mared sonriera aún más generosamente.


  Payton le devolvió la sonrisa y ella se preguntó riendo para sus adentros si también él estaría recordando ese momento. Desde abajo, la miró arqueando una ceja. Mared sonrió y le hizo un gesto señalando su vestido, como había hecho esa noche en el lago Leven, dando media vuelta primero en una dirección y luego en la contraria.


  Y, como había hecho esa noche, él hizo un gesto de asentimiento con la cabeza en señal de admiración y levantó la copa para brindar tácitamente por el vestido. Con un golpe de muñeca, Mared abrió su abanico y, dándose aire lentamente, descendió por la escalera casi flotando. Payton comenzó a caminar en su dirección, sin apartar en ningún momento la mirada de ella.


  La aguardó a los pies de la escalinata y le tendió la mano. Con una risa de placer, Mared posó la mano sobre la de él y permitió que la ayudara a bajar el último escalón, tras lo cual le hizo una profunda reverencia. Una sonrisa de diversión curvó la comisura de los labios de Payton, quien a su vez se inclinó sobre la mano de Mared y posó los labios sobre los nudillos enguantados de ella. Cuando se enderezó de nuevo, Mared miró esos ojos grises y sintió cómo despertaban algo muy profundo y familiar dentro de ella.


  —Feasgar math —le susurró.


  —Feasgar math —la saludó él, mientras examinaba sin disimulo su vestido.


  Mared se sonrojó levemente ante su mirada escrutadora y le preguntó:


  —¿Cómo te va todo? Pareces estar bien… muy bien, a decir verdad.


  —Estoy mucho mejor ahora que te he visto. Estás tan guapa como siempre, Mared. Eres una auténtica belleza de las Highlands.


  —¿Te gusta? —preguntó, señalando el vestido, y luego se inclinó hacia adelante y le susurró—: Me ha costado cien libras. ¡¿Te imaginas?!


  —Diah —exclamó él, volviendo a admirar el vestido y deteniendo la mirada en el luckenbooth que lucía—. Me gusta mucho —le aseguró y la miró a los ojos—. Sin lugar a dudas eres la mujer más bella de este lugar.


  Mared notó cómo el corazón se le disparaba al oírlo. Más de un hombre le había dicho que era muy bonita esa misma noche, pero cuando se lo dijo Payton, sintió que el cumplido le traspasaba la piel y la iluminaba con una luz que devolvió a Payton con su sonrisa.


  —¿Me concedes este baile? —le preguntó Payton.


  Mared asintió con la cabeza y él la condujo hasta la pista. Cuando la música comenzó a sonar, Payton abrió los brazos y Mared dio un paso al frente, deslizando la mano en la de él. Payton la agarró con firmeza de la cintura y, con calma y suavidad, la apretó contra su pecho y la dirigió con destreza al ritmo de un vals.


  Mared le sonrió de nuevo.


  —Me alegro de verte.


  Lo decía de corazón. Se alegraba infinitamente de verlo. Payton le sonrió con calidez.


  —¿Qué noticias traes de Eilean Ros?


  Payton se encogió ligeramente de hombros.


  —Nada nuevo.


  —¿Qué hay del personal?


  —Están contentos al servicio de la nueva ama de llaves —contestó él—. La señora Rawlins.


  —Ajá, así que tienes nueva ama de llaves —dijo ella con aprobación—. Eso explica la perfección de tu vestimenta.


  —Sin duda alguna —contestó Payton con una sonrisa ladeada.


  —¿Y la destilería? Grif dice que sigue adelante, ¿es cierto?


  —El whisky de Eilean Ros estará embotellado a finales del año que viene.


  —Enhorabuena —le felicitó Mared, inclinando la cabeza en una reverencia burlona—. Sé cuánto habías querido que así fuera.


  —Gracias —le contestó él, devolviéndole el gesto de asentimiento.


  Y fue ese destello de sus ojos, ese indicio omnipresente de diversión lo que Mared supo que echaba tanto de menos.


  —Parece que te has acostumbrado bien a… esto —le dijo él, echando un vistazo a la grandeza de la mansión de los Aitkin.


  —¡Oh, está bien todo esto de los bailes y las veladas!


  Payton la estrechó un poco más y posó la mirada en su escote.


  —Estoy asombrado de lo guapa que estás, Mared —le dijo en voz baja—. Siempre he pensado que eras guapa, pero verte así… Estoy sobrecogido.


  Mared volvió a notar ese tirón, como si tuviera una cuerda invisible enrollada al corazón y él tirara de ella desde su pecho.


  —Deberías venir a Edimburgo más a menudo —le sugirió en voz baja, sonriendo—. Tengo más vestidos.


  Ese comentario obtuvo por respuesta una sonrisa triste. Payton sacudió la cabeza.


  —Tengo que ocuparme de Eilean Ros. Y de la destilería. ¡Y que Dios me asista si desatiendo las ovejas… tus perros podrían arrearlas hasta el mar…!


  —Sí —se rio ella—. Los entrené bien, de eso no hay duda. Payton soltó una carcajada y la apretó aún más contra él.


  —Es maravilloso volver a tenerte en mis brazos.


  Un calor palpable empezaba a despertarse en Mared, un calor que solo Payton parecía capaz de suscitar en ella.


  —Es maravilloso que me tengas así —le respondió en un susurro.


  Eso debió de complacer a Payton, puesto que sonrió generosamente y la apretó aún más contra él, mirándola con intensidad e intimidad. Bailaron de ese modo, sin apartar los ojos el uno del otro, Mared con una sonrisa radiante en los labios y ajena a todo y a todos los que la rodeaban.


  Cuando el vals tocó a su fin, Mared le hizo una reverencia, pero Payton no le soltó la mano.


  —Ven conmigo.


  Mared se rio.


  —¿Adónde quieres que vayamos? Hace mucho frío fuera y la casa está llena a rebosar.


  Payton sonrió con seguridad.


  —Ven conmigo.


  Le hizo un sutil guiño, se colocó la mano de ella en el brazo y la condujo fuera del salón de baile. Se dirigieron hacia el pasillo, que también estaba abarrotado de gente, pero Payton continuó avanzando en dirección a la entrada.


  Justo antes de llegar al vestíbulo, Payton la hizo entrar en una habitación que había a la derecha y cerró la puerta tras de sí. Era la habitación donde los lacayos habían dejado los abrigos y los chales. Un par de antorchas prendidas en la entrada iluminaban la estancia con una tenue luz ámbar. Payton caminó hacia las ventanas y se quedó contemplando el exterior un instante.


  —¿Qué ocurrirá si alguien decide marcharse? —preguntó Mared—. Querrán coger sus abrigos.


  —Nadie va a marcharse de este baile hasta dentro de un rato —le aseguró él, dando media vuelta y mirándola—. Te he echado de menos, cielo.


  —Yo también te he echado de menos.


  —La casa está tan vacía sin ti…


  Por un momento ninguno de los dos se movió. Simplemente permanecieron quietos, mirándose. Mared sentía como si alguien hubiera puesto el mundo boca abajo, pero de repente Payton se estaba acercando a ella. Fue a su encuentro y se abalanzó en sus brazos, buscándolo ávidamente con su boca. Payton ahondó hambriento con su lengua en la boca de Mared, le acarició la cara, los hombros, el talle.


  —Mared…


  Ella sentía el mismo deseo por él. Se dejó llevar por ese momento de locura, un momento desprovisto de todo pensamiento consciente e incluso de aliento. Le recorrió el torso y los brazos con las manos, recordando cada centímetro del cuerpo de él, la sensación de su cuerpo tumbado sobre ella, la sensación de notarlo dentro de ella y la fuerza y la pasión con la que la había penetrado.


  Payton también parecía recordarlo, porque de repente la levantó y la condujo a un pequeño canapé. Se tumbó sobre ella, besándole el cuello y los pechos mientras su mano se abría camino bajo sus faldas, acariciándole la pierna y subiendo cada vez más. Bajo esa luz anaranjada, Mared podía ver el anhelo en los ojos de él. Deslizó las manos en el interior de la chaqueta de Payton, sintiendo el sólido muro de su torso, y luego las deslizó hacia abajo, hasta su cintura, para acabar posándolas sobre el testimonio erecto de su deseo. Se estrechó contra él, en un gesto seductor, mientras la pasión prendía también entre sus piernas. Anhelaba con todas sus fuerzas estar con él, sentirlo dentro de ella.


  Payton gemía y la besaba con mayor intensidad cada vez, locamente, con unos labios llenos de deseo mutuo y expectativas. Recorrió con sus manos cada centímetro de ella. Buscó con su boca cada pizca de su piel desnuda.


  —Diah, Mared, no sabes cuánto te he echado de menos, cuánto te he deseado, cuánto he anhelado estar dentro de ti, besar tu piel —murmuró.


  —Oh, Payton —susurró ella, arqueándose para presionar con más fuerza su escote contra la boca de Payton.


  —Dime que me deseas, Mared. Dime que quieres que te quiera…


  —Sí, te deseo, Payton —le susurró ella con la boca apoyada en el pelo de él.


  De repente, Payton se apartó de ella, respirando entrecortadamente, le cogió la cara entre las manos y la miró. La besó una vez más y luego dejó caer las manos y se puso en pie. Tenía el pañuelo del cuello torcido y el pelo alborotado, pero no parecía darse cuenta. No dejaba de mirarla.


  Mared se sentó como pudo, con gesto de curiosidad. Payton se llevó la mano al bolsillo de la chaqueta y se arrodilló ante ella. Mared sintió una oleada de pánico.


  —¡Payton! —gritó, poniéndose en pie, agarrándolo del brazo y tirando de él para que se levantara—. ¿Qué pretendes? ¡Ponte de pie!


  —Se me ocurrió pensar que nuestro compromiso se había concertado en circunstancias muy poco románticas. Nunca te pedí debidamente la mano, cariño. Debía haberlo pensado hace tiempo —dijo sacando un anillo de compromiso.


  —¡No! —chilló Mared y, presa del miedo, se desplomó de rodillas ante él—. No, no —dijo cogiendo las manos de Payton entre las suyas y cerrando los dedos de él sobre el anillo, apretándolos con fuerza—. No me hagas esto, Payton, ¡te lo suplico! —Lloró, apoyando la frente en los nudillos de las manos de él, que sostenía entre las suyas.


  —¿Qué…? —Payton no concluyó la pregunta.


  Mared levantó la mirada. Él se había quedado boquiabierto. Sus ojos expresaban sin dobleces lo que sentía. A Mared se le llenaron los ojos de lágrimas cuando él miró hacia abajo, hacia sus manos, como si no supiera a quién pertenecían.


  Pero la humillación de Payton de súbito se trocó en enfado, y el amor que reflejaban sus ojos dejó paso a una mirada de acero. Apartó con brusquedad sus manos de las de ella y se puso en pie ágilmente, luego se agachó, agarró a Mared del brazo y la levantó sin miramientos.


  —Mared —dijo, haciendo un esfuerzo evidente por contener sus emociones—. Te pido que vengas a casa conmigo. Te he echado de menos y… —Se detuvo para lamentarse, frustrado—. ¡Maldita sea! Te quiero, Mared. ¡Sigo amándote! Ven a casa conmigo, ¿quieres? No perteneces a Edimburgo. Eres una highlander, perteneces a las Highlands. No tienes nada que ver con las víboras y zorros entre los que te mueves ahora.


  —Oh, Payton —dijo ella, tocándole la cara, pero él le apartó la mano.


  —¡No quiero tu maldita compasión! —le espetó, mordaz—. ¡Quiero que seas la mujer con la que hice el amor, la mujer que me amó con tanta pasión!


  Mared se secó con aire vacilante las lágrimas que le caían por el rostro.


  —Yo te amo, Payton, más de lo que crees.


  Era cierto. Lo amaba, pero también amaba su libertad, y apenas había empezado a disfrutarla ahora que había logrado zafarse del maleficio. Angustiada y confusa, se lamentó entre gemidos.


  —Pero no puedo ir contigo.


  Payton apretó los puños a los lados. Se giró de forma brusca y dio un puñetazo a una lámpara apagada, enviándola al suelo, ajeno al chillido de alarma de Mared.


  —¿Tan maravillosa es la vida aquí? —le preguntó, enfadado—. ¿Acaso consideras que este lugar es mejor que las Highlands que tanto quieres?


  —¡Por fin estoy viviendo! —insistió ella—. ¿Es que no lo entiendes? No he tenido una vida normal hasta ahora.


  —En eso te equivocas —le contestó él, girándose bruscamente de nuevo y cogiéndole la cara entre sus manazas—. Si es vida lo que quieres, yo te la daré, Mared —alegó, acalorado—. Te daré lo que desees. ¿Quieres ver el mundo? Pues lo recorreremos de punta a punta. ¿Quieres vestidos, joyas y lujos? Te daré más de lo que puedas imaginar. Solo… solo quédate conmigo.


  Su súplica era sincera. Mared lo sabía, porque su corazón respondía de forma peligrosa al de él otra vez, ahora incluso con más fuerza, y le dolía decirle que no. Amaba a ese hombre con toda su alma. Lo amaba. Pero tenía miedo de regresar, de volver a ser lo que había sido.


  —Pero no vendrías a Edimburgo —le preguntó ella con voz trémula.


  Payton gimió de dolor y apoyó su frente en la de ella.


  —No puedo dejar Eilean Ros.


  Mared se tragó un nudo de desesperación.


  —Pero yo… yo no puedo regresar —musitó con los ojos llenos de lágrimas—. No puedo volver a ser la que era.


  Payton tomó aire, como si lo hubieran herido físicamente. Dejó resbalar las manos por la cara de Mared y, con un suspiro cansino, se guardó en el bolsillo el anillo de compromiso que había comprado para ella. La perplejidad que reflejaban sus ojos era devastadora.


  —Entonces no hay nada más que decir —concluyó, con el ánimo por los suelos. Levantó la vista para mirarla y Mared pudo ver cuánto sufría—. Esta es la última vez que te molestaré, leannan —añadió en voz baja—. Te he amado, te he amado toda la vida, pero tengo la sensación de haber sido un estúpido… —Suspiró de nuevo y se volvió ligeramente hacia la ventana—. Pero ya no volveré a serlo, porque creo —dijo con una voz cada vez más quebrada por la emoción— que ya no podré quererte nunca más.


  Si le hubiera dado una patada en la barriga, Mared habría sentido el mismo dolor. Las rodillas empezaron a fallarle, se aferró a su brazo, pero él se zafó de ella y se apartó. Payton, el hombre que siempre había estado presente en su vida, el hombre que la había adorado, que la había adulado, que le había hecho la corte, que la había esclavizado y que la había seducido… ¿ya no volvería a quererla? Esa idea la sacudió como un mazazo.


  —Por favor, no digas eso —le suplicó.


  —Es demasiado tarde, Mared —dijo él cansinamente—. Todo lo que he sentido por ti todos estos años acaba de morir con tu negativa. Venga, pues, vive tu vida. No dejes nada por hacer —concluyó, dejándola allí plantada.


  Mared intentó retenerlo del brazo, hacerle darse la vuelta, hacer que se retractara de sus palabras, pero él se desembarazó de ella, abrió la puerta y salió al pasillo bañado por la luz.


  Mared no volvió a verlo.


  Capítulo 27


  Fue Ellie quien informó a Mared de que Payton se había marchado de Edimburgo. Al regresar con Duncan de su habitual paseo al atardecer por los alrededores de Charlotte Square, Ellie entregó su sombrero al lacayo y exclamó emocionada, dirigiéndose a Mared:


  —¡No me habías dicho que el señor Douglas había venido a la ciudad!


  Mared se quedó helada en su silla frente a la mesa escritorio donde estaba leyendo la correspondencia.


  —¿Douglas? —repitió en voz apenas perceptible—. ¿En Edimburgo?


  —¡Sí, claro! He tropezado con miss Douglas y me ha dicho que había venido y se había marchado en cuestión de un par de días. Pero asistió al baile de los Aitkin anoche, sin duda debiste de verlo allí…


  —No —contestó Mared, alzando la vista—. No, no lo vi.


  Ellie la miró con sorpresa y un punto de escepticismo.


  —Estaba abarrotado —añadió Mared al momento.


  —Humm —murmuró Ellie, observándola con curiosidad—. Estaba convencida de que el señor Douglas te habría buscado, estando como está prendado de ti.


  —Oh —exclamó Mared quitándole importancia al comentario, y, volviendo la vista a la correspondencia de la mañana, añadió—: Hace meses que no está prendado de mí. No desde que eché a perder sus pañuelos de cuello.


  —Vamos, Mared —objetó Ellie.


  —No, de verdad, no le intereso lo más mínimo —insistió Mared y, con aire despreocupado, cogió una invitación y la miró sin ver, mientras notaba cómo el fuego de su mentira ascendía por su garganta.


  —Bueno, en ese caso le preguntaré por qué no nos visitó la próxima vez que lo vea —apuntó Ellie con descaro.


  Mared levantó la vista sobresaltada.


  —¿La próxima vez que lo veas?


  —En el lago Chon. Regresamos a casa pronto, ya lo sabes.


  —No, no lo sabía.


  —Anna está a punto de dar a luz y pronto entrará el invierno. ¿Es que no te lo había dicho Liam?


  —No —respondió Mared, enfurruñada—. No me lo ha dicho. Si lo hubiera hecho, le habría informado de que no puedo regresar a Talla Dileas.


  El grito ahogado de sorpresa que exhaló Ellie no fue nada en comparación con el gruñido de desaprobación de Liam a la hora de la cena. Discutieron hasta bien entrada la noche. Liam insistía en que Mared no podía quedarse en Edimburgo sola, sin al menos un acompañante, ya que no era propio de una joven soltera disfrutar de Edimburgo sola.


  Mared argüía con la misma vehemencia que era una mujer adulta y que había vivido toda la vida en Talla Dileas, desperdiciando el tiempo a causa de la maldición y que ahora estaba decidida a vivir la vida en plenitud y a convertirse en la persona que quería ser. No quería ser una solterona ni una mujer aislada en un lóbrego castillo en ruinas en medio de las Highlands.


  A Liam le ofendió en lo más hondo ese comentario y le recordó con voz bastante altisonante, tan alta a decir verdad que Ellie corrió de ventana en ventana para asegurarse de que todas estaban bien cerradas, que ella había nacido y se había criado en las Highlands y que él se encargaría de que nunca lo olvidara. Mared juró que nunca lo olvidaría. ¿Cómo podría hacerlo? Pero eso no significaba que estuviera destinada a vivir confinada en las Highlands el resto de su vida. Le recordó a Liam que él y Grif habían podido viajar y vivir aventuras antes de que la suerte de la familia se hubiera girado y que ahora era justo que ella pudiera hacerlo también.


  —No sin una acompañante o una dama de compañía. ¡Tendrás que pasar por encima de mi cadáver! —gritó Liam.


  Mared se encogió de hombros.


  —No me importa llevar carabina. Si eso implica que me dejarás en paz, buscaré una dama de compañía. ¡Pero no pienso regresar!


  «Sobre todo ahora que Payton me odia», pensó.


  La mañana siguiente, con las calles de Edimburgo cubiertas por una ligera capa de nieve, Liam salió hecho una furia de los apartamentos que ocupaban. Regresó varias horas después acompañado de una mujer regordeta y de pelo cano que iba vestida con un vestido negro.


  —Mared, leannan —le dijo Liam en tono educado—, te presento a tu dama de compañía, la señorita MacGillicutty.


  —Encantada de conocerla, miss Lockhart —la saludó la mujer con aire jovial—. Lo pasaremos muy bien hasta que su hermano pueda regresar a por usted, ¿no le parece?


  —Oh, sí —contestó Mared y, mirando con odio a Liam, cogió a la mujer de la mano y le mostró el apartamento en el que vivían.


  Liam, Ellie y el pequeño Duncan partieron rumbo a Talla Dileas una semana después de la llegada de la señorita MacGillicutty, cuando Liam comprobó que la mujer conocía bien sus deberes y estaría ojo avizor respecto a Mared. Mientras cargaban el equipaje en la ornamentada calesa de viaje, Liam repasó una vez más las tareas de la señorita MacGillicutty, que consistían, en resumidas cuentas, en asegurarse de que Mared nunca se quedase a solas en compañía de ningún hombre de ninguna calaña. A Liam tanto le daba si se trataba de un caballero o de un indigente.


  —Es bastante popular en estos momentos —explicó—. Y lo será aún más cuando los caballeros sepan de mi partida, no me cabe ninguna duda.


  —Oh, desde luego —contestó la señorita MacGillicutty, frunciendo los labios en gesto de desaprobación.


  —No puedo ser más claro al respecto, señorita MacGillicutty —señaló Liam y, rodeando a Mared con un brazo, la atrajo a su lado y apuntándola con el dedo dijo—: No se fíe de ella, ¿entendido? Nuestra Mared resulta muy encantadora cuando algo se le pone entre ceja y ceja, y siempre consigue lo que quiere, pero usted no debe dejarse engatusar. ¿Comprende bien lo que le digo? —le preguntó Liam, mientras Mared lanzaba un resoplido y alzaba la vista, enfurruñada, al cielo gris.


  —Perfectamente, capitán Lockhart.


  Liam soltó a Mared.


  —Espero que me escriba al menos una vez a la semana.


  —¡Será un placer! —juró la vieja bruja, sonriendo con dulzura a Mared.


  Y tras los adioses y los deseos de buena suerte, Liam y su familia emprendieron el camino de vuelta a Talla Dileas, mientras la señorita MacGillicutty los despedía agitando una mano y con la otra cogía firmemente a Mared del codo, como si temiera que se pudiera desbocar en cualquier momento.


  Mared no se desbocó. Se tenía a sí misma por más lista que eso… pero la señorita MacGillicutty demostró ser una adversaria de su talla. Cuando un caballero las visitaba, y no fueron pocos quienes lo hicieron, la señorita MacGillicutty permanecía sentada en el diván junto a su protegida y leía un libro mientras el invitado intentaba entablar una conversación educada con Mared, insinuarle su amor con miraditas y tocarle la mano a hurtadillas cuando había ocasión. Cuando el caballero se marchaba, la señorita MacGillicutty hacía invariablemente uno o dos comentarios sobre él.


  —Resulta bastante sorprendente que lord Tavish tenga tiempo para realizar tantas visitas sociales, teniendo una esposa y seis hijos en casa, ¿no cree? —O bien—: El señor Anderson parece andar siempre rondando por esta plaza, ¿no es así? Parece que la visita a usted entre miss Williams, que vive allí —decía, señalando a un lado de la plaza—, y miss Bristol, que vive justo allá —concluía señalando al lado contrario de la misma.


  Mared hacía caso omiso de los comentarios de esa solterona, que a su parecer no tenía ni idea de lo que ocurría entre ella y los caballeros que la visitaban. La señorita MacGillicutty no la atendía por la noche, momento en el que Mared disfrutaba de un atisbo de libertad para asistir a todas las cenas, fiestas y celebraciones sociales.


  En esos acontecimientos, Mared flirteaba con abandono con todos los caballeros que le hacían caso, y charlaba y cotilleaba con todas las mujeres con las que se llevaba bien. Evitaba a miss Douglas, quien rara vez la tomaba en consideración cuando tenían oportunidad de encontrarse.


  Había dos caballeros entre varios que daban muestras de tener un vivo interés por Mared. Uno de ellos era el señor David Anderson, el hijo del vizconde de Aitkin, quien le había dejado perfectamente claro tanto en palabras como en hechos (susurrándole zalamerías al oído y robándole besos bajo el manto de la oscuridad) que deseaba que su amistad traspasara las fronteras actuales, lo cual, por supuesto, Mared entendía como una propuesta de matrimonio. Y luego estaba lord Tavish, el conde casado, que también había dejado absolutamente claro que disfrutaba de la ingeniosa plática de Mared. Y mirándole el escote.


  A Mared, lord Tavish no le importaba lo más mínimo y nunca habría considerado siquiera mantener ningún tipo de relación con él, más allá de intercambiar unas bromas inocentes en las cenas y fiestas, puesto que se trataba de un hombre casado, y, para colmo, bastante viejo. Y, a decir verdad, el señor Anderson tampoco acababa de agradarle, por el mero hecho de que no era Payton. No parecía ni tan viril ni tan inteligente ni siquiera tan ingenioso como Payton. Pero era el hijo de un vizconde, el tipo de partido que su familia siempre había deseado para ella, y siempre había creído que nunca podría conseguir.


  ¿No debería ella desear a alguien como él por esposo? Recientemente había empezado a pensar que quizá lograría ser feliz casándose con un hombre de la posición social de Anderson y que podía pasar por alto el hecho de que no fuera Payton (no podía esperar por siempre a Payton, tenía que aceptarlo). Bastaba con guardar ese hecho muy dentro de ella, en el mismo sitio en el que confinaba todos sus sentimientos hacia Payton. Había enterrado esos sentimientos en lo más profundo de su ser. Payton ya no la quería, así que todo apuntaba a que ella debía procurar casarse con otra persona.


  Aunque lo encontraba bastante agradable, Mared sabía que nunca se enamoraría del señor Anderson. Simplemente pensaba que era un buen partido. Y el amor rara vez desempeñaba algún papel en los matrimonios de conveniencia, según tenía entendido. El matrimonio era más bien cuestión de unir fortunas y expectativas mutuas.


  Pero, pese a haberse convencido de todo eso, en la boda de miss Clara Ellis con el señor Fabian MacBride, la imagen de Payton se abrió camino desde la oscuridad de su tumba y se levantó de entre los muertos para atormentarla como si de una condenada pesadilla se tratara.


  En esa ocasión, Mared llegó a la iglesia deshecha en sonrisas y ataviada con el vestido azul hielo que Anna le había regalado. Avanzó por el pasillo hasta ocupar su lugar entre los invitados, sonriendo y saludando a cuantos encontraba a su paso. «Buenas tardes, señor MacBain». «¡Qué bonito sombrero, miss Caraway!».


  La ceremonia de la boda era bastante aburrida, pensó Mared. La gente no estaba animada, no se parecía en nada a aquella boda en las Highlands. Este era más bien un evento artificioso en el que los invitados asentían con la cabeza en gesto de aprobación, pero nadie expresaba a voz en grito sus más sinceras felicitaciones a la pareja.


  Después de la misa, durante el almuerzo, que se sirvió en un salón en Princess Street, Mared se sentó sola. Los caballeros que conocía se hallaban en compañía de sus familias o esposas y no tenían libertad para flirtear con ella. Concluido el almuerzo, cuando dio comienzo la celebración, si se la podía llamar así, Mared espió al señor Anderson, quien se había mostrado bastante solícito y encantador la noche anterior. Mared se había abierto camino hacia él, pero él pareció quedarse perplejo al comprobar que ella lo esperaba para conversar con él.


  —Buenos días, señor Anderson —lo saludó Mared.


  —¿Miss Lockhart? —preguntó él, echando un vistazo a su alrededor y sonriendo con nerviosismo.


  —¿No le ha parecido muy bonita la boda? —le preguntó Mared—. La novia estaba encantadora.


  —Sí, ciertamente, lo estaba —contestó él, humedeciéndose los labios y escudriñando la multitud que los rodeaba.


  Mared sonrió, ladeó la cabeza y le dio un golpecito en el brazo con el abanico.


  —¿Se encuentra bien, señor Anderson?


  —Ah… muy bien —contestó él, aparentemente sorprendido porque ella se atreviera a preguntárselo—. Es fantástico verla, miss Lockhart, pero, si me perdona, debo ocuparme de mi abuela.


  —Oh, por supuesto —lo disculpó ella, pensando que se comportaba de un modo muy extraño.


  El señor Anderson siempre la perseguía con acaloramiento y, sin embargo, en ese momento la saludó con una leve inclinación de cabeza y se alejó de ella.


  La sonrisa de Mared se desvaneció por completo al comprobar que no se dirigía a ocuparse de su abuela, sino en busca de una joven a quien Mared había visto varias veces con anterioridad. De súbito la sobrecogió la sensación familiar e incómoda de que todo el mundo hacía comentarios sobre ella a sus espaldas. Se le erizó el pelo de la nuca, como solía ocurrirle en los lagos cuando la gente cerraba la puerta al pasar ella por delante.


  Así que sintió un tremendo alivio al toparse con el pillo rostro amistoso y familiar de Hugh MacAlister, que se encontraba de pie cerca de la entrada en compañía de dos hombres. Mared atravesó la estancia para acercarse a él y le dio una palmadita en el hombro.


  —Aquí estoy, señor, el objeto de su deseo —bromeó.


  —¿Qué? —preguntó Hugh, girándose bruscamente. Su gesto torcido dio paso al instante a una sonrisa cuando vio a Mared ante sus ojos—. ¡Vaya, mírese, miss Lockhart! ¡Qué bonita está! Apuesto a que es usted el objeto de deseo de más de un hombre, ¿me equivoco?


  Mared se rio.


  —Me alegro mucho de verte, Hugh. Me apetece estar junto a un amigo ahora mismo.


  —Ah —suspiró él, enlazándose las manos tras la espalda—. Me encantaría poderme quedar a escucharte, leannan, pero tengo otro compromiso y, ah… otras personas esperándome.


  —¡Eres un sinvergüenza!


  —Eso, jovencita, es de sobras conocido —le replicó él con un guiño—. Bueno, entonces, me alegro…


  —¡Espera! —gritó ella, al darse cuenta de que pretendía dejarla plantada—. ¿No pretenderás de verdad irte ahora? Quédate, por favor, Hugh. Estoy sola y me siento extrañamente vilipendiada por un hombre que pensaba que me tenía en bastante estima.


  —Es una pena —le contestó él, dejando de sonreír—, pero no puedo quedarme. Me solicitan en otro sitio.


  Mared le miró con gesto petulante.


  —Pensaba que me adorabas. Pensaba que habías regresado de Irlanda solo por mí.


  La carcajada de Hugh la sorprendió.


  —Ach, jovencita, ¡qué ingenua eres! ¿De verdad te lo creíste?


  Mared parpadeó con asombro. Por supuesto que no creía que Hugh hubiera regresado de Irlanda por ella, pero sí creía que él la tenía en cierta estima. ¿Por qué si no le habría dicho todas esas cosas? Obviamente, no pensaba que la amaba, pero sin duda le tenía algún aprecio, al menos así se lo había dicho muchas veces.


  Cuando Hugh leyó en la expresión de Mared que ella creía en su afecto, se inclinó hacia ella y le espetó:


  —No seas tonta, Mared. Eso es lo que hacen los hombres y las mujeres, ¿no? Coquetean, se adulan y van dorándose la píldora hasta que uno de ellos consigue llevarse al otro a la cama.


  Mared se ruborizó y abrió de un golpe el abanico.


  —Tal vez esa sea tu táctica, pero no es la estrategia de un caballero. He tenido muchos pretendientes en Edimburgo y ninguno de ellos ha insinuado nada parecido…


  —¿De verdad? —le preguntó Hugh, mirando hacia el otro lado de la estancia, donde el señor Anderson continuaba conversando con la joven—. ¿Entonces crees que las atenciones que el señor Anderson te brindaba iban encaminadas a proponerte matrimonio?


  —¡¿Cómo sabes tú eso?! —le preguntó ella.


  —Pobrecita —la compadeció Hugh, soltando una carcajada sonora—. Todo el mundo sabe de su interés por ti. Todo el mundo sabe que a Anderson le gustaría tenerte como amante. ¿De verdad creías que pensaba casarse contigo?, ¿con una mujer de tu edad y tu posición? —le preguntó Hugh, riéndose de nuevo y dándole una palmadita en el brazo—. Eres un corderillo, leannan. Regresa a las Highlands, ¿quieres? Eres demasiado buena para la gente de Edimburgo y demasiado ingenua para participar en los juegos con los que se divierte la gente aquí.


  A Mared la soliviantó el tono condescendiente de Hugh. ¿Cómo se atrevía a hablarle como si fuera una niña ignorante? Le dirigió una mirada gélida.


  —Le ruego que me disculpe, señor MacAlister, debería haberlo pensado mejor antes de restablecer mis relaciones de amistad con un libertino.


  Hugh se rio, le cogió la mano, se la llevó a los labios y le besó los nudillos con ternura.


  —A eso me refería precisamente, mo ghraidh —replicó y le soltó la mano—. Regresa a casa. Serás más feliz allí, te lo aseguro. Aquí te van a devorar —le aconsejó y, con un guiño, se enlazó las manos tras la espalda y se fue en busca de sus compañeros.


  Mared debería haber seguido su consejo y haber abandonado el lugar en ese preciso instante. De ese modo se habría evitado la humillación que sufrió apenas un cuarto de hora después, cuando el padre de la feliz novia requirió la atención de los presentes haciendo sonar una cuchara contra una copa de champán.


  —Señoras y señores, si son tan amables —gritó a pleno pulmón.


  La estancia se quedó en silencio. Mared retrocedió y se apoyó contra la pared, lejos de la multitud. Lo hizo más por costumbre que por necesidad, pues se había pasado toda la vida apartada.


  —Quiero aprovechar la ocasión para hacer otro feliz anuncio —exclamó el hombre, y un murmullo recorrió al instante la multitud—. Me complace informarles de que otra joven pareja acaba de dar a conocer sus planes de matrimonio.


  La multitud ahogó una risa de júbilo y hubo empujones por ver a qué pareja se refería.


  —¡Permítanme presentarles al señor David Anderson y a su futura esposa! —exclamó.


  Y el señor Anderson, el mismo hombre que le había susurrado aquellas obscenidades al oído, y la joven con la que había estado conversando dieron un paso al frente para recibir los sinceros deseos de felicidad de los allí congregados.


  Mared tuvo la sensación de que la tierra se abría bajo sus pies. ¿Qué significaba entonces todo ese flirteo? ¿Qué significaban todas esas visitas a su casa? La sorprendió; más aún, la conmocionó descubrir que lo que Hugh le había dicho era verdad. Y notando un ataque de cólera al observar a todas esas personas reunidas en el salón, cayó en la cuenta de que ella era la mujer que había venido de las Highlands para reclamar su felicidad y lo único que había hecho era hacer el ridículo.


  ¡De repente todo le parecía tan claro! La advertencia de Ellie, la preocupación de Liam, los comentarios de la señorita MacGillicutty… Comprendió entonces con una claridad cristalina que durante todos esos años en los que había creído que aquella estúpida maldición le había robado su felicidad, la felicidad estaba a su alcance, y ella era la única responsable de conseguirla y conservarla. Con Payton. Pero no, había dejado que el miedo y el testarudo orgullo de su pertenencia al clan de los Lockhart se la arrebataran. Había permitido que el sueño de ser otra persona le nublara el pensamiento. Había destruido la única oportunidad de lograr la verdadera felicidad que podría tener movida por su ansia de disfrutar de una falsa felicidad.


  Y todo eso porque pensaba que aún no había vivido nada. Pero lo cierto es que sí había vivido. Había vivido en libertad y había tenido el amor de un hombre que la adoraba. Y lo había desdeñado por buscar algo que había llevado durante todo el tiempo en su corazón, exactamente como había vaticinado Donalda. Oh, ¡pero qué estúpida había sido!


  Quería salir de esa estancia viciada, huir de Edimburgo. Quería a Payton. Pero, antes de nada, tenía algo que decirle al señor Anderson. Irguió la barbilla y atravesó la sala para llegar hasta él. Él no tuvo más remedio que saludarla.


  —Enhorabuena, señor Anderson —lo felicitó con una sonrisa.


  —Ah… gracias, miss Lockhart. Permítame que le presente a mi prometida, miss Linley.


  Mared la miró con una sonrisa resplandeciente.


  —¡Miss Linley! ¡Permítame darle mi más sincero pésame!


  —¿Qué… qué? —tartamudeó esta, mirando al señor Anderson en busca de auxilio, mientras el rostro de él se cubría de un tono rojo nada favorecedor.


  —Oh, estoy segura de que tendrá todo lo que desea su corazón: una bonita casa, hijos, la fortuna del padre del señor Anderson. Pero parece usted una joven muy agradable y detestaría verla casada con un embustero y un canalla para el resto de sus días —la compadeció Mared.


  Miss Linley estaba demasiado perpleja para articular palabra. Ahogó un grito.


  —¡Miss Lockhart! —la reprendió el señor Anderson.


  —¡Señor Anderson! —le replicó ella en tono amable—. Parece usted bastante sorprendido de que lo pongan en evidencia. Le aseguro que no lo hago por mí, sino en nombre de miss Bristol y miss Williams, quienes, como yo, también han padecido su perfidia.


  —¿Miss Bristol? —preguntó Miss Linley con voz trémula, mirando al señor Anderson.


  —Y no se olvide de miss Williams —la corrigió Mared con ingenio—. Se había preparado todo un manjar en Charlotte Square, ¿no le parece?


  Miss Linley volvió a mirar al señor Anderson, que ahora parecía querer que la tierra se lo tragara.


  —Bueno, pues eso es todo. ¡Que tengan un buen día! —dijo Mared, girando sobre los talones con intención de dirigirse sin demora hacia la puerta.


  Sin embargo, en la puerta la retuvo la mismísima miss Sarah Douglas. Tenía los brazos cruzados sobre la cintura y miró a Mared de arriba abajo. Mared esperaba algún comentario viperino y se preparó para la batalla, pero, de repente, miss Douglas le sonrió.


  —Bien hecho, miss Lockhart.


  Mared pestañeó asombrada.


  —¿Un cumplido? ¿De usted, miss Douglas?


  Miss Douglas se encogió de hombros y, mirando con altanería a Mared, aclaró:


  —Es un hombre despreciable y siento bastante aprecio por miss Linley. Así que gracias por tener la valentía de decirle lo que nadie más se habría atrevido a decir.


  Infinitamente complacida, Mared le sonrió.


  —Ha sido un placer —contestó. Esquivó a miss Douglas y prosiguió su camino, pero, de repente, se detuvo, se dio media vuelta y regresó junto a ella—. Por cierto, miss Douglas, amo a Payton. Es posible que yo no sea el tipo de mujer que usted había imaginado para él, pero lo amo.


  Al oír eso fue miss Douglas quien parpadeó de asombro. Mared sonrió.


  —Buenos días, miss Douglas —le deseó alegremente y cruzó las puertas del vestíbulo para salir a un día luminoso y frío.


  Mared se quitó el sombrero. A fin de cuentas, nunca le habían gustado esos condenados complementos. Alzó la vista al sol, entrecerrando los ojos. Era extraño, pero siempre tenía la sensación de que allí hacía más frío que en su hogar. Echó de menos sus botas y los pedregosos caminos de cabras que cruzaban Ben Cluaran a través de un brezo tan denso que una podía tumbarse en él como si fuera un colchón. Añoró el perfume de la primavera, los campos de cardos y los arroyos que borboteaban al bajar a los lagos. Echó de menos las brumas que descendían de las cumbres de las montañas y la engullían por completo, transmitiéndole la sensación de estar caminando entre una niebla de ensueño en medio de la cual solo años de recorrer esos mismos caminos y sus perros podían guiarla.


  Echó de menos las Highlands. Añoraba a su familia. Y echaba de menos desesperadamente a Payton. Regresaba a casa, al sitio al que pertenecía.


  La señorita MacGillicutty no se sorprendió lo más mínimo cuando Mared le informó de que deseaba regresar a casa y se prestó felizmente a ayudarla a empaquetar sus cosas en dos baúles nuevos. Se rio cuando Mared le relató lo ocurrido, cómo ella había creído que las atenciones del señor Anderson eran sinceras y lo terriblemente ingenua que se había sentido por creer en su afecto, teniendo en cuenta que la conversación nunca fue más allá de unas cuantas bromas. Le explicó también que un hombre la había amado sinceramente y que ella lo había desdeñado como sí nada.


  —Si la quería tanto como dice, jovencita, aún la querrá —afirmó la señorita MacGillicutty.


  —No —le aseguró Mared con aire taciturno—. Me dijo que había dejado de quererme.


  —Los hombres dicen esas cosas cuando están enfadados y se sienten heridos —le explicó la señorita MacGillicutty—, pero casi nunca las dicen de verdad. El orgullo de un hombre es bastante frágil, como el cristal fino, pero se reconstruye fácilmente, basta con rendirle un poco de pleitesía. Regrese a casa, jovencita. Descubrirá que el corazón de él sigue llamándola.


  Mared tragó saliva y giró súbitamente sobre los talones para mirar a la mujer.


  —¿Qué ha dicho? —murmuró.


  —Que descubrirá que el corazón de él sigue llamándola —le repitió con una sonrisa.


  A Mared se le llenaron los ojos de lágrimas. Se dio la vuelta.


  Hacía semanas que no sentía cómo el corazón de Payton la llamaba.


  Capítulo 28


  Empezó a nevar cuando el coche público llegó a Callander. Un comerciante accedió a llevar a Mared unas millas más allá, hasta Aberfoyle, pero el trayecto fue espantosamente lento a causa de la nieve.


  Anochecía cuando llegaron a Aberfoyle y a Mared no le quedó más remedio que refugiarse en la posada. Le dieron una habitación con vistas a un prado tras el cual, en la lejanía, se erguía majestuosamente Ben Cluaran. Permaneció de pie junto a la ventana, observando la montaña bajo la luz menguante del día, pensando en Payton, recorriendo la colina en su imaginación, llegando hasta su cumbre y mirando Eilean Ros a sus pies.


  Qué ironía, pensó, mientras el sol se ponía por fin tras Ben Cluaran, que hubiera pasado tantos años despreciando a Payton por su apellido y ahora le importara tan poco si se llamaba Douglas o Lockhart o incluso Belcebú. Lo único que importaba era que la perdonara. Lo único que importaba es que volviera a mirarla con esos cálidos ojos grises, con ese destello que revelaba la adoración que sentía por ella.


  A la mañana siguiente, Mared se aseó, se vistió y ordenó que transportaran su equipaje hasta la tienda del pastelero, donde sabía que podría guardarlo hasta poder enviar a alguien a recogerlo.


  —¡Ah, miss Lockhart! —exclamó el pastelero cuando la vio entrar por la puerta—. ¡Pensaba que estaba en Edimburgo!


  —Sí, he estado fuera un tiempo, pero regreso a casa —le explicó—. ¿Podría dejar mi equipaje aquí hasta que mi hermano venga a recogerlo?


  —Por supuesto, querida. Acérquese aquí… Para celebrar su vuelta a casa tengo un dulce que debería probar.


  —Oh, no debería…


  —Será mejor que venga, joven, ya que el señor Douglas se los está llevando todos. Es un goloso, se lo aseguro, ayer compró todos los dulces para regalárselos a miss Crowley.


  Ese comentario le cayó como un mazazo.


  —¿Ah sí? —preguntó Mared con voz trémula, bajando la mirada a sus guantes y quitándoselos con torpeza.


  —Sí —contestó el pastelero riéndose—. Se pasan el día juntos. Apuesto a que se casan estas Navidades.


  Otro mazazo, y este mucho más fuerte.


  —¿Cómo ha dicho? ¿Que se casan? —preguntó mientras hacía ver que miraba los dulces.


  —Eso es —contestó él, volviendo la cabeza hacia ella mientras levantaba la tapa de la tartera de vidrio—. Supongo que al haber estado en Edimburgo no se ha enterado de nada. Parece ser que este domingo, después de la misa, el señor Douglas y miss Crowley anunciarán su compromiso.


  Así que eso era todo. Todo había acabado. Había tenido su oportunidad, docenas de oportunidades a decir verdad, y las había desaprovechado todas.


  —¿Se encuentra bien, miss Lockhart?


  Mared levantó la cabeza, sobresaltada.


  —Sí, solo estoy ansiosa por llegar a casa, creo.


  —Hace demasiado frío para ir a pie. Le diré a mi hijo que la lleve en coche, ¿le parece?


  —Oh, sí, por favor, señor Wallace, es muy amable de su parte.


  El pastelero sonrió, colocó varios dulces en un papel, los envolvió y se los entregó.


  —Cómaselos de camino a casa. Considérelos un regalo de bienvenida.


  —Gracias —contestó ella, guardándolos en el bolso de mano.


  Era un minúsculo consuelo a la luz de lo que había perdido, pero Mared aceptó los dulces con una sonrisa.


  Como era de prever, los Lockhart se alegraron y sorprendieron gratamente al ver a Mared, a quien recibieron con besos, abrazos y decenas y decenas de preguntas.


  Capeó como pudo la inquisición sin explicar nada excesivamente personal. Sonrió, rio y habló animadamente sobre Edimburgo y todas las fiestas, y, mientras tanto, su corazón se partía, se hacía añicos y se iba volando impulsado por un viento que de repente parecía soplar dentro de ella. Se sentía tan vacía…


  Pidió que la disculparan por no cenar con ellos esa noche, alegando que el viaje le había dado dolor de cabeza, y se retiró a su dormitorio temprano. A decir verdad, estaba exhausta. Dio vueltas y más vueltas en la cama y, cuando se cansó de hacerlo, se levantó y anduvo de un lado a otro frente a la chimenea, con los pensamientos agolpándose en la cabeza y el corazón retorciéndose en los pechos, hasta que finalmente se sintió mareada.


  Lo había perdido, eso era evidente. Sin embargo, sentía la necesidad de verlo, de confesarle que se había equivocado con él, que se sentía terriblemente apenada por ello, que había sido una jovencita espantosamente ingenua con la cabeza llena de pájaros… y que su corazón, que había respondido a la llamada de él hacía tanto tiempo, había ido dando tumbos hasta que al final se le había caído y había estallado en mil pedazos al saber que él no estaría allí para recogerlo.


  Pero ¿cómo podía decírselo? No estaría bien presentarse a su puerta y anunciar ante él y todo el personal que había sido una majadera. Y además le flaqueaban las fuerzas para enfrentarse a él después de lo que había pasado entre ambos. Y menos aún la víspera de anunciar su compromiso matrimonial con Beitris.


  El día siguiente amaneció luminoso, con un sol intenso, y la nieve no tardó en derretirse en las carreteras y los caminos de cabras. Mared intentó amoldarse de nuevo a la vida en Talla Dileas. Retozaba con sus perros, jugaba con Duncan, le hacía trenzas en el pelo a Natalie mientras le relataba anécdotas sobre Edimburgo y luego ayudaba a su madre a hacer inventario de las tareas de reparación que había que realizar en Talla Dileas. Daba la impresión de que todo el mundo se sentía más relajado ahora que eran libres y no tenían que preocuparse por el dinero. Todos parecían aguardar feliz y pacientemente el nacimiento del bebé de Anna para las Navidades, que estaban a poco más de quince días.


  Mientras ayudaba a elaborar la lista de las reparaciones esa tarde, su madre le contó que podía permitirse contratar al personal que necesitaban para mantener Talla Dileas.


  —Necesito una buena ama de llaves. Quizá debería preguntar por la señora Rawlins.


  La señora Rawlins… era el ama de llaves de Payton; Mared recordaba su nombre con toda claridad.


  —¿Por quién? —preguntó.


  —Por la señora Rawlins. La contrataron como ama de llaves para la casa de los Douglas, pero parece ser que el acuerdo no llegó a buen puerto.


  —¿No? ¿Y por qué?


  —Oh, pues no lo sé. Lo que sé es que Payton se ha estado portando como un ogro últimamente. He oído decir que está muy quisquilloso. Supongo que construir una destilería y preparar una boda al mismo tiempo debe de resultar extenuante.


  Mared sintió una extraña sacudida en el corazón.


  —Siempre ha sido muy quisquilloso —farfulló.


  Pero lo único en lo que podía pensar era en que Payton estaba sin ama de llaves. No habría nadie para aventarle el colchón, lavarle la ropa y descorrerle las cortinas por la mañana. Por primera vez en dos días sonrió por dentro.


  En medio de un sueño de barriles de roble y cubas gigantes, Payton recobró la conciencia llevado por un perfume de lilas. Le sorprendió tanto que lo despertó. Parecía que había pasado una eternidad desde la última vez que había olido ese aroma celestial.


  Abrió los ojos, se tendió boca arriba y echó un vistazo a la habitación. Estaba a oscuras; las cortinas estaban corridas y lo único que se vislumbraba eran las brasas candentes de la chimenea. Se frotó los ojos, oyó el frufrú de la tela y rápidamente dejó caer las manos, se puso en pie y recorrió la habitación con la mirada.


  El sonido de las cortinas al descorrerse atrajo su atención. Y al mirar en dirección a las ventanas, sintió que el cuerpo se le quedaba helado por la sorpresa.


  Mared abrió las cortinas y sacudió la cabeza en ademán de asentimiento.


  —Parece que nos espera un día gris y deprimente.


  «Mared». Estaba en su habitación, abriendo sus cortinas y enfundada en un vestido negro y un delantal blanco de ama de llaves. Intentando desprenderse de la niebla del sueño profundo, Payton procuró encontrarle un sentido a eso. ¿Estaba soñando? ¿Cómo era posible? Pero ¿qué si no podía explicar aquello? Era un sueño tan asombrosamente vivido que cuando Mared se dirigió hasta las cortinas de la otra ventana volvió a percibir el perfume de lilas.


  —Apuesto a que va a nevar otra vez —dijo ella chasqueando la lengua—. Supongo que no se puede construir una destilería con un tiempo como este, ¿no?


  No era ningún sueño. Era real. Mared había salido de sus sueños y estaba allí, delante de él, en carne y hueso.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó con acritud, sintiendo como la furia y su orgullo herido hacían presa de él al instante.


  Mared se dio media vuelta y le miró con esos ojos verdes luminosos y sonrientes que durante tantos años le habían acompañado a la hora de conciliar el sueño.


  —Te he traído un regalo, milord —contestó ella con dulzura—. Dulces. Sé cuánto te gustan.


  Él no quería sus condenados dulces. Lo único que quería era que se alejara de él. Había pasado el último mes intentando echarla de su corazón y de su pensamiento, y ahora no iba a permitir que volviera a conquistarlos. Ni ahora ni nunca, a pesar de lo que Sarah le había escrito acerca de la valentía de miss Lockhart. No le importaba si ella afirmaba que lo quería. Él había dejado de amarla.


  Al ver que no le contestaba, Mared se dirigió hasta la pequeña mesa, desenvolvió varias de esas exquisiteces y las colocó en una bandeja.


  —¿Cómo has entrado aquí? —le preguntó.


  —La señora Mackerell —respondió ella, volviéndose hacia él con la bandeja en la mano—. Ella ha sido también quien me ha dado la bandeja.


  —No quiero tus malditos dulces —dijo él, destapándose de golpe y poniéndose en pie, sin importarle el hecho de estar completamente desnudo. Cogió el batín y se lo puso—. No sé qué quieres ni a qué estás jugando, Mared, pero te pido amablemente que te vayas.


  —Los dejaré aquí —dijo ella, depositando los dulces en la mesilla de noche.


  Se dio media vuelta y Payton pensó que iba a irse… pero, en su lugar, se dirigió hacia la chimenea, apartó la pantalla y se arrodilló para avivar el fuego.


  —¡Que Dios me ampare! —estalló él—. ¡Vete, Mared! ¡No quiero que estés aquí, no quiero ni verte! —gritó él, enfadado. Después se dirigió al excusado y cerró la puerta de un portazo.


  Sin embargo, cuando regresó apenas transcurridos unos momentos, Mared seguía allí, limpiando tranquilamente las botas de montar que él había dejado secándose frente a la chimenea.


  —¡Maldita sea! ¡No las toques! —Gruñó. La agarró de un brazo, la puso en pie de un tirón y la apartó de sus botas de un empujón—. ¿Qué diantre haces?


  Con aire apesadumbrado, Mared jugueteó, inquieta, con el uniforme de ama de llaves que no era de su talla, y Payton se dio cuenta del error que había cometido al haberla obligado en su día a ponerse ese vestido.


  —Solo intento disculparme —dijo ella en voz baja.


  —¿Cómo?, ¿lustrando mis botas?


  —He pedido que preparen un baño caliente. También así.


  Payton se detuvo en seco y se la quedó mirando boquiabierto. Mared asintió con la cabeza. Payton alzó la vista al cielo en gesto de suplicio.


  —Pero ¿qué intentas hacerme? ¿Es que acaso pretendes torturarme hasta la muerte? Has rechazado y desdeñado todos los gestos de acercamiento a ti que he hecho a lo largo de mi vida, me dijiste claramente que querías seguir adelante con tu vida, lejos de los lagos y lejos de mí. Se ha acabado, Mared. ¿Y ahora apareces de la nada para darme un baño?


  Mared volvió a asentir con la cabeza.


  —No sé qué más puedo hacer —admitió ella con voz queda—. No sé cómo puedo hacerte entender lo que me pasa haciendo algo distinto a abrirte las cortinas, airear tu cama… regalarte unos dulces, avivar el fuego, darte un baño y todo lo que pueda hacer para humillarme ante ti y pedirte perdón por el terrible y desdichado error que cometí.


  Lo dijo de una forma tan sincera que Payton notó cómo se abría una fisura en su coraza impenetrable. El amor, según estaba descubriendo, era un compañero testarudo, reticente a abandonarlo solo porque él se lo exigiera. Que el diablo se lo llevara, pero seguía amándola y, aunque parte de él quería alegrarse del regreso de Mared, otra parte aún seguía sintiéndose herida. Y esa última parte no confiaba en ella y quería deshacerse de Mared antes de que pudiera herirlo otra vez.


  Alguien llamó a la puerta y Mared respondió enseguida. Charlie entró portando dos baldes de agua caliente y deseó a Payton que pasara un buen día. Lo seguían Alan y el nuevo lacayo, Angus, que miró a Mared con curiosidad. Ella les señaló el camino hacia el baño contiguo. Vertieron los cubos de agua, pero Mared no se dio por satisfecha y los envió a por más.


  Payton se dejó caer en una silla. ¿Qué iba a hacer con ella? No podía abrirle su corazón de nuevo tan fácilmente, no después de cómo lo había herido. Pero lo cierto es que había venido a arrodillarse ante él, vestida con su uniforme de ama de llaves, ni más ni menos, algo sumamente difícil para una Lockhart, teniendo en cuenta que lo que más valoraban los Lockhart era su orgullo.


  Suspiró y sacudió la cabeza.


  —No funcionará —le dijo en voz baja.


  Mared se mordió la lengua, pero no dijo nada.


  —Puedes servirme día y noche, pero eso no cambiará lo que siento por ti —le advirtió él, convencido de sus palabras.


  —¿Ni siquiera vas a dejar que me explique? —le preguntó ella.


  Payton se encogió de hombros.


  —Te quiero, Payton —dijo ella—. Te quiero más que a mi vida.


  Payton no dijo nada. No se atrevía a hablar. Esas eran las palabras que tanto había soñado escuchar.


  Mared clavó la vista en sus pies.


  —No puedo explicar por qué creía que tenía que marcharme de aquí. No sé por qué no entendía que la felicidad que buscaba estaba aquí y que lo único que hacía falta era que creyera que podía conseguirla. Diah, mira lo que he hecho. He despreciado al único hombre que me habría querido toda la vida…


  Payton la miró, impasible.


  —Y he perdido al único hombre al que podré amar. Lo siento tantísimo, Payton —susurró ella lastimeramente—. Siento tanto haberte herido. Daría lo que fuera por demostrarte lo arrepentida que estoy. Desde lo más hondo de mi corazón te pido perdón…


  Alguien volvió a llamar a la puerta. Mared la miró, y luego a Payton. Él apartó la mirada. Con un suspiro, Mared se dirigió a la puerta y la abrió a los lacayos, que regresaban con más barreños de agua caliente. Se dirigieron al baño y vaciaron los cubos.


  —Eso será todo —les dijo Payton cuando salieron.


  Charlie asintió con la cabeza y los tres salieron de la habitación. Mared cerró la puerta tras ellos.


  Payton se quedó de pie, casi sin mirarla.


  —Ahora me voy a dar un baño —dijo—. Si estás tan decidida, haz lo que creas que debes hacer —prosiguió, señalando con un gesto la habitación, y acto seguido se adentró en el baño.


  Se desprendió del batín, se metió en la bañera y se sumergió en el agua caliente. Allí permaneció unos instantes escuchando cómo Mared trajinaba en su dormitorio. La oyó hacer la cama, o eso creyó. Estaba seria, o al menos eso parecía. Había venido con la intención de humillarse, otro paso de gigante para un Lockhart.


  —Mared —la llamó, jugando distraídamente con una esponja.


  La oyó caminar hasta la puerta abierta que había tras él.


  —¿Qué?


  —Has dicho que te arrepentías de lo que habías hecho, ¿no es cierto?


  —Payton… —dijo ella, apareciendo de repente al lado de él, mirándolo directamente a los ojos, implorándole con la mirada—. Me arrepiento muchísimo.


  Payton asintió con la cabeza, se apretó la esponja contra un hombro y la escurrió. Regueros de agua caliente cayeron deslizándose por su torso.


  —¿Entonces te arrepientes de lo de los pañuelos de cuello, de lo de mis camisas y de las sábanas que echaste a perder?


  Eso la pilló desprevenida.


  —¿Cómo…?, ¿perdón? ¿De lo de los pañuelos de cuello? —preguntó ella titubeando.


  —Sí, ¿te arrepientes de lo que hiciste con ellos?


  —Ah… —exclamó ella alzando la vista al cielo con gesto de suplicio, se mordió el labio y luego farfulló—: Esa era la Mared que él amaba. Inevitablemente honesta y demasiado tozuda para doblegarse.


  —¿Y qué hay de todas esas historias que contaste a las doncellas? —le preguntó—, ¿de esos cuentos de fantasmas y Douglas perversos? ¿Te arrepientes de eso?


  Mared frunció los labios y negó con la cabeza.


  La grieta de la coraza de Payton se abrió en canal y se le escapó una carcajada. Mared lo observó, perpleja, mientras él se reía a gusto. Antes de que ella pudiera decir nada, Payton extendió el brazo, la cogió de la muñeca y tiró de ella hasta tenerla al lado de la bañera.


  —¿Entonces no te arrepientes de nada de eso?


  —No, ni de haber hecho fatal mi trabajo de ama de llaves. No lo era, no podía hacerlo bien.


  —Entonces supongo que tendré que conformarme con lo que sí sabes hacer bien —le dijo y tiró de ella hasta meterla con él en el agua.


  Mared dejó escapar un chillido y aterrizó sobre el regazo de Payton, haciendo que salpicara agua por todos lados. Payton silenció sus protestas sobre el uniforme y los desperfectos de la casa rodeándola con los brazos y besándola con toda la furia, la herida, el dolor y el amor que había sentido por ella durante todos esos largos años. El amor que nunca había dejado de correr por sus venas parecía emanar ahora desde su corazón como si de una hemorragia se tratara.


  Finalmente Payton levantó la cabeza, le deshizo el lazo con el que Mared se sostenía la trenza y empezó a destrenzar sus largos mechones de pelo moreno.


  —Te quiero, Payton. Te quiero más que a mi vida.


  —Diah, Mared, he tenido que esperar una eternidad para oírtelo decir.


  —Lo sé —dijo ella, dejando de sonreír mientras le rodeaba el cuello con los brazos—, pero ahora que he conseguido abrirme camino hasta tu corazón… ¡es demasiado tarde! ¡Nunca me perdonaré haber sido tan tonta!


  —¿Demasiado tarde? No es demasiado tarde, cariño.


  —¡Claro que lo es! —insistió ella—. ¡Sé lo de Beitris!


  —¿Beitris Crowley? —preguntó él, confundido por unos momentos.


  —¡Sí! ¡Sé que vais a casaros! —gritó ella y, con un lamento que procedía desde lo más profundo de su alma, cerró los ojos y dejó caer hacia atrás la cabeza, presa de la agonía.


  —Te equivocas, m’annsachd —dijo él, acariciándole el cuello—. Miss Crowley va a casarse con el hijo del herrero. Va a casarse con el señor Abernathy.


  Mared levantó la cabeza enseguida y abrió los ojos.


  —¿Con ese muchacho tan guapo?


  —Sí —dijo él, sonriendo de nuevo—. Con ese muchacho tan guapo.


  —¡Pero el señor Wallace me dijo que iba a casarse contigo! Me explicó que siempre estabas con ella y que le comprabas dulces…


  Payton estalló en carcajadas.


  —Yo me encargué de financiar la propuesta del joven Abernathy. Llevé dulces para presentar la oferta de matrimonio al padre de miss Crowley. Anunciarán su compromiso en la misa de este domingo.


  Mared parpadeó.


  —Entonces… ¿no amas a miss Crowley?


  —¡Criosd, Mared! ¡No, claro que no amo a miss Crowley! Y miss Crowley tampoco me quiere a mí. Pese a todos tus intentos, hace tiempo que convinimos que no estábamos hechos el uno para el otro, y ella me confesó que amaba al señor Abernathy. Yo no he hecho más que ayudarla.


  —Entonces… entonces no he llegado demasiado tarde —balbuceó Mared, y una chispa destelló en sus ojos verdes.


  Payton contempló esos ojos verdes como el bosque tan llenos de vida, los labios de color rubí y los hoyuelos en las mejillas de Mared que se hacían más profundos cuando algo la alegraba. No había nada que pudiera hacerle dejar de amar a esa mujer testaruda, impetuosa y vivaracha.


  —Tú nunca podrías llegar demasiado tarde, ¡te doy mi palabra! —le aseguró él con un suspiro.


  La rodeó con los brazos y la besó apasionadamente, como besa un hombre que ha estado sediento de amor y que nunca más la dejaría irse, nunca más, no otra vez.


  Mared deslizó las manos por el cuerpo de Payton, dejando que su calor irradiara a través del agua en la piel de él. Él notó cómo se excitaba, cómo su miembro se erguía y deseó hacerle el amor, hacer el amor a la mujer a quien creía haber perdido.


  —Ámame, Payton —le susurró ella, leyéndole el pensamiento—. Por favor, demuéstrame que todavía me quieres. Y, por favor, no me obligues a pedírtelo tres veces.


  Payton sonrió, pero ya estaba desabrochándole el espantoso uniforme de ama de llaves y ayudándola a sacárselo por la cabeza. Mared sonrió y se le dibujaron sendos hoyuelos en las mejillas al quitarse la combinación. Dejó caer las manos sin preocuparse por las salpicaduras y lo acarició.


  Con un suspiro de satisfacción, Payton permaneció tumbado boca arriba en la bañera, deslizando las manos sobre la piel mojada de Mared, sobre los brazos, el talle, la cintura y las caderas que se ensanchaban alrededor de la mata de pelo negro. Los ojos de Mared se oscurecieron. Descendió la mirada para contemplar el cuerpo de Payton y luego cerró los párpados y exhaló lo que él interpretó como un suspiro de alivio.


  Payton se sentó, la rodeó con los brazos y apoyó la cabeza en la turgencia de sus senos, saboreando su carne.


  Mared le rodeó el cuello con los brazos mientras Payton le recorría la curva del cuello con los labios. Las manos de Payton habían iniciado un lento ascenso por el torso de Mared. Se puso un seno en la boca y jugueteó con la lengua alrededor de su pezón.


  Mared se estremeció al notar sus caricias, lo que no hizo sino encender aún más el fuego del deseo que prendía dentro de él. Payton deslizó las manos hasta el culo de Mared, lo masajeó y la estrechó con fuerza contra su asta rígida mientras le introducía salvajemente la lengua en los oídos. La mente de Payton, sus ojos, todas y cada una de sus fibras estaban llenas del perfume y el tacto de Mared, que por fin había regresado junto a él.


  No hubo necesidad de palabras entre ellos. Payton estaba peligrosamente excitado y desesperado por poseer su cuerpo. Deslizó los labios de la boca de Mared hasta sus senos y se puso a besarlos, espoleado por la sed de saborearla. Mared gemía de placer mientras él la devoraba como un loco, sin preocuparse de nada más que de su necesidad de sentirla, tocarla, estar dentro de ella.


  —Tómame —le dijo ella, con voz ronca por la pasión—. Ahora te pertenezco. Totalmente. Con todo mi corazón. Soy tuya.


  Algo primario y profundo se removió en la entrepierna de Payton; la sangre corría por sus venas como un río desbordado. Nunca antes en su vida había deseado tanto a nada ni a nadie. Presionó los labios contra los de ella, le introdujo la lengua en la boca mientras la agarraba por las caderas, la levantó y la sentó encima de él. A Mared le palpitaba el pecho; bajó la vista y lo miró con lujuria. Payton sonrió.


  Poco a poco la fue bajando, andándola a su regazo con un brazo y deslizando la otra mano entre ellos. Mared suspiró cuando los dedos de él se introdujeron en su interior y dejó caer la cabeza hacia atrás, moviendo las caderas de un modo que hizo que a Payton le hirviera la sangre y se excitara como nunca había estado.


  La respuesta de Mared a sus caricias fue explosiva; se apretaba cada vez más contra él, intentando coger aire y dejando escapar grititos de placer cada vez más rápidamente, justo antes de alcanzar el clímax. Payton la llevó al orgasmo rápidamente y empezó a moverse con más fuerza dentro de ella. Mared estaba caliente y húmeda, y era muy estrecha. Envolviéndolo con su cuerpo, Mared empezó a moverse al ritmo de Payton y lo ayudó a llevarla de nuevo al clímax. Él también la ayudó a ella, frotándola y acariciándola mientras ella cabalgaba sobre él, más y más deprisa.


  Ambos jadeaban. Mared se había dejado caer sobre él, abrazada a su torso, con los ojos cerrados y la frente arrugada. Payton la acariciaba para sumirla en la inconsciencia que él sentía. Cuando pensó que no podía contenerse ni un minuto más, Mared sollozó, su cuerpo se contrajo alrededor de él y Payton sintió las sacudidas de su placer.


  Él alcanzó el orgasmo justo después, dejando que su virilidad saliera en cálidos chorros al final de esas embestidas salvajes.


  Mared se desplomó sobre él, cubriéndolos a ambos con su melena. Mientras Payton cogía aire, se reclinó de nuevo sobre la bañera, llevándosela consigo, acariciándole la espalda y besándole el cuello.


  Ninguno de ellos dijo nada.


  En ese momento de amor en estado puro, Payton era incapaz de apartar la vista de ella, incapaz de creer que había regresado junto a él. Mared permanecía tumbada con la cabeza apoyada en su hombro, los ojos cerrados y los labios entreabiertos. Su cabellos era un torbellino de rizos mojados y alborotados; sus pechos se elevaban a cada respiración entrecortada. Mared Lockhart hacía el amor como una mujer que había estado maldita durante mil años. Y él nunca había sentido una satisfacción tan plena como en ese instante.


  Ella abrió los ojos y le sonrió. Le puso la mano en el corazón, presionándola ligeramente, y luego le cogió la mano a él y se la colocó sobre su propio corazón.


  —Escucha —susurró—. Nuestros corazones palpitan como uno solo.


  Epílogo


  Liam y Ellie Lockhart no tuvieron más hijos después de Duncan. Anna Lockhart dio a luz a una niña el 2 de febrero de 1819; un año después, ella y Grif tuvieron otra hija, y los niños y la riqueza volvían a correr por Talla Dileas.


  En 1820, tras concluir su viaje por Europa y América mientras Grif se ocupaba de Eilean Ros, Mared Douglas dio a luz a dos gemelos. Su marido no podría haber sentido mayor alegría. En 1822 tuvieron una hija que nació muerta, pero en 1824 alumbró a otro niño completamente sano. En 1825 y 1826, respectivamente, le dio dos hijos más, otro hijo y una hija, que se convirtió en la niña de los ojos de su padre.


  Eilean Ros, la enorme y laberíntica mansión georgiana a orillas del lago Ard, se llenó al fin de risas y amor y del bullicio de muchos pequeños.


  En 1828, los Douglas y los Lockhart unieron por fin sus tierras, y la región que rodeaba el lago Ard y el lago Chon pasó a ser reconocida por las ovejas y también por las vacas de las Highlands. En 1830 se distribuyó por Europa y América con gran éxito la primera hornada de whisky de Eilean Ros, de diez años de antigüedad. Ese mismo año, Natalie Lockhart regresó a Londres para debutar con gran éxito. Se convirtió en una artista de renombre, requerida con desespero entre las más altas esferas de la sociedad londinense.


  En Nochebuena de 1831, el salón verde de Eilean Ros se decoró con muérdago y una docena de calcetines que los niños colgaron a la espera de que Papá Noel pusiera en ellos sus regalos. Sobre el aparador había una gran bandeja de pudín de ciruela a medio comer junto a un cuenco aún más grande (y más vacío) de vino dulce. El sonido de las risas de los niños y sus gritos de placer resonaban en los largos pasillos de Eilean Ros.


  Todos los Lockhart y los Douglas estaban presentes. Incluso Natalie había regresado a casa. Sentada al piano, Anna dirigía un entusiasta coro que cantaba sus villancicos preferidos. Mared estaba sentada en el diván con su hija, Lilias, que, tras haber echado un sueñecito, daba muestras de estar más cansada y enfadada a medida que avanzaba el largo día.


  Payton estaba de pie junto a la chimenea, contemplando la estridente reunión familiar, con el corazón rebosante de felicidad. Eso era exactamente lo que siempre había deseado para Eilean Ros: risas, calidez y amor. Mucho amor. Era un hombre afortunado. Tenía cuatro hijos sanos y robustos, una niñita preciosa y la esposa más bella que Dios había puesto sobre la Tierra.


  Miró a Mared, que cantaba a su hijita. Estaba algo más regordeta y ya tenía algunos cabellos canos, pero, pese a ello, a ojos de Payton seguía siendo perfecta. A él le daba la sensación de que se hacía más bella con la edad, que los años la enriquecían. Y habría querido capturar esa belleza para toda la eternidad. Por eso, en ese preciso instante, levantó la mano y pidió a Anna que dejara de tocar el piano para compartir con todo el clan el regalo que iba a hacerle a Mared.


  —Si me permitís un momento, tengo algo que enseñaros —dijo, y, haciéndole un gesto a Natalie para que se acercara a él, se dirigió a un rincón de la estancia, donde se encontraba un regalo cubierto por una tela. Los niños fueron correteando detrás de él, ansiosos por ver el regalo.


  —Vaya, Payton —dijo Mared entre risas—, has montado un buen espectáculo para esconder lo que sea que ocultas. ¿Podríamos acabar ya de una vez?


  —Cállate, mujer, y ven aquí —le dijo él con una sonrisa, tendiéndole la mano.


  Mared levantó los ojos al cielo, dejó a Lilias en brazos de su abuelita y se dirigió hacia Payton mientras intercambiaba miradas y risas con sus hermanos.


  Cuando llegó junto a él, lo rodeó con el brazo por la cintura y le dio un beso en la mejilla.


  —Está bien, señor, aquí estoy. ¿Qué escondes ahí?


  —¿Recuerdas el día que te hice sentar para que te hicieran una foto de bolsillo? —le preguntó tocándole la nariz con un nudillo.


  —Sí.


  —¿Y recuerdas que insistí en encontrarme con Natalie en Glasgow cuando regresara de Londres?


  —¡Claro! —dijo Mared, guiñándole el ojo a una Natalie resplandeciente.


  Payton tiró de la sábana. Mared y su familia contuvieron el aliento cuando la sábana cayó y reveló un retrato de dos metros de Mared pintado para colgarlo en la galería familiar.


  —¡Es mamá! —exclamó uno de los gemelos—. ¡Y nosotros también estamos!


  Mared miró a Payton, maravillada. Él sonrió.


  —Nuestra Natalie es una artista de talento —dijo, mientras Liam, a punto de empezar a emocionarse de orgullo, abrazaba a su hija con fuerza.


  Payton pensó que era un lienzo majestuoso. Estaba sumamente complacido con el resultado. Natalie había hecho un trabajo admirable.


  En el retrato, Mared aparecía sentada en un prado, rodeada por sus hijos y sus perros. Lucía el vestido con el que se había casado hacía más de diez años. Del cuello pendía la esmeralda que su familia le había regalado y llevaba el luckenbooth que Payton había hecho forjar para ella prendido de su arisadih en el pecho. Llevaba la negra cabellera recogida en una trenza que le caía por encima de un hombro. Tenía una expresión bella y serena, con una ligera sonrisa en los labios y un solo hoyuelo en una mejilla. Pero el destello de sus ojos verdes no dejaba lugar a dudas. Reflejaban una picardía desenvuelta. Natalie había captado la esencia de Mared.


  —Definitivamente, es una mejora en el linaje de los Douglas —comentó Grif, haciendo un gesto de aprobación con la cabeza.


  Mared se inclinó hacia adelante para leer la cartela grabada en oro.


  —«La décima lady Douglas» —leyó en voz alta. Luego se detuvo un instante, se acercó un poco más y entrecerró los ojos—. Y debajo de eso dice: «Una Douglas de nombre, pero una Lockhart de corazón». —Se enderezó y sonrió a Payton—. ¡Te has acordado, mo ghraidhl!


  —M’annsachd, ¿es que acaso has permitido que lo olvide ni un solo día? —le preguntó Payton con una risa.


  Y tenía toda la razón. Desde que se habían casado unas Navidades hacía ya tanto tiempo, no había pasado ni un solo día en el que él no se hubiera reído y la hubiese amado y se hubiera sentido totalmente exasperado en algún momento.


  —Es asombroso —dijo Mared y, mirando a Natalie, añadió—: No puedo imaginar cómo has podido hacerlo, Natalie, a partir de un simple retrato de cartera.


  Mared se encogió de hombros con timidez.


  —Ha sido fácil.


  —Es absolutamente maravilloso —continuó Mared—. Es el regalo más hermoso que habría podido soñar. Es… —Se le fue apagando la voz y, de repente, entrecerrando los ojos, dio un paso al frente y, entre sus cuatro hijos, se quedó observando atentamente el retrato—. Una pregunta, ¿son ovejas lo que hay en mi prado?


  Payton soltó una carcajada y la cogió antes de que empezara a protestar, ya que, en el lienzo, su adorable esposa aparecía efectivamente rodeada de ovejas.


  Y es que algunas cosas nunca cambian.
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    JULIA LONDON (Texas, Estados Unidos, 1959) es el seudónimo escogido por la autora americana de novela romántica, Dinah Dinwiddie. Tras sus estudios universitarios, trabajó como funcionaria en la Casa Blanca, viajando frecuentemente por Estados Unidos y Europa. Abandonó su trabajo para dedicarse a la escritura. Sus libros figuran frecuentemente en las listas de éxitos del New York Times.


    London es autora de novelas románticas contemporáneas y también se ha especializado en el romance histórico, género en el que ha destacado por series tan conocidas como Las hermanas Cabot. A lo largo de su carrera, London ha recibido varios premios, como el RT Bookclub Award, y ha sido finalista del RITA en seis ocasiones.

  


  Notas


  
    [1] Un ceilidh es un acontecimiento social típicamente escocés amenizado con música, bailes tradicionales y cuentos populares. (N. de la t.) <<

  


  
    [2] El arisaidh es una capa femenina típica de Escocia, equivalente a la falda escocesa masculina. Se trata de una especie de manta de cuadros que tradicionalmente se llevaba echada sobre el cuerpo y atada con un cinturón, y se usaba para protegerse de las inclemencias del tiempo, como ropa de cama y para arropar a los bebés. (N. de la t.) <<

  


  
    [3] Los ghillie brogues son unos zapatos de piel muy resistentes, atados con cordones ornamentales, que se usaban antiguamente en Irlanda y en las Highlands escocesas. (N. de la t.) <<

  


  
    [4] Bolsa de cuero o de piel que se lleva delante del kilt como parte del atuendo tradicional masculino de las Highlands escocesas. (N. de la t.) <<

  


  
    [5] Una bansheé es un espíritu femenino, a menudo conectado con una familia, cuyos lamentos se cree que anuncian una muerte o un desastre. (N. de la t.) <<
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